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Prólogo

Cuando salga, lo haré con un propósito
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El olor a sopa de verduras llena la casa cuando mi padre levanta la espada de madera frente a mí. Me sudan las manos, pero no suelto mi arma. Nunca la suelto.

—Mantén la postura —exige con voz firme, aunque sus ojos brillan con diversión.

—Papá, llevamos horas entrenando, ¿no podemos descansar? —me quejo sin entender por qué insiste tanto en la necesidad de que me ejercite con la espada cada día.

—Luego descansarás. Tienes que aprender a luchar, hija —responde como si fuera un deber y no un entretenimiento, aunque esa hubiera sido la intención en un principio.

—Pero ¿por qué? Aquí en la aldea no hay peligro. No entiendo nada... —No es entrenar lo que me molesta, sino desconocer la razón de convertir un tiempo juntos en una obligación.

Soy consciente de que nunca seremos totalmente libres, de que los lortharis siempre estarán presentes en nuestras vidas, como una sombra que te persigue en silencio, pero ¿qué podemos hacer? Nosotros seguimos las reglas, trabajamos sin descanso nuestras tierras, pagamos los diezmos... Somos humanos respetados, ¿por qué tendríamos que tener cuidado y aprender a defendernos? No lo comprendo.

—Cuando llegue el momento, te explicaré el objetivo de todo esto; ahora, concéntrate —sentencia mi padre.

Enderezo la espalda y planto los pies en la tierra, como me enseñó. La espada es más grande que yo, pero no me importa. Algún día seré fuerte. Algún día seré como él.

—Así está mejor. Ahora, atácame.

Frunzo el ceño. Sé que no puedo ganarle, pero no voy a quedarme quieta. Las guerras no se ganan esperando. Lanzo un golpe con todas mis fuerzas, apuntando a su pierna como él me enseñó. Mi padre lo esquiva sin esfuerzo y la madera solo choca contra el aire.

—Más rápido, Ylvara. Si dejas huecos, el enemigo te los arrebatará.

Me giro para intentarlo de nuevo, pero en cuanto doy un paso, mi pierna queda atrapada en la suya y, de repente, el suelo sube hasta mi cara. Me estrello contra la tierra. Parpadeo, aturdida. La espada de madera se me ha escapado de la mano y rueda a un lado al tiempo que un cosquilleo me recorre la nariz. No quiero llorar. No voy a llorar. Entonces escucho una risa baja. Mi padre ha ganado, otra vez.

—¡Hulrik, por los dioses, tan solo tiene diez años! —La voz de mi madre flota desde la cocina, mezclándose con el crepitar del fuego. No la veo, aunque sé que está meneando la cabeza exasperada mientras revuelve la sopa.

Mi padre me ofrece una mano para levantarme, pero me cruzo de brazos.

—Podría haber ganado —gruño, pateando el suelo.

Él suelta otra risa y se agacha hasta quedar a mi altura. Su expresión es cálida, y en su mirada atisbo un brillo de orgullo.

—Algún día, mi pequeña garza. Pero hoy no.

Resoplo. No me gusta perder. No quiero ser débil. No porque lo necesite, no porque mi vida dependa de ello, sino por orgullo. Por demostrarle a mi padre que soy capaz, que puedo llegar a ser esa persona que él ve en mí. «Algún día lo lograré», me prometo a mí misma.

Mi madre aparece en la puerta con los brazos en jarra. Su cabello oscuro está recogido en un moño flojo y hay un paño colgando de su hombro.

—Si sigues tirándola al suelo, Hulrik, la sopa se va a enfriar antes de que pueda levantarse —comenta en ese tono de broma y seriedad a la vez que solo una madre puede conseguir.

—Le estaba enseñando una lección.

—Oh, claro, seguro que cuando se le rompa un brazo o una pierna, la aprenderá.

Él le sonríe y la imita gesticulando como si fuera una exagerada. Mi madre pone los ojos en blanco y se gira hacia mí.

—Ven aquí, cariño.

Voy sin dudarlo. Mamá tiene los brazos suaves y huele a pan recién horneado. Me sacude el polvo con la mano y me acaricia la mejilla. Me quedaría en ese abrazo para siempre, cálida, segura.

—Tu padre es un bruto.

—No soy un bruto —se queja él desde la puerta.

—Sí, lo eres.

Suspiro entre sus brazos y le dejo acariciarme el cabello. Me gusta este momento. La casa huele a sopa, mamá está cerca y papá bromea con su sonrisa de siempre. Entre risas y bromas, nos sentamos a cenar; el caldo caliente resbala por mi garganta mientras balanceo los pies en la silla de madera. Mamá me ha servido un pedazo extra de pan, y papá está contando una historia sobre cuando luchó contra un jabalí con las manos desnudas. Sé que miente, pero me gusta imaginarlo. Las risas de mamá son contagiosas, y mis ojos curiosos por volver a escuchar la historia hacen que papá la cuente con más dramatismo. Es nuestro momento de ser nosotros, de ser una familia. Da igual que cenemos sopa por quinta vez esta semana o que el pan esté ya duro, porque estamos juntos.

Afuera, los grillos cantan entre la hierba alta. Algún perro ladra a lo lejos. Desde las casas vecinas, se escuchan risas, conversaciones, el sonido de platos apilándose y el crujir de la leña en las chimeneas.

Siento que el mundo es seguro, que es nuestro. Pero entonces... se hace el silencio. Es tan repentino que se me eriza la piel. Los grillos callan. Los perros enmudecen. No hay risas. No hay voces. Nada. Papá se pone tenso. Deja la cuchara sobre la mesa con un sonido seco y aprieta la mandíbula. Mamá, que estaba sirviendo más caldo, también se detiene. Ya no hay historias. Ya no hay risas.

Y entonces lo escuchamos. Caballos.

Son varios, aunque no demasiados. Avanzan a paso firme, con el eco de los cascos golpeando la tierra húmeda. No van al trote, no tienen prisa. Como si supieran que nadie va a detenerlos.

—Pagaste, ¿verdad? —le susurra mi madre a mi padre sin mirarlo.

—Sí —responde él. Su voz es tensa, más de lo habitual—. Dejé la cosecha al amanecer. Justo lo que pidieron.

—Entonces no tienen razón para detenerse aquí.

Nadie se mueve. No respiramos. Cada crujido de la casa parece más ruidoso de lo normal.

Aprieto los dedos contra la madera de la mesa. No porque tenga miedo... o tal vez sí. Aunque no es solo eso. Es una rabia contenida, injusticia envuelta en rutina. Esas criaturas, los lortharis, no son reyes. No son dioses. Solo cuentan con la magia más poderosa, las espadas más afiladas y los corazones más duros. Y, aun así, cada uno de nosotros baja la cabeza ante ellos. Pagamos, temblamos, obedecemos. Sin embargo, en esta tierra, pagar no te hace libre, solo te permite sobrevivir un día más.

Mi padre se pone de pie de un salto; la silla rechina contra el suelo.

—Ylvara. —Su voz es firme, pero baja—. Escúchame bien. Vas a ir al armario y no harás ningún ruido. No importa lo que pase, no salgas.

El corazón me golpea en el pecho.

—Papá... ¿Por qué vienen a por nosotros? ¿Qué hemos hecho mal?

Pero él ya me está empujando. El ruido de los cascos de los caballos se ha detenido. Los lortharis han llegado. Me hago un ovillo en la oscuridad, con la boca apretada contra las manos. Apenas respiro. A través de la rendija del armario, veo a mamá coger el cuchillo del pan con las manos temblorosas. Papá ya tiene el suyo, con los nudillos blancos alrededor del mango. No será suficiente.

Se oyen tres golpes en la puerta. Secos, pacientes. Mi madre tiembla. Mi padre no se mueve. La puerta se abre sin esperar respuesta. Los primeros en entrar son cuatro sombras vestidas de negro; un joven un par de años mayor que yo, con una gran cicatriz en la cara, los acompaña. Todos son altos, pálidos, perfectos en su crueldad. Orejas largas y afiladas, como las hojas que cuelgan de los árboles en otoño. Rostros cincelados, ojos de hielo. Nada en ellos parece humano. Porque no lo son.

Uno de ellos sonríe con una calma insoportable.

—Hulrik, ¿verdad?

Mi padre no responde.

Ellos tampoco esperan.

Uno de los lortharis se mueve más rápido de lo que mi mente puede entender. Antes de que papá reaccione, ya lo tiene contra la pared. Él gruñe, se revuelve, intenta defenderse, pero no sirve de nada. Otro le clava el puño en el estómago. El sonido que hace papá cuando le falta el aire me atraviesa el pecho. Le sujetan los brazos y lo golpean una y otra vez como si no fuera humano. Quiero salir, quiero ser fuerte, quiero ser la luchadora que él espera que sea; sin embargo, mi cuerpo no reacciona. No se mueve. La rabia y la impotencia hacen que las lágrimas recorran mis mejillas como una cascada sin fin. Pero no hago nada más. Solo sigo observando.

Mamá chilla mientras corre hacia él.

—¡Basta! ¡Por favor! ¡Déjenlo!

Uno de ellos la intercepta y le cruza la cara con un puñetazo que le gira la cabeza. Luego, otro la empuja contra la pared. El golpe le arranca un gemido y se desploma en el suelo. Intenta levantarse, pero la patean en el costado. Escucho el chasquido seco de un hueso cediendo.

—¡Déjala! —grita mi padre con la voz quebrada. Está sangrando por la nariz y por la boca. Tiene los ojos hinchados y las rodillas temblorosas.

—Cállate —le escupe uno, antes de golpearlo de nuevo.

Y mamá... mamá solo se cubre la cabeza mientras las botas la alcanzan una y otra vez. Intentan hacerla pequeña. Intentan borrarla.

Yo no puedo moverme. No puedo salir. Estoy atrapada. Me clavo las uñas en las piernas con tanta fuerza que siento la piel romperse. Aunque ni siquiera el dolor me saca de este lugar. Solo puedo mirar. Solo puedo escuchar los golpes, los gritos ahogados, los crujidos. Quiero hacer algo. Quiero detenerlos. Quiero matarlos.

Pero soy solo una niña. Una niña escondida tras una puerta mientras los monstruos invaden su casa.

Uno de ellos suspira, como si la escena lo aburriera. Como si fuera algo que está cansado de hacer.

—Acabemos con esto. Sorren, encárgate tú.

El joven se acerca a mis padres. Es humano. Lo sé porque no tiene sus orejas afiladas ni su belleza sobrenatural. Aun así su mirada es fría, inhumana. Parece alguien sin alma, sin corazón, sin moral. No hay ceremonia. No hay dramatismo. Solo un brillo de acero y un corte preciso. Primero mi madre. Después mi padre. Una sola herida en la garganta de cada uno.

El suelo cruje bajo las botas de los lortharis y del chico mientras se alejan, dejándome atrapada en la oscuridad. No salgo del armario. No corro hacia los cuerpos de mis padres. No grito. No lloro. Estoy en estado de shock, incapaz de reaccionar; mis sentimientos se han quedado congelados. Solo permanezco aquí, acurrucada en un espacio demasiado pequeño, con las piernas pegadas al pecho y las uñas hundidas en la piel.

La casa huele a sopa fría, a ceniza y a sangre. No quiero seguir mirando por la rendija, no quiero ver lo que han dejado atrás, pero mis ojos están fijos en el suelo empapado de rojo. Mamá ya no respira; no volverá a abrazarme. Papá ya no luchará más, no tendremos más entrenamientos, más momentos padre e hija. Todo eso se acabó. No queda nada de ellos, salvo lo que acabo de ver y que jamás podré olvidar.

Un temblor me recorre el cuerpo, pero no sé si es miedo, rabia o el vacío que crece en mi interior. Quisiera llorar. Mamá solía decir que llorar limpia el alma, que después todo parece un poco más claro. Pero si lloro ahora, no podré detenerme. Si permito que el dolor me alcance, me romperé en mil pedazos, y las cosas rotas no sobreviven. Así que me quedo quieta, en silencio, dejando que algo dentro de mí se hiele por completo.

La niña que se acurruca en este armario con diez años no será la misma cuando salga. Su corazón se ha apagado. Su infancia se ha convertido en cenizas. Su única familia le ha sido arrebatada por los mismos demonios que su padre le enseñó a combatir. No queda amor en mí, solo el eco de un odio que crece como una sombra, afilado y letal.

No sé cuánto tiempo pasa antes de que mis piernas empiecen a doler, antes de que la sangre en el suelo se enfríe, de que la noche se instale por completo en la casa que ya no es mi hogar. Pero sí sé que cuando salga, lo haré con un propósito: saciar mi sed de venganza. Matar al demonio que ha dado el golpe de gracia y me ha arrancado mi vida. Esa cara, esa mirada fría, esa cicatriz... nunca podré olvidarlas. Da igual los años que pasen, Sorren, te encontraré, y cuando lo haga, serás tú el que no pueda olvidar mi nombre.
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Te convertiré en un arma. La mejor
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El mercado huele a pan recién horneado, a carne asada, a especias caras traídas de tierras que nunca veré. Pero, sobre todo, huele a oportunidades, a supervivencia.

Me deslizo entre los puestos con la cabeza baja y los ojos grandes y hambrientos, la piel sucia y el vestido hecho jirones, como cualquier niña huérfana que mendiga en las calles. Es un papel que sé interpretar a la perfección. Los lortharis más adinerados tienden a sentirse mejor consigo mismos si creen que pueden salvar a alguien con una sonrisa amable y una moneda de cobre.

Pero yo no quiero su lástima. Quiero lo que llevan al cuello, en los dedos, en esas bolsas de cuero que cuelgan demasiado sueltas de sus cinturones. Y sé exactamente cómo tomarlo sin que lo noten.

Me acerco a una mujer vestida con sedas azuladas y el cuello adornado con collares que podrían alimentar a todo el pueblo durante un mes. Lleva guantes de encaje y una expresión altiva, como si el suelo no fuera lo suficientemente digno para tocar sus zapatos.

—Señora... —Mi voz es temblorosa, pequeña. Me aseguro de que mi labio inferior tiemble ligeramente, de que mis ojos brillen con la desesperación de una niña que no ha comido en días—. ¿Podría darme un poco de pan?

Ella frunce los labios, molesta por la interrupción, pero no quiere parecer cruel frente a la gente que la rodea. Las damas como ella disfrutan sintiéndose generosas, siempre y cuando no tengan que ensuciarse las manos. Observa a sus acompañantes y sonríe fingiendo misericordia. Se digna a observarme mientras me contesta con toda la amabilidad que su ego le permite demostrar.

—Oh, pobre niña —murmura, rebuscando en su bolso—. Toma, pero no gastes esto en tonterías.

Me deja caer una moneda de plata en la palma y, mientras lo hace, mis dedos se deslizan con una suavidad experta, rozando su muñeca con la dulzura de una niña agradecida. El broche dorado que llevaba en la manga desaparece en mi otra mano.

—Gracias, señora —susurro con una reverencia torpe.

Ella sonríe, satisfecha con su caridad, y se aleja sin notar la ligera pérdida de peso en su ropa.

No es la única.

En menos de una hora, mis bolsillos están llenos. Monedas, anillos, colgantes... todo escondido entre mis harapos gracias a costuras adecuadamente rotas y dobleces estratégicos que nadie mira. Y cuando por fin me alejo de la multitud, el alivio se transforma en algo más.

Satisfacción.

Superioridad.

Ellos tienen su oro y sus casas cálidas, sus mesas llenas de comida y sus hijos bien vestidos. Pero hoy, yo les he ganado. Hoy, una chica que no tiene nada les ha arrebatado algo. Sonrío. Una sonrisa de verdad, una que no tiene que engañar a nadie. No he conseguido mi venganza, aún no, pero estos pequeños saqueos hacen que mi rabia se apacigüe. Al menos, por ahora.

Pero mi momento de gloria no dura. Se disipa en unos segundos, el tiempo que tardo en doblar una esquina y chocar con alguien. Es un hombre. O lo que queda del hombre que fue. Retrocedo de golpe al reconocerlo. Se llama Mareck, fue herrero en el barrio bajo, amigo de mi padre, antes de que todo se fuera al infierno. Recuerdo sus manos grandes, la forma en que me hacía figuras de hierro cuando yo apenas daba mis primeros pasos. Ahora está encadenado, con las muñecas en carne viva, la piel hinchada por los golpes y el labio reventado. Hay sangre seca en su rostro y su cuello. Pero no es eso lo que me paraliza.

Es su mirada. Mareck siempre tenía una voz fuerte, una risa que llenaba las calles y una mirada invencible. Ahora sus ojos... sus ojos están vacíos. O peor: llenos de terror.

Me falta el aire cuando veo que varios guardias lortharis lo rodean. No es una patrulla cualquiera. Es una redada. Y yo estoy en medio. Doy un paso atrás y me escondo tras unos barriles podridos. El corazón me late tan fuerte que me retumba en los oídos. Si me ven, si me encuentran, una huérfana con los bolsillos llenos de lo que no es mío..., adiós a todo.

No tengo padres. No tengo nombre. No tengo nada que me proteja. Solo quedaría un destino: collar al cuello, espalda rota, alma encadenada. Como Mareck. Trago saliva y aprieto los dientes para no hacer ruido. No me van a atrapar. Hoy no. Contengo el aliento tras los barriles. No me muevo. Ni siquiera respiro. Solo observo. Los soldados lortharis rodean a Mareck. No hay juicio ni explicación. Uno de ellos saca una hoja curva, brillante incluso bajo el cielo gris. El herrero intenta decir algo. Abre la boca. Quizá pide perdón. Quizá nombra a sus hijos. Quizá maldice. No lo sabré nunca.

El sonido del acero al cortar carne es seco.

Definitivo.

Su cabeza rueda hasta el centro de la plaza, deteniéndose junto a un charco de barro. Nadie grita. Nadie corre. La gente ya sabe que no sirve de nada.

—Por robar pan y agua destinados a las reservas del feudo —anuncia uno de los soldados—, Mareck del Bajo Sur ha sido ejecutado por traición. —La voz es limpia, fuerte, sin emoción. Solo un aviso más. Solo otro cadáver más.

—Toda su descendencia será marcada y puesta al servicio de los lortharis —añade otro, con tono ceremonioso—. Desde hoy, sus hijos son propiedad del reino. Todo aquel que nos brindé información sobre su paradero será generosamente recompensado.

Propiedad. Hijos. Algo en mi pecho se quiebra. No lo soporto. Pervierten todo lo que tocan. Primero asesinan a Mareck a sangre fría por intentar sobrevivir, luego convierten a sus hijos en esclavos de por vida. Pero es que, además, corrompen a nuestra raza; cualquier humano que ayude a encontrar a su descendencia tendrá todo aquello con lo que sueña: buena comida, dinero, una mejor vivienda... No solo nos destruyen, sino que hacen que queramos acabar los unos con los otros.

Sostengo mi daga con rabia, con ganas de acabar de una vez por todas con ellos, con esos auténticos demonios personificados. Pero no puedo. ¿Qué conseguiría? En el mejor de los casos, mataría a un puñado de soldados, y en el peor acabarían conmigo. Tengo que relajarme, tengo que pensar con claridad. Tengo que salir de aquí. Ya.

Cuando los soldados se dispersan y la multitud comienza a fingir que nada ha pasado, me escurro entre callejones, corriendo en silencio, con los dedos de una mano aún apretados alrededor de mis botines robados y la otra sujetando con firmeza mi daga. Sin embargo, el oro ya no pesa igual. El corazón me golpea las costillas con rabia. El estómago me arde; no por hambre, sino por furia. Pan y agua. Por eso lo han matado. Por eso han convertido a sus hijos en esclavos. Por sobrevivir. Por tener hambre.

¿Cuánto falta para que mi cabeza sea la siguiente en rodar por el barro?

Ellos gobiernan alimentándose del miedo. Con castigos. Con sangre. Y lo peor es que funciona. Pero algún día... Algún día, el miedo va a cambiar de bando. Algún día, todas las muertes serán vengadas. Algún día, podré saciar esta sed que me engulle por dentro.

Sigo corriendo, rezando a quien sea que esté ahí arriba para que no me vean. Pero me encuentran. Unos dedos como garras me atrapan del brazo. Un tirón brutal me saca de entre la multitud y, antes de que pueda reaccionar, me veo arrastrada por un callejón angosto, mis pies apenas tocando el suelo.

Intento gritar, pero una mano me cubre la boca.

Mierda. Es el fin. Ya está. Se acabó.

Mi corazón late atronador mientras intento usar mi daga, pero el hombre que me ha atrapado es más fuerte que yo. Mucho más fuerte. Cuando por fin deja de tirar de mí, me estrello contra la pared de piedra, con las muñecas atrapadas en su agarre. No puedo escapar.

Levanto la vista y me encuentro un hombre alto, con el cabello oscuro y una barba descuidada, la piel curtida por el sol y la mirada afilada como un cuchillo. Y me está mirando como si supiera exactamente quién soy.

—Vaya, vaya... —dice con un toque de burla—. Mira lo que he atrapado.

Mi pecho sube y baja con rapidez. No es la primera vez que alguien me pilla robando, pero es la primera vez que alguien me atrapa y no grita ni pide ayuda. Su voz es baja, rasposa, cargada de algo que no logro descifrar. No es un lorthari, no tiene sus características físicas. No suena como un guardia que intenta darme una lección, ni como un mercader furioso porque le he robado. No está enfadado. Está interesado.

El corazón me late con violencia en el pecho, pero mantengo la calma. No puedo demostrar miedo. Quizá, y solo quizá, pueda salir de esta con vida.

—Si querías robarme, llegaste tarde —digo en mi tono más desafiante—. Mis bolsillos están vacíos.

—Oh, no quiero tu dinero, ni lo que has robado en el mercado, granujilla. Eres la hija de Hulrik, un soldado de la Resistencia que cayó luchando por la causa. Me ha costado encontrarte, sanguijuela, pero por fin estás a salvo —explica el hombre.

—No te conozco. ¿Cómo sabes quién soy?

—Tienes la misma cara de tu padre, sanguijuela, eres su viva imagen.

¿Mi padre? ¿Caer por la causa? ¿Qué causa? ¿La Resistencia? ¿Acaso mi padre estaba metido en algo que yo no sabía? ¿Por eso los lortharis sabían su nombre? ¿Acaso mi padre fue el culpable de su propia muerte, junto a la de mi madre? La cabeza me va a estallar. Los recuerdos se contraponen en mi mente: espadas, dagas, siempre queriendo que fuera mejor. Tanto entrenamiento tenía que tener un motivo, y creo que estoy a punto de descubrirlo.

—¿La causa? —pregunto en un hilo de voz.

—La Resistencia, los humanos que luchamos para recuperar lo que una vez fue nuestro. Ahora, dime, ¿cuál es tu nombre? —Más que una pregunta, parece una orden.

Lo miro con el ceño fruncido, la espalda pegada a la pared y las manos listas para moverse si me da la oportunidad. Pero él no me suelta.

—No tengo nombre.

—No me mientas, niña.

Lo escupo con la mirada.

—Soy quien quieras que sea. Una mendiga, una ladrona, una huérfana sin futuro. ¿Eso responde a tu pregunta?

El hombre sonríe, y la forma en la que lo hace me pone los pelos de punta. No es una sonrisa de burla, ni de diversión. Es la sonrisa de alguien que ha encontrado justo lo que estaba buscando.

—¿Y tu familia? —pregunta, sin cambiar el tono.

Él sabe la respuesta; sin embargo, quiere que las palabras salgan como veneno por mi boca. Tenso la mandíbula. No quiero responder, pero lo hago, porque el odio dentro de mí no sabe callarse:

—Muertos.

—¿Quién los mató?

—Los lortharis.

La palabra se desliza de mi boca como una maldición. Cierro los puños tan fuerte que las uñas se me hunden en la piel.

Él me estudia, atento. Está probándome.

—¿Y a quién odias más en este mundo?

No tengo que pensarlo. No tengo que dudar.

—A ellos —respondo con voz helada—. A los malditos lortharis.

Sus ojos oscuros se clavan en los míos. Luego, después de un largo silencio, asiente.

—Bien.

Me suelta las muñecas y da un paso atrás. Es el momento perfecto, me ha dado la distancia que necesito para huir. Pero no lo haré. No puedo. Ahora necesito saber por qué me ha hecho todas esas preguntas.

—Tienes hambre —dice, cruzándose de brazos—. No solo de comida, sino de venganza. De poder. No quieres mendigar. No quieres únicamente sobrevivir. Quieres destruirlos. —Su voz es firme, segura, como si pudiera leerme desde dentro. Como si entendiera exactamente quién soy. Y lo peor es que tiene razón.

Lo miro con desconfianza, con la guardia alta. Sin embargo, las palabras que salen de su boca han logrado romper esa barrera, porque me quedo a escuchar lo que tiene que decir.

—Mi nombre es Elias, y puedo darte un hogar, comida caliente y un propósito. No volverás a ser una rata de mercado, ni una niña desamparada. Te convertiré en un arma. La mejor. En una capaz de asesinar a cada maldito lorthari que se cruce en tu camino.

Mi respiración se acelera. No estoy segura de si es por emoción o por miedo. No me está ofreciendo ayuda.

Me está ofreciendo una oportunidad.

Durante un año, he sobrevivido a las sobras, a la suciedad, a los insultos de los guardias y a las miradas de lástima de los mercaderes. He robado, engañado y dormido sobre el suelo helado. Y todo ese tiempo, en mi cabeza solo había un pensamiento constante: matar. Matar a los lortharis. Encontrar a Sorren. Hacerles pagar por lo que me quitaron. Convertirme en algo más que en una niña abandonada.

Me relamo los labios. ¿Qué puedo perder? Nada.

—¿Cuál es el precio? —pregunto en voz baja.

—No hay precio. —Elias sonríe con esa maldita expresión que me pone la piel de gallina—. Solo hay una promesa: si vienes conmigo, lo harás hasta el final. Sin dudas. Sin miedo. Serás lo que yo te haga ser.

No lo pienso. No lo dudo.

—Acepto.

Porque si el mundo no me dio una oportunidad, yo misma voy a luchar por ella.

 

***

 

El camino se extiende ante nosotros como una maldita prueba de resistencia. Horas avanzando sin descanso, sin comida, sin agua. Las piernas me arden, mis pies están al borde de rendirse, pero no lo haré. No voy a quejarme, no voy a pedir que nos detengamos. Si quiero ser lo que Elias me ha prometido, no puedo permitírmelo.

Los árboles del bosque se alzan altos y oscuros a nuestro alrededor. La luz del sol apenas se filtra entre las ramas, y el aire es más frío de lo que debería. Hay algo en este lugar que se siente demasiado quieto.

Hasta que no lo está.

De repente, la maleza que nos rodea se mueve. Pies que corren, risas infantiles. Y antes de que pueda procesarlo, dos sombras salen disparadas hacia nosotros.

—¡Elias! —chilla una voz aguda.

Es una niña. Flaca, pequeña, con el cabello despeinado y la ropa cubierta de manchas de tierra y... ¿hierbas? Me mira con una mezcla de emoción y curiosidad. Hay algo demasiado brillante en sus ojos, no me gusta.

—¿Quién es? —pregunta, señalándome sin ningún pudor.

—Una novata —responde Elias sin mirarla.

El niño que la acompaña es más alto, con una sonrisa amplia y una confianza que parece demasiado grande para alguien de su edad. Debe de tener un par de años más que yo, pero ya actúa como si el mundo le perteneciera.

—¿Novata? —El chico me mira de arriba abajo, evaluándome—. ¿Va a pelear con nosotros?

—Si sobrevive al entrenamiento —responde Elias con calma.

Algo en la forma en la que lo dice me pone la piel de gallina. «Si sobrevive».

—¡Oh, entonces somos tres! —La niña sonríe y me da una palmada en el hombro—. ¡Soy Lyssia! Y se me dan muy bien los potingues. Si alguna vez te duele algo, puedo hacerte un remedio con flores y raíces.

No sé qué responder. No me gusta la gente que habla mucho, y no confío en las personas que sonríen tanto.

—Y yo soy Thoryan —dice el chico, con una sonrisa ladina—. La futura arma de la Resistencia.

Mi ceja se alza por sí sola. ¿La futura qué?

Miro al chico otra vez, ahora evaluándolo de verdad. Es alto para su edad, sí. Pero no es un arma. No todavía.

Porque el arma voy a ser yo.

—Claro que sí —murmuro con burla, más para mí que para él.

Elias ignora la conversación y sigue avanzando entre los árboles. Y entonces lo veo.

El campamento. No es una pequeña aldea improvisada, como imaginé. Es enorme. Tiendas de campaña del tamaño de casas se alzan entre los árboles, dispuestas con precisión, como si cada paso, cada cuerda y cada clavo tuvieran una razón. Las lonas están desgastadas por el viento y la lluvia, pero parecen firmes. Resistentes. No hay adornos, no hay colores. Todo es práctico. Todo es guerra.

Fogatas chisporrotean por doquier, esparciendo humo y luz entre la maleza. El olor a carne asada se mezcla con el del sudor y el hierro. Escucho el golpeteo constante del metal: espadas siendo afiladas, dagas siendo templadas, escudos reparados a martillazos.

Hombres y mujeres caminan entre las tiendas con armaduras desiguales, remendadas, llenas de abolladuras y cicatrices que hablan de batallas pasadas. Sus miradas son duras y vigilantes. Algunos tienen cicatrices en la cara; otros caminan con el cuello rígido y la mano en la empuñadura de la espada, incluso mientras conversan. Nadie ríe. Nadie baja la guardia.

Esto no es un refugio.

Es un campo de entrenamiento.

Elias se detiene en la entrada y se gira hacia mí. Su expresión sigue siendo indescifrable, pero en sus ojos hay algo... algo peligroso.

—Bienvenida a la Resistencia —dice—. A partir de hoy, este es tu hogar. Y tu única razón para seguir con vida.

Miro a mi alrededor, a los soldados, a las armas, al fuego que arde en cada mirada. Esto no es un lugar para niños.

Pero yo ya no soy una niña.

Así que enderezo la espalda, levanto el mentón y repito las palabras en mi cabeza.

«Soy un arma».

Y aquí es donde empiezo a forjarme.
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El humo lo llena todo
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No hay piedad. No la hubo ayer, no la habrá hoy, y sé que mañana será peor. Ha sido así desde que acepté formar parte de la Resistencia. Día tras día. Entrenamiento tras entrenamiento.

Los pulmones me arden. Las piernas casi no me responden. Pero me obligo a seguir. No porque quiera, sino porque si me detengo, me matan.

—¡Corre! —grita el instructor—. ¡Más rápido, escoria!

Y yo corro.

El terreno es puro barro, salpicado de raíces traicioneras y ramas que me arañan el rostro como uñas. No veo nada. Solo siento. El latido ensordecedor en las sienes, el zumbido de la sangre en los oídos, el peso de la ropa mojada pegada al cuerpo.

Llego al muro, una bestia de madera y piedra de más de cinco metros. No hay escalera, solo cuerdas, clavos y mis propias manos. Resbalo. Una, dos veces. La tercera, me abro la palma de la mano. Escuece y noto la sangre salpicar la piedra, pero continúo.

—Si no subes, te tiro yo —gruñe alguien detrás de mí.

Aprieto los dientes mientras escalo. Cada centímetro es una batalla. Cuando por fin llego arriba, no me dejan descansar. Salto, caigo mal y el tobillo se me tuerce. No digo nada ni doy muestras de dolor. Si lo hago, lo usarán en mi contra.

—¡Al circuito! —ordenan.

Y corro otra vez. Subo por sogas cubiertas de grasa, salto troncos, arrastro piedras atadas a la cintura, ruedo sobre zarzas hasta que la piel me quema como si yo misma ardiera por dentro. Me lanzo al barro. Gateo entre estacas de hierro con puntas afiladas. El lodo se me mete en la boca, en los ojos, en la herida de la mano. Da igual. Sigo.

Y entonces viene lo peor.

El combate.

Me arrojan al centro del círculo, donde otros cinco ya esperan. Todos más grandes y más fuertes que yo. Algunos ya llevan meses aquí. Me miran con desprecio, como si no mereciera estar viva.

—¿Qué pasa, mocosa? ¿Esto es todo lo que tienes? —se burla uno, girando la daga con aire aburrido.

No hablo. No merece la pena. Solo saco la daga y golpeo. Ellos no se contienen, me atacan con todo: codo en las costillas, puñetazo en la mandíbula, rodillazo en el estómago. El suelo me abraza; escupo sangre y me obligo a tragarla.

Lucho con rabia, con astucia. Me meto bajo sus brazos, me cuelo entre sus piernas, muerdo si hace falta. Les corto la cara, la rodilla, la mano. Donde duele. Donde los desequilibra. Uno cae. Otro me parte el labio. Sigo. No se trata de ganar, se trata de no rendirse.

Cuando el cuerno suena y termina la ronda, mi cuerpo ya no me pertenece. Es carne blanda, dolor hecho forma. Me tambaleo, medio ciega. Alguien me escupe. Otro me dice «No está mal, rata callejera». Lo tomo como un elogio.

El instructor no dice nada, solo asiente. Es su forma de admitir que sigo viva. Entonces me arrastro fuera del círculo, hacia la tienda de Lyssia. Cada músculo de mi cuerpo grita. Mis huesos parecen de mantequilla. Aunque no me rompo. No aún.

Y mientras camino, me doy cuenta. Hoy soy menos humana que ayer, pero más peligrosa. No sé cómo llego hasta la tienda, solo sé que la lona de la entrada se balancea con el viento y el olor a hierbas dulces me golpea justo antes de caer de rodillas.

—Dios —susurra Lyssia, corriendo hacia mí—. Ylvara...

«No me hables —quiero decir—. No me mires con pena. No puedo soportarlo», pero soy incapaz de articular palabra. Por suerte, ella no dice nada más. Me pasa el brazo por los hombros con una delicadeza que me hace más daño que los golpes y me ayuda a entrar. El interior está caliente, casi acogedor. Hay frascos en estantes bajos, ramas colgando de cuerdas del techo y una pequeña olla de barro humeando sobre brasas tenues.

Me deja sentarme en un montón de pieles. Debería sentirme a salvo, debería respirar tranquila. Es imposible. Todo duele.

—¿Puedo quitarte esto? —pregunta, tocando la camisa rota que se pega a mi piel con sangre seca.

Asiento. No tengo fuerzas para fingir orgullo.

Lyssia trabaja en silencio. Me limpia las heridas con paños tibios; sus dedos son firmes pero suaves. Me aplica un ungüento que huele a menta, a flor marchita y a algo metálico. Al principio quema; luego, calma, como si la piel se adormeciera.

—¿Esto es... Mixturae? —murmuro, medio dormida—. Tu magia.

Ella sonríe apenas; esa sonrisa suya que no se regala, que es tan rara que vale más que cualquier oro que se pueda robar. Me acomoda mejor la manta sobre los hombros antes de hablar.

—Sí, aunque ya casi nadie la llama así. Algunos la temen. Otros la desprecian porque no brilla, no quema, no hace que las cosas leviten.

—¿Y qué hace entonces? —pregunto con la voz ronca.

—Observa. Escucha. Combina. La Mixturae no impone su voluntad sobre el mundo —dice mientras remueve la olla con una cuchara de madera—. No exige. No fuerza. Solo encuentra lo oculto, lo invisible, y lo transforma.

—¿Como tú haces conmigo?

Lyssia se detiene y me mira. Esos ojos suyos no brillan, pero hay algo en ellos... algo que abriga más que el fuego.

—Sí —susurra—. Lo mismo que contigo.

—¿Eso significa que soy... transformable?

—Eso significa que eres impredecible. Como las raíces que germinan entre las rocas. Como la ceniza que guarda una chispa después de la tormenta. No importa cuántas veces te rompan, Ylvara. Si la mezcla es la adecuada..., puedes volver a empezar.

Me quedo en silencio, sintiendo cómo el calor del brebaje se mete entre mis huesos. La Mixturae. No es magia de espectáculo, es magia de fondo. Como ella. Silenciosa, paciente..., inquebrantable.

—¿Y tú cómo aprendiste eso?

—Cuando todo lo que me rodeaba dolía —dice mientras deja la cuchara a un lado— y nadie vino a curarme.

Su voz no tiembla. Pero yo sí. Lyssia no solo mezcla hierbas. Mezcla heridas y las convierte en consuelo. Me tiende una infusión caliente. Es amarga al principio; luego... dulce. Siento el cuerpo ceder, la tensión aflojarse.

—¿Duele menos? —pregunta.

—Sí... —susurro—. Pero tú... tú me dueles más.

Ella parpadea, confundida.

—¿Por qué?

—Porque eres la única cosa buena que me queda. Y eso... da miedo.

—¿Me acabas de llamar cosa, sinvergüenza? —susurra con una media sonrisa.

Me acaricia el pelo como hacía mi madre cuando aún la tenía. No dice nada más. No hace falta.

En este mundo de golpes y barro, su silencio es el único refugio que no duele.

 

***

 

La noche huele a humo antes de que empiece a arder. Somos siete los miembros del núcleo que participaremos en esta incursión. Brasa, así nos llaman. Porque no encendemos hogueras, las dejamos atrás. Porque no avisamos. Porque lo que tocamos no vuelve a crecer.

Como miembros de la Resistencia, no conocemos las misiones de otras facciones. Sería demasiado peligroso porque, en caso de ser secuestrados y torturados por los lortharis, tarde o temprano terminaríamos hablando. Por eso, solo nosotros conocemos nuestra tarea: tenemos que robar toda la comida posible, y la que no podamos llevarnos, quemarla. Debemos meternos en la boca del lobo, en las reservas de uno de los nobles lortharis.

No suena heroico. No son espadas y gloria. Es hambre. Es estrategia.

—Tenemos que demostrarles que son vulnerables, y nada lo deja más claro que robar toda la comida de su lugar más protegido —dice Elias, nuestro líder. Su voz es baja, tensa, sin emoción—. ¿Tenéis claro el objetivo?

Asentimos. Sin esperar más órdenes, nos movemos entre los árboles como sombras. Yo voy en la retaguardia, no porque no confíen en mí, sino porque soy más rápida. Si algo sale mal, seré la que llegue viva para contarlo.

El estómago me duele, pero no de hambre. Me duele de miedo. De rabia. Esta es mi primera misión. No es un entrenamiento, no es un simulacro. Es real. Y si fallamos, no solo morimos; fracasamos. El castigo será hambre para muchos y tortura para otros.

Necesito que esto salga bien. Necesito demostrar que soy capaz, que estoy lista. Tengo que llegar a la cima de nuestra estructura militar. Voy a convertirme en el arma letal de la Resistencia sea como sea. Solo así podré acabar sin pestañear con el humano de mierda que mató a mis padres. Solo así podré redimirme. Solo así seré libre. Libre de mi pasado, de mi mente, de mis sombras.

Divisamos la empalizada desde lo alto de una colina cubierta de maleza. A lo lejos, los almacenes se dibujan como sombras cuadradas tras el segundo muro de piedra negra, ese que los lorthari construyeron con la arrogancia de quienes creen que la muerte nunca los alcanzará. Creen que por estar cerca de los límites de la ciudad, nadie se atreverá a rozarlos. Pero aquí estamos. Y venimos por ellos.

Elias levanta la mano; apenas un movimiento, pero suficiente. Es la señal. Nos deslizamos colina abajo, cubiertos por la niebla que empieza a alzarse desde el suelo húmedo como un manto cómplice. La grieta en la piedra, estrecha como una herida mal cerrada, está justo donde dijeron los exploradores. Solo un niño podría pasar sin dificultad, pero nosotros..., bueno, nosotros aprendimos hace mucho a encogernos para sobrevivir.

Yo cruzo la primera. Los dedos me tiemblan mientras me aferro a las paredes irregulares, pero mis piernas se mueven con una certeza mecánica. Escalo con el pecho pegado a la roca, sin hacer ruido. El metal de mis botas roza la piedra una vez, y contengo el aliento. No se oye nada, solo el eco distante de una campana de vigilancia.

Uno a uno, vamos cruzando. Elias es el último; su cuerpo ancho encaja por poco. Una vez dentro, ya estamos en la zona trasera de la empalizada. Las sombras aquí son densas; el aire huele a madera mojada y cuero viejo.

Nos movemos como espectros. No hablamos. No necesitamos hacerlo; sabemos el plan.

Un guardia lorthari se acerca, despreocupado, girando una daga en la mano como si su única preocupación fuera el aburrimiento. Ni siquiera ve venir la hoja de Thoryan, que le atraviesa la garganta con la precisión de un susurro. El cuerpo cae al suelo con un pum sordo. Ver al soldado lorthari morir me deja un sabor amargo en la boca, pero, seamos realistas, somos nosotros o ellos. Ante la duda, lo tengo claro.

Seguimos avanzando, esquivando las luces de los faroles que cuelgan de cadenas. A veces hay que detenerse, pegar la espalda al muro y esperar. El corazón golpea con fuerza, pero nadie se mueve. Estamos entrenados para esto.

Cuando alcanzamos el primer puesto de guardia, ya hay cuatro lortharis más muertos; uno con la cabeza rota contra una columna, otro ahogado con su propia capa. Los otros... mejor no mirar demasiado. Elias no es sutil, pero es eficaz.

El último tramo antes de los almacenes está custodiado por dos soldados que charlan con voz monótona. Hablan de turnos, de mujeres, de comida. No hablan mucho más.

Les caemos encima como una tormenta. Yo me lanzo sobre el más cercano y clavo el cuchillo en la base del cuello, donde la armadura no cubre. Elias quiebra el brazo del otro antes de silenciarlo con una estocada seca. Mi primer asesinato, la primera muerte sobre mis espaldas. No me siento orgullosa, y sé que cuando la adrenalina se disipe, mi moralidad se verá quebrada. Sin embargo, no hay tiempo para pensar demasiado, tenemos que actuar.

—Ya casi estamos —susurra Elias con la respiración agitada.

Delante de nosotros, al otro lado de una verja mal cerrada, se encuentran los almacenes. Oscuros, cargados de suministros. Y esta vez, nadie nos detendrá.

El olor a grano y carne seca me golpea como una bofetada. Es denso, cálido, dulzón. Insoportable para quien viene del hambre. Como si el aire estuviera hecho de manteca y especias caras. Dentro del almacén, la luz de las antorchas revela un paraíso que duele mirar. Sacos apilados hasta el techo, perfectamente etiquetados con sellos dorados: harina blanca, de la que se tamiza dos veces; arroz perfumado; legumbres que ni siquiera sé nombrar. Todo cuidadosamente ordenado, como si cada grano tuviera un lugar en el mundo. Barriles repletos de carne en conserva, cubiertos con sal gruesa y hierbas. Frutas en salmuera, brillantes como gemas: uvas, ciruelas, manzanas doradas, peras confitadas.

Cuerdas de embutidos cuelgan del techo como si fueran trofeos. Quesos redondos, gruesos, con las cortezas aún húmedas, descansan sobre estantes de madera tallada. En una esquina, hay vinos; botellas y botellas, ordenadas por año, por tipo, por lugar.

Un festín para un ejército. Un insulto para los que mueren con el estómago vacío. Y lo peor es el silencio del lugar. No hay ratas. No hay moho. Todo está limpio. Intacto. Custodiado con la precisión de un templo.

Mientras allá afuera los niños roen raíces secas para no morir, mientras las madres venden sus cuerpos por un saco de patatas podridas, mientras los ancianos mueren sin que nadie los entierre, con la lengua seca y los ojos hundidos, aquí, la abundancia duerme. Esperando ser servida en bandejas de plata para capitanes que no luchan y nobles que no saben pronunciar la palabra «hambre». Mi estómago se revuelve con furia y asco.

—Robad lo que podáis. Quemad el resto. Tenéis quince minutos —dice Elías.

Nos ponemos en marcha. Según estamos preparados, abrimos las puertas y nos tranquiliza ver que el segundo grupo ha llegado. Ellos son los que traen el carro con el que podremos huir. Sin ellos, nada de esto hubiera sido posible. Unos llenan nuestro carro de todo lo que pillan: granos de maíz, verduras, fruta... Otros arrasamos con el resto, con todo aquello que, para nuestra desgracia, no podemos llevarnos. Vertemos aceite, esparcimos tierra envenenada entre las semillas y los frascos de Lyssia con su «mezcla de intestinos inquietos» van cayendo en las barricas.

Entonces un guardia nos ve. No grita. No le da tiempo antes de que Elias le hunda la daga en la garganta. El sonido es húmedo, sucio, definitivo. El fuego prende. Las llamas crecen como si hubieran estado esperando. En el momento en que Elias se va a dar la vuelta después de haber asesinado al primer guardia, otro lo espera con una espada lista. Nuestro líder es rápido, aunque no lo suficiente. Pero yo sí. Yo estoy ahí, en la retaguardia. Antes de que pueda siquiera moverse, mi daga se clava en su corazón. Miro al lorthari a los ojos con asco, con odio. Uno menos. Elias me guiña un ojo como símbolo de aprobación. Pero no hay tiempo para vítores o felicitaciones. La misión continúa.

Corremos. La alarma no tarda en sonar. Voces, pasos, acero. El corazón me palpita con fuerza y noto la adrenalina inundar mi cuerpo. El miedo es un fino hilo que amaga con apoderarse de mis nervios, pero intento mantener la calma y convertirlo en fuerza. Enseguida estamos en la grieta. A nuestra espalda, el almacén arde. La comida del castillo del noble lorthari se convierte en humo, y yo... yo no me siento heroína. Estoy llena de barro y hollín, y la sangre del guardia aún salpica mi mejilla. Pero, en el fondo, algo dentro de mí sonríe. Porque, esta vez, los que tiemblan... son ellos.

El humo lo llena todo. Huele a carne quemada, a tela ardiendo, a miedo. Los gritos ya han cesado. Los que no han tenido tiempo de huir están muertos o inconscientes. Nuestros compañeros se mueven rápido, como sombras hambrientas. Sacan sacos de grano, rompen barriles de sal, llenan mochilas con carne seca, frutas deshidratadas, raíces... Todo lo que podamos cargar.

—¡Cinco minutos! —grita Elias desde la entrada—. ¡Y nos largamos!

Yo me alejo un poco; quiero comprobar que no se nos escapa nada. Además de comida, siempre puede haber utensilios, herramientas que nos sirvan de ayuda. Hay una esquina fuera del almacén donde parece que nadie ha mirado, con una estantería medio caída y una caja cubierta por un manto polvoriento.

La pateo con suavidad y la tapa cae a un lado. No hay comida dentro, solo... libros. Libros viejos, rotos, devorados por el tiempo. Algunos con hojas arrancadas, otros sin portada. No sirven. No interesan. Pero entonces lo veo.

Uno. Solo uno. Entero. Iluminado por una rendija de luz que se cuela por el techo roto. Es más pequeño que los demás, más delgado, pero la cubierta tiene un brillo especial. No es metálico, más bien es como si la tinta aún no se hubiera secado.

Mis dedos se estiran solos y lo agarro. No tiene título, únicamente un símbolo extraño en la tapa, algo que parece una luna cortada por una espina. Hay algo... que me hace sentir que el libro me ve.

—¡Ylvara, sal ya! —grita uno de los nuestros desde la frontera de las tierras del noble.

Sin pensar, me guardo el libro bajo el abrigo, contra la piel, como si fuera una joya. Cuando vuelvo a cruzar las puertas, llevo comida en los brazos y un secreto contra el pecho.

 

***

 

Las últimas hogazas cambian de manos cuando llegamos al campamento al caer la tarde. Una anciana me besa los dedos como si fueran benditos. Un niño me da un colgante de madera tallado por él mismo. Yo solo asiento, con la cara sucia, los brazos vacíos y el corazón... lleno de algo que no sé nombrar.

Cuando regreso a mi cabaña, el campamento está tranquilo. Las llamas de las fogatas parpadean, las sombras se estiran largas sobre la tierra y el cansancio me cae encima como una manta mojada. Pero no duermo. No todavía.

Guardo el colgante del niño en una caja de cuero, me quito las botas y saco el libro. Está exactamente como lo escondí, envuelto en una tela sucia. Lo desenvuelvo con cuidado, como si fuera un ser vivo. Casi lo siento latir. Es absurdo, lo sé. Pero hay algo en él... Algo que aguarda.

Me siento en el suelo, junto a una vela casi consumida, y abro la tapa. No cruje. No protesta. El libro se abre con una suavidad antinatural, como si me conociera, como si siempre me hubiera estado esperando.
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La Leyenda
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En el principio de los tiempos, cuando el mundo aún no había sido mancillado por la ambición ni corrompido por la guerra, los humanos eran libres. El Creador, en su infinita sabiduría, les concedió la voluntad de gobernarse a sí mismos, de caminar por la tierra con el don de la razón y la capacidad de elegir su destino. En su plan perfecto, la humanidad prosperaría sin cadenas, en armonía con la naturaleza y el resto de sus iguales.

Pero la libertad sin control es un arma de doble filo.

Durante las primeras décadas, los humanos crecieron, exploraron, aprendieron. Sin embargo, el pecado se deslizó entre ellos como una niebla oscura y traicionera, imperceptible hasta que fue demasiado tarde. En un comienzo, fueron pequeños deslices: una mentira, un deseo prohibido, un acto de codicia disfrazado de necesidad. Pero el alma humana es voraz, y cuando prueba el fruto de la corrupción, rara vez se conforma con un solo bocado.

Como resultado de haber probado la fruta prohibida, las ciudades se alzaron con promesas de civilización; no obstante, entre sus muros se gestaron traiciones y conquistas. Los reyes buscaron expandir su poder, los mendigos se convirtieron en ladrones, los sacerdotes se vendieron a la avaricia. El mundo, que debía haber sido un paraíso, se convirtió en un infierno desatado.

Desde los cielos, el arcángel Gabriel contempló el caos con horror. Él, el más poderoso de los ángeles, había presenciado la creación de los humanos con admiración, creyendo que serían el último y más grandioso diseño del Creador. Pero, en ese momento, observaba con incredulidad cómo aquella creación se devoraba a sí misma; cómo la corrupción se esparcía como una enfermedad incurable, tiñendo de sangre la tierra que debían proteger.

Y la ira nubló su juicio.

Durante milenios, Gabriel había sido el guardián de la paz celestial, el portador de la verdad divina. Sin embargo, en aquel instante, al ver el desastre que se extendía sin control, sintió que la misericordia no era suficiente. Si los humanos no podían gobernarse a sí mismos, entonces alguien debía hacerlo por ellos. Así, con su furia convertida en decreto, Gabriel descendió del cielo y forjó con su propia esencia una raza superior.

Los lortharis nacieron del fuego celestial y la voluntad inquebrantable del arcángel. Eran altos, de belleza etérea y fuerza imposible, con una sabiduría muy por encima de la de los hombres y una magia luminosa, la misma que les otorgaba su característica longevidad, así como una fuerza excepcional y una notable mejora de sus habilidades naturales cuando hacían uso de ella. Fueron creados no solo para ser gobernantes, sino jueces, guardianes y, si era necesario, verdugos.

Al principio, funcionó.

La llegada de los lortharis cambió el mundo. Las guerras cesaron, la codicia fue sofocada, la paz descendió sobre la tierra como un manto dorado. Durante siglos, los humanos vivieron bajo la guía de sus nuevos amos, temiendo su juicio, respetando su poder.

Pero lo que Gabriel no previó fue que hasta la luz más pura puede corromperse. Los lortharis no eran dioses, aunque se asemejaban a ellos. Y cuando se les dio poder absoluto, aprendieron a saborearlo. Al principio, su dominio era justo. Eran severos, sí, pero sabios. Imparciales. Inquebrantables. Sin embargo, el poder es una droga sutil y mortal, y aquellos que lo poseen rara vez pueden resistirse a su veneno.

Los siglos pasaron, y la frontera entre protección y control se volvió borrosa. Los humanos, que alguna vez habían sido dirigidos con rectitud, fueron lentamente convertidos en súbditos. Luego, en sirvientes. Después, en propiedad. Hasta que un día, sin necesidad de guerras ni rebeliones, los lortharis se alzaron como los amos absolutos del mundo.

Los humanos fueron encadenados. Su voluntad fue quebrada, y su destino, sellado.

Desde el cielo, Gabriel observó cómo todo se desmoronaba ante sus ojos. Había intentado salvar el mundo, y en su empeño, lo había condenado. Consumido por la culpa y la desesperación, el arcángel descendió a las sombras, incapaz de interferir, incapaz de cambiar lo que había creado. La tierra ya no era suya.

Pero más abajo, en el abismo más profundo del infierno, alguien observaba. Alguien cuya rabia ardía con más intensidad que la del arcángel.

Lilith.

La primera de las luminosas, nacida del mismo aliento divino que Gabriel. Ella se había opuesto desde el principio a la creación de los lortharis, advirtiendo que ningún ser debía tener dominio absoluto sobre otro. Por esa rebeldía, había sido condenada. Había caído del cielo envuelta en fuego y sombra, y se había convertido en lo que los cielos llamaron una aberración.

Reina de la noche.

Madre del pecado.

Guardiana de todo lo que el cielo no quiso entender.

Desde su exilio, Lilith había observado con ira cómo los humanos eran doblegados, cómo los lortharis usurpaban lo que una vez había sido libre. Y en su rabia, hizo lo impensable. Con su propia sangre y su magia más oscura, Lilith creó la herencia del Trono Sombrío. Una herencia que solo podría reclamar un ser que no fuera ni humano ni lorthari; un ser que no pudiera ser rechazado por ninguno de los dos mundos, pero tampoco aceptado en estos. Que no pudiera ser destruido ni por la fragilidad humana ni por la soberbia de los lortharis. Una criatura destinada a caminar entre las sombras de ambos mundos.

Y con el derecho a invocar el Trono Sombrío, al heredero le sería otorgado un poder nacido del vacío, de la desesperación, de la ira contenida en siglos de opresión. Un poder capaz de rivalizar con los dioses.

El Trono Sombrío fue colocado en el corazón del Bosque Inquebrantable, en el punto exacto donde la luz no podía alcanzarlo, donde la oscuridad reinaba sin oposición. Un lugar donde ningún humano ni lorthari podría acceder. Solo aquel que llevase la sangre del equilibrio podría hallarlo. Pero encontrar el trono no sería suficiente. El elegido debía someterse. Debía enfrentarse a la sombra y permitir que esta decidiera su destino. Debía dejarse consumir... y reclamar el dominio de la oscuridad para erradicar ambas razas por completo, sumiéndolas en una nada absoluta.

Cuando el heredero aceptara el precio, cuando abrazara su oscuridad y se sentara en el trono, Lilith conseguiría romper con la atrocidad que había creado Gabriel y así comenzar todo de cero, con un equilibrio perfecto lleno de oscuridad.
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Yo nunca nunca pierdo un reto
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He dormido poco. Muy poco. Han pasado cuatro años desde mi primera misión, desde que me obsesioné con ese maldito libro. No hay noche que no relea una de sus fábulas, una de sus leyendas. La fantasía me evade de mi cruda realidad. Aunque a veces pienso... ¿y si fuese verdad?, ¿y si todo lo que he leído hasta ahora pudiese ocurrir?

Sacudo levemente la cabeza para ayudarme a volver a mi realidad. A mi vida. Cuando entro en la cocina, Lyssia ya está ahí, removiendo con energía el contenido de una olla que burbujea sobre el fuego. Me lanza una sonrisa cuando me ve, con esa expresión que tiene siempre, como si supiera algo que los demás ignoran. Porque lo sabe.

—Buenos días, dormilona.

Bostezo y me estiro, sintiendo cada músculo resentirse por el entrenamiento de ayer. Me acerco a la mesa y cojo un pedazo de pan sin pedir permiso. Lyssia no protesta.

—No me mires así —murmuro mientras mastico—. No dormí porque entrené hasta tarde.

Ella suelta una carcajada y ladea la cabeza con fingida inocencia.

—Ah, sí, seguro que fue eso...

Antes de que pueda responderle, Thoryan entra en la cocina con las mismas ojeras que yo, el cabello revuelto y la camisa desabrochada. Va directo a la mesa y se desploma en una silla como si la noche le hubiera pasado por encima.

Lyssia lo mira, luego a mí, y entonces se ríe aún más fuerte.

—Vaya, vaya... Una noche movidita, ¿no?

Bufamos al unísono, pero de manera muy distinta. Yo con fastidio; Thoryan con orgullo.

—No ha estado mal —comenta él con una sonrisa engreída, echándose hacia atrás en la silla con la satisfacción de un gato bien alimentado.

Pongo los ojos en blanco y le doy un empujón en el brazo antes de meterme otro trozo de pan en la boca.

—Tu cara dice otra cosa, Thoryan. Pareces un perro callejero atropellado.

Él se ríe, sin inmutarse.

—Los mejores siempre lo damos todo.

Estoy a punto de lanzarle un trozo de pan a la cara cuando la puerta se abre, y todo el aire en la habitación cambia. Elias entra sin prisa, con su postura firme y su expresión dura como la piedra. Pero lo que capta mi atención no es su presencia, sino la forma en la que nos mira.

Algo es distinto.

El cuerpo se me tensa antes de que mi mente siquiera pueda procesarlo. Algo importante está a punto de suceder.

Lyssia deja la cuchara dentro de la olla y se cruza de brazos. Thoryan endereza la espalda y su sonrisa desaparece. Todos lo sentimos. Mi corazón se salta un latido. No porque tenga miedo. No porque me preocupe. Sino porque llevo diez años esperando este momento. Me inclino hacia delante, con la mandíbula apretada y los dedos aferrados a la mesa. Habla. Dilo ya. Dame lo que he estado esperando. Dame la oportunidad para ser tu arma.

Elias se pasa una mano por el rostro antes de hablar. Tiene los labios apretados y las ojeras más marcadas que nunca.

—Todos los núcleos están en movimiento —dice al fin—. Cada grupo tiene una misión: sabotaje, liberación de esclavos, destrucción de rutas de abastecimiento... Todo está en marcha.

—¿Y cuál es la nuestra? —pregunta Thoryan, que ha empezado a afilar su cuchillo como si no necesitara escuchar la respuesta.

—Tenemos que secuestrar a uno de los más letales asesinos de los lortharis. Necesitamos interrogar a una de sus armas, conocer sus estrategias, analizar cómo funcionan desde dentro. Con esa información, seremos imparables.

El silencio que sigue no es de sorpresa. Es de procesamiento. De asimilación.

—¡Sí, joder! Por fin una misión como dios manda —exclama emocionado Thoryan.

Elias asiente.

—Desde hace unos meses, los humanos han empezado a reconstruir algunos pueblos que llevaban décadas arrasados. Muy pocos, muy lentamente. Pero él... él los está buscando. Los localiza y los quema otra vez. Como si tuviera algo personal contra la esperanza.

Aprieto los puños sin querer. No me sorprende lo que cuenta Elias. Es lo que hacen los lortharis: derruir todo lo que intenta reconstruirse; almas, familias, pueblos. Todo les da igual.

—¿Y cómo lo localizamos? ¿Cómo sabremos que es él? —pregunto.

—Tiene una cicatriz que le cruza el ojo izquierdo y no tiene las orejas puntiagudas. No busquéis a un lorthari al uso —responde Elias sin dudar.

Como Sorren. No puede ser. Mi mente viaja al pasado, a ese puto momento en el que perdí todo lo que tenía, al rostro del asesino de mis padres. Una cicatriz en el ojo, no tiene las orejas puntiagudas... Si es él, no sé si podré traerlo al campamento sin degollarlo antes.

Mientras hago de tripas corazón para no mostrar mis sentimientos, Elias se acerca al mapa extendido sobre una piedra plana y señala tres puntos con el dedo.

—Estos son los pueblos donde creemos que podría aparecer: Darneth, Vel Arkan y Houl. Son los más cercanos al último que ha arrasado, y nuestros informes lo sitúan por la zona —explica sin darse cuenta de que mi corazón late desbocado.

—¿Y cuándo iremos a por él? —pregunto ansiosa.

—Tan pronto como estéis listos. Necesitamos saber cómo piensan, sus estrategias, su forma de trabajar desde dentro. Además, tenéis que saber que quien lo encuentre primero se ganará el honor de ser mi mano derecha, de convertirse en nuestra arma letal. —Su mirada se detiene por un segundo en Thoryan y viaja hasta mí. Es entonces cuando sus ojos brillan y puedo intuir una media sonrisa que disimula a la perfección—. Ylvara, irás a Darneth; Thoryan, a Vel Arkan, y el tercer pueblo se lo quedará quién llegue primero. Buena suerte, chicos.

Nos quedamos en silencio. El fuego crepita. No hay reproches ni comentarios de superioridad. Esto no es un juego. Es nuestro destino, por lo que hemos trabajado, entrenado y sufrido tanto todos estos años.

Elias se va de la cocina y entonces Thoryan y yo nos miramos. Ahora somos competidores. Hay un instante de silencio, un segundo donde todo lo que pasó entre nosotros la noche anterior se disuelve, se convierte en polvo. El deseo, la tensión, el placer compartido..., nada importa ahora. Porque, desde este momento, somos enemigos. Contrincantes.

Los dedos me hormiguean y el pecho se me llena de adrenalina. Esto no es solo una misión. Es lo único que me mantiene con vida. La única razón por la que entreno hasta desfallecer. Él. El puto humano sobrenatural que asesinó a mis padres. Yo seré el arma de la Resistencia si, con eso, puedo matar a la persona que cambió mi vida, que me convirtió en lo que soy ahora.

Esto es un reto. Y yo nunca nunca pierdo un reto.
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Qué pena que esté todo tan descompensado
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La adrenalina aún me arde en las venas cuando entro en mi cabaña y me preparo. Esto no es un simple encargo. No es un robo en el mercado, ni una escaramuza con soldados. Voy a cazar a uno de los asesinos de los lortharis.

Y pienso hacerlo con estilo.

Me visto con mi mejor ropa de guerra: oscura, resistente, pegada al cuerpo como una segunda piel. Ropa que no estorba, que me permite moverme rápido, pues mi fuerte es la velocidad, y desaparecer entre las sombras. Aseguro las correas en las muñecas y en los muslos, ajusto los cinturones y reviso cada uno de mis cuchillos. No llevo espadas ni arcos, solo mis dagas. Son lo único que necesito. Las acaricio con la punta de los dedos antes de colocarlas en sus fundas, sintiendo el filo perfecto. No son simples armas. Son una extensión de mi cuerpo, de mi rabia contenida, de mi deseo de venganza.

Cuando salgo de la cabaña, no miro si Thoryan ha partido ya o no. No me importa. Mi única preocupación es mi presa. Me abro camino entre las tiendas de la Resistencia con el paso firme y la mirada al frente. Ya no soy la niña que llegó aquí robando para sobrevivir. Soy lo que Elias ha forjado en estos diez años.

Las primeras luces del amanecer tiñen el bosque de gris. Todo parece dormido, suspendido en esa calma falsa que precede a los días sangrientos. Entonces lo veo. En el límite del claro, justo donde la maleza se vuelve barro, hay un poste de madera. Y atado a él, un cuerpo.

Un lorthari. O lo que queda de uno. Está desnudo de cintura para arriba. El torso, antes erguido, ahora cuelga como un trapo mojado. Tiene los brazos sujetos por cuerdas gruesas, tan tensas que la piel de sus muñecas ha sido arrancada por completo. La sangre seca cubre sus costillas, su cuello y su rostro partido.

Apenas respira. Cada inhalación es una pelea; cada exhalación, una derrota. Tiene un ojo completamente cerrado por la hinchazón. El otro... me ve. Un segundo. Y no hay fuego en él. No hay desafío, ni superioridad. Solo... vergüenza. Dolor. Humillación.

Una mosca se posa sobre su labio agrietado. No tiene fuerzas ni para apartarla. Su piel, que debería ser pálida y brillante, está ahora cubierta de hematomas violáceos y costras abiertas. Alguien le ha arrancado parte del cabello. Hay marcas de quemaduras en sus costados.

Han tardado en romperlo. Pero lo han conseguido.

No sé por qué, me quedo ahí quieta. Podría irme. Debería irme. Aunque no lo hago. Miro a ese ser que, durante toda mi vida, ha representado lo invulnerable. Lo perfecto. Y lo que veo ahora no es un monstruo. Es un trozo de carne colgando de un palo.

Mi pecho se aprieta. No de compasión, no todavía, sino de algo peor. Duda.

¿Esto es justicia?

¿Esto es venganza?

¿O es la prueba silenciosa de que estamos dejando de ser humanos? Nosotros, los que gritamos por la libertad, ¿cuánto falta para que también nos alimentemos de esa misma crueldad a la que desafiamos? ¿Y si la rabia nos transforma más rápido que cualquier tirano?

El lorthari gime en un susurro apenas audible. No pide ayuda ni perdón. Solo quiere morir. Y yo, por un instante, no sé si lo culpo... o si lo entiendo. Tengo ganas de clavarle mi daga en el corazón. Quiero paliar su sufrimiento. Quiero que descanse en paz. Si lo hago, tal vez arruine la única oportunidad que tengo de convertirme en el arma de la resistencia. Y aunque sé que sería lo correcto, mi línea moral hace mucho tiempo que se difuminó.

Me alejo sin dejar rastro, pero sus ojos se quedan conmigo. Clavados en la nuca. Pegados al alma. Y mientras me dirijo al sendero, una pregunta me atraviesa como un cuchillo: ¿y si el precio de esta revolución es convertirnos en aquello que juramos destruir? Y si es así..., ¿vale la pena ganarla?

Justo cuando voy a cruzar los límites del campamento, una figura pequeña y rápida se interpone en mi camino. Lyssia.

—¡Espera!

Gira alrededor de mí con la energía de una tormenta; su trenza despeinada y sus ojos brillando con emoción. En las manos sostiene un frasco de vidrio con un líquido espeso y oscuro que parece moverse con su propio ritmo.

—Te he preparado algo.

Levanto una ceja.

—¿Explota?

Ella resopla, poniendo los ojos en blanco con exageración.

—No todo lo que hago explota. —Me empuja el frasco en las manos y sonríe con orgullo—. Esto es mejor. Cura en minutos cualquier herida, por grave que sea.

Lo miro con recelo.

—¿Lo has probado?

—No —dice con total tranquilidad—. Pero, en teoría, funciona.

La observo con una mezcla de incredulidad y diversión. Lyssia es un caos en forma de persona, pero sus potingues han salvado a más soldados de la Resistencia de los que puedo contar.

Tomo el frasco y lo guardo en uno de mis bolsillos internos. Nunca he confiado en la magia; sin embargo, confío en Lyssia.

—Gracias —digo con más sinceridad de la que esperaba.

Ella sonríe; luego, su expresión cambia, se pone seria.

—Ylvara... Ten cuidado.

No le respondo. No porque no la escuche, sino porque tener cuidado nunca ha sido parte de mi plan. Mi bienestar siempre ha sido cuestión de suerte. Le brindo una última mirada y, sin perder más tiempo, echo a andar y cruzo la frontera del campamento.

El bosque se extiende ante mí, oscuro y silencioso, con las hojas crujientes bajo mis botas y el aire impregnado de humedad. Él está ahí fuera. Y voy a encontrarlo. Lo recuerdo con una claridad que me enferma: su figura delgada pero fibrosa, sus manos firmes sosteniendo el cuchillo, el brillo del acero cruzando la garganta de mis padres como si no significaran nada. Nada. Ni un titubeo. Ni una mirada de culpa.

Ni siquiera se tomó la molestia de verlos morir.

Mis puños se cierran con fuerza mientras avanzo; siento la rabia arderme en el pecho, afilada y punzante. El muy bastardo ni siquiera miró. Me pregunto si piensa en ese día. Si recuerda la sangre caliente empapando el suelo, el olor a muerte impregnando la casa. Si alguna vez, en la soledad de la noche, su conciencia le susurra al oído lo que hizo.

Lo dudo. Alguien como él no tiene moral. Alguien que puede matar con esa frialdad no es humano. Es un monstruo.

Entonces me detengo.

Algo dentro de mí se remueve, algo que no quiero admitir. Algo que me hace apretar los dientes hasta que me duelen. Si él es un monstruo, ¿qué soy yo? Ese día, él no solo mató a mi familia. Me mató a mí. Y en su lugar, nació algo peor.

Él es el motivo por el que me he convertido en lo que soy. Por lo que me transformé en un arma letal. Por lo que entrené hasta sangrar, hasta que cada golpe, cada tajo, cada caída doliera menos que el vacío que dejó su cuchillo en mi vida.

Un escalofrío me recorre la piel, pero no es miedo. Es anticipación. Es hambre. Porque cuando lo encuentre, cuando por fin le clave mis dagas en el pecho y lo vea caer a mis pies, no será solo una venganza. Será justicia.

 

***

 

El camino hasta Darneth es largo y silencioso. El tipo de silencio que no nace del descanso, sino del abandono. No hay pájaros ni risas, solo el sonido de mis pasos y el crujido de hojas muertas.

Cuando por fin cruzo lo que queda de las puertas del pueblo, el aire cambia. Huele a ceniza. A carne. Y entonces lo veo. Todo. Las casas están reducidas a esqueletos carbonizados; los tejados, caídos como si una bestia hubiera rugido sobre ellos. Las piedras del pozo se encuentran cubiertas de hollín. El suelo ennegrecido aún escupe humo en algunos rincones. Parece que el fuego no solo pasó, sino que decidió quedarse.

Y luego están los cuerpos. Demasiados. Hombres. Mujeres. Niños. Tirados entre los escombros. Algunos abrazados, otros aún con herramientas en las manos. Intentaron defenderse, huir. Ninguno lo logró.

Hay cadáveres colgando de árboles, como si fueran un aviso. Otros han sido apilados en la plaza central y quemados, pero no completamente. La piel está abierta; las bocas, congeladas en gestos de horror. Nadie quedó para limpiar aquello. Nadie quedó para enterrarlos.

Nadie sobrevivió.

Me acerco a una carreta volcada. Bajo ella, una muñeca calcinada me mira con un ojo que no se ha derretido. Su cara está quemada a medias. Como este mundo. No tengo náuseas, ya no. Lo que tengo es otra cosa.

Odio. Rabia. Ira.

—Puto asesino —susurro como si pudiera oírme—. Vas a pagar por esto con cada hueso de tu cuerpo.

Pero no está aquí. Las huellas están frías; las brasas, apagadas. Ha pasado por este lugar..., pero fue hace días. Lo que queda es su rastro. Su firma de muerte. Sigo adelante. No me detengo a llorar. Ya no me quedan lágrimas.

Desconozco si Thoryan lo ha encontrado en Vel Arkan. Sin dudar, me dirijo al tercer pueblo, directa a Houl. Este me recibe con silencio, aunque esta vez no hay humo ni cenizas. Hay movimiento. Sutil, apenas audible, pero ahí está. Con rapidez, me deslizo detrás de una pared y aguanto la respiración. Los pasos son pesados, firmes. No pertenecen a alguien asustado o perdido. Son pasos de un hombre que se mueve con seguridad.

Levanto la cabeza con cautela y lo veo.

Mierda.

No sé si es él. Aunque podría serlo. Es alto, jodidamente enorme. Su piel es morena, y su cuerpo parece esculpido con la única intención de infundir miedo, con músculos que amenazan con destrozar la camisa negra que lleva. Camina como un depredador, con la confianza de alguien que sabe que nadie puede tocarlo.

Pero lo peor es su cabello. Los lados de su cabeza están rapados al ras, dejando expuesta la piel bronceada de su cráneo. En el centro, desde la frente hasta la nuca, una gruesa franja de cabello negro se alza, desordenada y salvaje, con mechones que caen en picos rebeldes, como si nunca se hubiera molestado en domarlos del todo. Hay reflejos azulados en las puntas, un efecto natural bajo la luz que le da un aire aún más peligroso y enigmático.

Es un estilo pensado para llamar la atención, pero también para la guerra. No hay mechones largos que puedan ser agarrados en una pelea. Es práctico, agresivo. Un lobo con la melena erizada antes de atacar.

Lo observo mientras avanza entre las ruinas. Su cabeza gira sin prisa, con arrogancia, de un lado a otro como si buscara algo. No parece alarmado, pero tampoco relajado. Está irritado.

Y entonces suelta un suspiro exasperado.

—Joder...

Su voz es profunda, grave, rasposa. No suena como un noble lorthari, no tiene ese aire de superioridad y de arrogancia controlada. Suena como un hombre al que han hecho esperar demasiado.

Mira a su alrededor de nuevo y, al no encontrar lo que busca, se acerca a la esquina de una casa destruida, desabrocha su pantalón y... No. No puede ser. ¿En serio?

Se pone a mear.

Me muerdo el labio para no reírme. ¿Este es ese asesino tan letal de los lortharis? Qué decepción. Pero qué oportunidad.

Sin hacer ruido, me deslizo detrás de él, mis pasos amortiguados por la tierra seca. Precisos. Silenciosos. Espero el momento exacto, cuando el ruido cesa y lo escucho guardarse el pajarito en la jaula.

Sonrío. Es mi momento.

—Qué pena que esté todo tan descompensado.

Mi voz se desliza entre las ruinas con un deje de burla, marcando el «todo» con cierta ironía. Él se pone tenso. Sus hombros, sus músculos, cada fibra de su cuerpo se contrae. No de miedo, sino de sorpresa. Gira la cabeza, despacio. Una cicatriz recorre su ojo izquierdo. Es él. Los recuerdos se me agolpan en la cabeza, mi corazón se salta dos latidos y mi respiración se vuelve agitada. Estoy al borde del colapso. La ira, la rabia y la frustración me abrazan, y no puedo hacer más que quedarme estática, observando. Cuando su mirada se clava en la mía, sé que no es un simple soldado.

Es Sorren. Y acabo de llamar su atención.
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Estoy atrapada en el pasado
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Sorren se gira despacio, con la tranquilidad de quien jamás ha sentido miedo real. Con la certeza de que no va a perder. Y al fijarme en él de cerca, lo entiendo.

Es enorme. Fuerte de una forma que no tiene sentido. No es solo el tamaño: es la precisión de sus movimientos, con un equilibrio absoluto, una postura perfecta. Para su brazo llevar un arma es tan natural como para mí respirar. Está hecho para esto.

Para matar.

Sus ojos —grises, no oscuros como recordaba— me recorren sin interés, sin morbo, como se observa a una piedra en el camino. Una pequeña molestia que no durará mucho.

—¿Y tú quién se supone que eres? —pregunta, con voz grave y aburrida. No hay curiosidad ni respeto. Solo desgana. Me mantengo firme con las dagas listas en mis manos. No voy a regalarle mi nombre—. ¿Una humana? ¿De verdad me mandan esto? —escupe después de observarme de arriba abajo como si fuera una aberración.

—Ven aquí, idiota, si tienes algo que demostrar —siseo con los dientes apretados.

Sorren arquea una ceja, y la esquina de su boca se levanta apenas. No es una sonrisa, es una burla.

—Tengo mejores cosas que hacer que jugar con niñas.

Me lanzo sin dudar. Mi daga va directa a su garganta. Un tajo limpio, rápido, entrenado para matar. Pero él se mueve un segundo antes de que mi arma haga contacto con su piel, esquivándome con la misma naturalidad con la que uno aparta una hoja en el viento.

—Ah. Una con garra —dice, ahora prestándome un poco más de atención—. Interesante.

Ataco de nuevo. Esta vez busco su costado, pero su espada bloquea mi movimiento con una velocidad insultante. La fuerza del impacto me recorre el brazo como un latigazo. Nos separamos y empiezo a girar en torno a él. Respiro por la nariz, calmando mi cuerpo. No dejo que vea el temblor en mi muñeca. Es rápido, quizá demasiado.

—Eres buena —admite, como si necesitara o me importara su opinión—. Aunque estás en otro nivel. No quiero hacerte daño, pequeña, sería demasiado fácil. Demasiado aburrido.

—¿Eso les dices a todos los pueblos que arrasas? —le escupo.

Él ladea la cabeza.

—Y, una vez más, la raza humana hace uso de su juicio sin sentido. ¿Algún día me sorprenderéis con algo diferente? —pregunta con un resoplido, como si la destrucción de los pueblos no fuera con él.

—Tú quemaste Darneth, ejecutaste a niños, asesinaste familias enteras. Eres un puto monstruo.

—¿Estás segura? —dice sin emoción.

Mi visión se vuelve roja. La furia late con fuerza, pero no me ciega. Me impulsa.

Ataco una vez más, con todo lo que tengo. Una finta, una patada baja, una estocada directa a su abdomen. Él lo anticipa todo. Lo bloquea todo. Y lo hace sin sudar. Me está dejando moverme, pero cada segundo me lo cobra con una precisión quirúrgica.

Su espada me corta el costado. No es una herida profunda, pero es suficiente para que duela. Retrocedo mientras siento que la sangre empapa la tela.

—¿Te cansas? ¿Quieres que te dé unos segundos para recuperar el aliento o me dejas en paz de una vez? —pregunta, como si estuviera jugando conmigo. Porque, en realidad, es lo que está haciendo. Jugar. Mientras que yo estoy usando todas mis habilidades para nada.

No respondo. Solo respiro antes de lanzarme de nuevo. Esta vez, logro rozar su mejilla con mi daga. Un corte limpio. Sorren se toca el rostro con los dedos y luego mira la sangre que los mancha. Asiente, como si por fin entendiera que esta pelea le va a tomar cinco minutos en lugar de tres.

—Ahora sí —dice; su voz es más grave, más real.

De pronto, ataca, y por primera vez desde que empecé a entrenar, tengo que esquivar por instinto, porque no puedo pensar. No me da tiempo. Su espada es una extensión de su cuerpo, y su cuerpo es una tormenta.

Me arrastra hacia atrás, hacia un claro. Cada golpe me obliga a ceder terreno. Bloqueo, esquivo, ruedo; sin embargo, no consigo contraatacar. Sé que no puedo ganar, y él también lo sabe. En ninguna de las ocasiones en las que me imaginé este momento pensé que sería inferior a él. Llevo toda la vida entrenando para esto, soy la mejor luchadora de la Resistencia, y ahora... me siento débil ante semejante guerrero. ¿Qué voy a hacer? De repente, nos quedamos frente a frente. Su espada en mi garganta; mi daga ni siquiera está levantada. Estoy jadeando. Él no.

—¿Eso es todo lo que tienes? —pregunta con auténtica decepción—. Qué pérdida de tiempo.

Y en ese momento, lo odio más que nunca. No solo por lo que ha hecho, no por los muertos. Lo odio por lo que representa. Por todo lo que nos ha quitado. Por lo que me hace sentir ahora mismo: insignificante.

Pero no bajo la mirada. No le doy ese privilegio.

—Como haya una próxima vez, no fallaré —le escupo; la sangre en mi boca se mezcla con mis palabras. Aunque muy a mi pesar sé que, si hay una próxima vez, él no dudará en acabar conmigo.

—Eso espero —dice inclinando la cabeza, evaluándome—. Porque si no mejoras..., la próxima vez no tendrás la oportunidad de contarlo.

¿No va a matarme ahora? No lo entiendo. Acaba con pueblos enteros, los arrasa hasta que no quedan más que cenizas, ¿y me deja con vida? No lo comprendo, pero, seamos sinceros, tampoco lo discuto. Antes de que pueda responder, un ruido demasiado conocido hace que los dos salgamos de la intensidad de nuestra lucha. Caballos. Siento el sonido como una bofetada; los cascos golpeando el suelo, avanzando con la misma cadencia que aquella maldita noche. Un escalofrío me recorre la espalda y todo dentro de mí se congela.

De repente, no estoy aquí, sino en mi casa, en la mesa con mamá y papá, oliendo la sopa caliente. Estoy en el armario, en la oscuridad, viendo la sangre teñir el suelo.

Estoy atrapada en el pasado.
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Por tu culpa no he podido matarlos
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    —Venga, vámonos —gruñe Sorren, aunque su voz suena lejana, como si estuviera detrás de una pared gruesa. No puedo moverme. Las piernas no me responden, las manos me tiemblan. El terror me devora entera—. Espabila —insiste, pero yo no estoy aquí. Me he quedado anclada en ese momento, siendo esa niña de cinco años, con el miedo ahogándome, con la sangre de mi madre inundando mi nariz—. Corre, pequeña garza.

Sus palabras golpean en lo más profundo de mi pecho. Ese nombre. Ese maldito nombre. El recuerdo explota dentro de mí: la voz de mi padre, su sonrisa después de hacerme caer en el entrenamiento.

«Algún día, mi pequeña garza. Pero hoy no».

Siento como si me encontrara de nuevo encerrada en ese armario, inmóvil, débil, indefensa. No me veo capaz de hacer nada más que observar, llorar e inundar mi cuerpo de rabia. ¿Algún día superaré ese momento? ¿Algún día seré capaz de acordarme solo de lo bueno? Los entrenamientos con papá, los abrazos de mamá, las cenas entre risas... Todo eso ha desaparecido. Todos los recuerdos entrañables han sido sustituidos por un único momento. Esos segundos donde Sorren los asesinó sin pestañear.

Y ahora tengo que seguirlo. Cojonudo.

El mundo se sacude y, de repente, vuelvo a estar aquí. Vuelvo a ser Ylvara. Mis pies reaccionan antes que mi mente. Giro y corro. No pienso, simplemente lo sigo, porque sé que sola no sobreviviré a lo que viene. No es señal de debilidad, sino de inteligencia; si no he podido con Sorren y solo es uno, contra veinte como él terminaría muerta. En el mejor de los casos, claro. Las ramas me golpean la cara, las raíces se enredan bajo mis pies, pero no me detengo. Sigo a la sombra musculosa frente a mí, a la figura de Sorren, que se mueve como una bestia entre los árboles. Aunque es demasiado grande, avanza con la agilidad de un depredador. Su paso es rápido, silencioso, calculado. No deja rastro.

Yo tampoco.

Los cascos de los caballos retumban en la lejanía; los gritos de los soldados lortharis se desvanecen entre el viento y las ramas. No miramos atrás. No nos detenemos. Corremos durante lo que parecen horas, hasta que los pulmones me arden y las piernas amenazan con fallarme.

Finalmente, Sorren se detiene.

Me paro en seco, con el pecho subiendo y bajando con violencia. No estoy acostumbrada a huir; siempre he corrido hacia el peligro en lugar de evitarlo. Sin embargo, lo que más me sorprende es que haya sido el propio asesino de los lortharis el que haya escapado de su presencia. Observo al monstruo que tengo a mi lado. Sorren se sienta sobre un tronco caído, con los antebrazos apoyados en las rodillas mientras su pecho sube y baja con fuerza.

Yo me desplomo sobre otro tronco, obligándome a recuperar el aire. El bosque es denso, la niebla lo cubre todo con un velo grisáceo y, por primera vez en mucho tiempo..., mis nervios, mi tensión y mis alertas tienen nombre.

El suyo.

Nos quedamos en silencio por unos minutos, escuchando únicamente nuestras respiraciones agitadas, hasta que Sorren lo rompe:

—Por tu culpa no he podido matarlos.

Levanto la cabeza de golpe, frunciendo el ceño.

—¿Qué?

—Los lortharis. —Se inclina hacia delante con la mandíbula apretada—. Podría haberlos eliminado.

Le miro fijamente, intentando procesar lo que acaba de decir. Es una broma. Tiene que serlo.

—Me estás diciendo... —resoplo, apoyando un codo en la rodilla— que en vez de entregarme a ellos, en vez de echarme a los lobos, ¿me has ayudado a escapar porque querías matarlos?

Sorren se pasa la mano por el cabello, despeinándolo aún más. Su rostro está serio; su expresión es demasiado oscura.

—Los humanos dais demasiadas cosas por sentado. Ese es vuestro problema: juzgáis sin conocer y habláis sin pensar.

Parpadeo, aturdida. No tiene sentido. Suelto una carcajada, aunque no hay humor en mi risa.

—¿Qué mierda dices? Eres como ellos.

—¿Estás segura? ¿Estás segura de conocer toda mi historia? No, ¿verdad? —Levanta la vista y sus ojos se clavan en los míos con intensidad—. Los odio más de lo que tú jamás podrías hacerlo. Yo no soy el responsable de vuestras desgracias; de hecho, los estaba buscando para evitarlo. Quería impedir que arrasarán más aldeas, que asesinarán a más inocentes, pero tú me has jodido el plan.

Su mirada es mucho más expresiva de lo que esperaba; destila odio, ira, frustración... Puedo apreciar incluso dolor en esos ojos fríos y desolados. No entiendo nada. Mi boca se abre para responder, pero no encuentro palabras. El mundo se siente de repente al revés. Sorren odia a los lortharis. El hombre que lleva toda mi vida siendo el rostro del enemigo, el asesino de mis padres, el monstruo que yo misma juré destruir... ahora está aquí, y me ha ayudado a escapar. Me ha salvado la vida. ¿Y tengo que creerlo? ¿Acaso debo abandonar mi juicio por cuatro palabras intensas? Y una mierda. Seguro que tiene intenciones ocultas. Él siempre será mi enemigo; siempre será mi blanco al que disparar. Estamos destinados a odiarnos. Nada ni nadie podrá cambiarlo.

Intento concentrarme en la brisa fría que me acaricia la piel, en cualquier cosa que no sea la conversación de hace unos instantes. Imposible. Las palabras de Sorren siguen dando vueltas en mi cabeza.

«Los odio más de lo que tú jamás podrías hacerlo».

Los lortharis no solo son brutales en la guerra. Son estrategas, cazadores, depredadores psicológicos. No solo destruyen con sus armas, también destruyen desde dentro. Acechan. Manipulan. Hacen que creas que puedes confiar en ellos antes de arrancarte la garganta o de esclavizarte.

Y Sorren... Sorren es su mejor asesino.

Me muerdo el labio. No puedo permitirme bajar la guardia. Si lo que dice es cierto, si realmente los odia tanto..., tengo que sacarle más información. Y si está mintiendo, lo liquidaré antes de que él acabe conmigo.
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Y esa mirada... podría quemar un reino entero
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Después de unos minutos de silencio en los que recuperamos el aliento y confirmamos que los lortharis no nos siguen, Sorren da un paso atrás. Siento que ya no me ve como una amenaza, solo como algo molesto que ya no lo entretiene.

—Esto ha sido una pérdida de tiempo —murmura, dándose media vuelta—. Tengo cosas más importantes que hacer que jugar con una humana.

Y, sin más, echa a andar. No puedo consentirlo. Necesito darle tiempo a Thoryan. Tengo claro que me está pisando los talones. Lleva toda la vida igual, sin tomar decisiones propias, imitando mis movimientos, mis decisiones... Por eso estoy segura de que esta vez, como siempre, me seguirá los pasos. Solo tengo que esperar, darle tiempo. Pero no puedo volver a enfrentarme físicamente a Sorren porque perderé. Si lo ataco de nuevo, esta vez sí me hará daño, y no puedo salir herida, no en esta misión. No en la única oportunidad que tengo para ser el arma de la Resistencia. «Piensa, Ylvara, piensa, joder. Tiene que haber una manera de retenerlo sin que se dé cuenta».

Y es entonces cuando cambio de táctica. Cuando dejo de ser un arma y me convierto en algo que él nunca verá venir. Una posible tentación, un caramelito relleno de veneno.

—Espera —digo con una voz más suave, más alta—. No te vayas así.

Él se detiene, pero no se gira. Me habla por encima del hombro:

—¿Se puede saber qué quieres ahora, pequeña garza?

Ese puto nombre otra vez. Quiere irritarme, que pierda la poca paciencia que tengo. No le voy a dar el gusto. Le dedico una sonrisa falsa y perspicaz mientras me acerco despacio.

—Nada. Solo... estaba impresionada —susurro.

Ahora sí se gira. La expresión en su rostro es puro escepticismo.

—¿Impresionada?

Asiento despacio. Levanto las manos, como si fueran alas quebradas, y le miro sorprendida, como si estuviese observando a un dios todopoderoso.

—Eres... increíblemente rápido. Nunca había visto a nadie moverse así.

—Lo sé —responde sin modestia.

Me trago la sensación de rabia y mis ganas de vomitar y me mantengo firme en mi papel. Doy otro paso. Su espada sigue en su mano, aunque ya no la tiene en alto. No me amenaza. Porque no me teme.

—Podrías haberme matado fácilmente —murmuro—. Pero no lo has hecho.

—Y, aun así, me has tratado como a uno de ellos. Como si fuera el enemigo —responde alzando una ceja.

—Dime, Sorren, ¿somos amigos o enemigos? —Le sonrío, cautelosa. Como si me doliera pero no pudiera evitarlo. Lo observo con falsa admiración, fingiendo que empiezo a rendirme. Sus ojos ahora me recorren con curiosidad. El escepticismo ha desaparecido, y el aburrimiento ha sido sustituido por una sutil curiosidad. Sabe que algo no cuadra, pero su ego quiere creerlo—. Si odias tanto a los lortharis, ¿por qué trabajaste con ellos?

—Ah, qué directa... —Vuelve a alzar la ceja, divertido, como si yo fuera una niña insistiendo en que le cuenten una historia antes de dormir—. Trabajé con ellos porque no tenía otra opción.

Mi ceño se frunce. Eso no me dice nada, necesito más información. Mucha más.

—¿Por qué no tenías otra opción? ¿Qué te hicieron?

Él ladea la cabeza; su peinado mohicano proyecta sombras extrañas en su rostro. Sé que está decidiendo cuánto contarme, cuánto jugar conmigo antes de soltarme una migaja. Sin embargo, en lugar de responder, sus ojos recorren mi cuerpo con lentitud. Su mirada expresa pensamientos sin necesidad de que diga una palabra. Él también sabe jugar, y está dispuesto a demostrarlo.

—Eres jodidamente hermosa, ¿lo sabías? —comenta inclinándose hacia delante. Recorre con la mirada cada parte de mi cuerpo con una intensidad que me hace apretar los dientes—. Podríamos estar haciendo algo mucho más entretenido que hablar de los lortharis.

Mi mandíbula se tensa.

—O podríamos conocernos un poco mejor... Dime, semental, ¿cuál es la verdad?

—¿La verdad? —Sorren sonríe y se acerca a mí, demasiado. Nuestras respiraciones se mezclan; nuestras bocas se separan solo por unos milímetros—. La verdad es que me encantaría descubrir cómo suena tu voz cuando no estás intentando matarme —sentencia mientras, con un rápido gesto, agarra la daga que yo estaba intentando sacar de la vaina lateral de mi muslo y la tira al suelo, lejos de mí. Mierda, es imposible hacer nada contra él. Tengo que conseguir entretenerlo, no puedo dejar que se me escape. «Céntrate, Ylvara. Este ser es el responsable de que tu vida se haya ido a la mierda, y todo lo que dice no son más que burdas manipulaciones».

—¿Por qué ya no trabajas con ellos? —insisto, cruzando los brazos con fuerza.

Él suelta un suspiro teatral, como si se estuviera cansando de la situación.

—Porque prefiero estar aquí, contigo. Disfruto mirando cómo intentas matarme sin éxito —responde mientras me observa con atención, analizando cada reacción, cada respiración, cada detalle de mi cuerpo—. No vas a ceder, ¿verdad? —Se detiene, pensativo. Parece que duda de si contarme su verdad, pero, al final, habla—: He sido el verdugo de los lortharis demasiado tiempo. He actuado bajo su mando con total sumisión toda mi vida. Ahora, prefiero seguir mis propias reglas, ¿contenta?

No puede ser cierto, es imposible. Es todo un truco, una manipulación para que lo deje ir. Para que pueda seguir destruyendo pueblos, matando a inocentes. Inocentes como mis padres. Pero no se me puede notar el odio, la ira, la venganza. Tengo que seguir en esta línea, tengo que seguir su juego.

—¿Entonces todo el mal que has creado lo has hecho obligado? —pregunto, buscando más explicaciones, analizando cuánto es capaz de mentir por no reconocer que es un monstruo.

—Eso es lo que te acabo de explicar, preciosidad.

—¿Cuándo te reclutaron?

—Haces muchas preguntas, pequeña garza, me estoy empezando a aburrir —comenta con una sonrisa ladina.

—¿Por qué ahora? ¿Por qué te revelas ahora?

—¿Sabes que me he dado cuenta de que estabas siguiéndome por tu olor? Es embriagador.

—Respóndeme —exijo con firmeza. Estoy cansada de su juego; esta conversación es demasiado importante como para tomársela a broma. Pero, para mi desgracia, algo me dice que Sorren se toma muy pocas cosas en serio.

—Y esa mirada... podría quemar un reino entero.

Tengo que aprovechar su interés y forzar un poco más mi seducción si quiero que admita algo más. No estoy acostumbrada a esto. Con Thoryan no hay que seducir; es dejarse llevar por el instinto, por la necesidad de desconexión que te aporta esa unión carnal. Sin embargo, ahora... ahora tengo que ser femenina, sensual, provocadora. Y no se me da bien. Nada bien.

Aun así, respiro armándome de paciencia y decido dar un paso más en este baile sin final. Me acerco a él, dejando que la luz del fuego proyecte sombras en mi cuerpo, permitiéndole ver cada movimiento. Sinuosa. Seductora. Un desafío con piernas. O en eso pretendo convertirme, al menos.

Él se apoya contra un tronco con aire perezoso y se desliza hasta sentarse en el suelo, pero sus ojos proyectan emociones muy diferentes. Me sigue con la mirada, hambriento, como un depredador esperando el momento perfecto para atacar. Pero esta vez, yo soy la cazadora.

Me deslizo a su lado y me siento junto a él, lo suficientemente cerca como para que sienta mi calor.

—Dime, Sorren... —mi voz es un susurro bajo, intencionado—, ¿qué más te atrae de una simple humana? Mejor dicho..., ¿qué le harías a una simple humana?

Su mandíbula se tensa un instante. Lo he pillado desprevenido. Estoy segura de que, después de mi insistencia fría y malhumorada, sabe que esto no es más que una estrategia, pero parece encantado con este nuevo cambio de enfoque. Su sonrisa regresa, lenta, pecaminosa.

—¿Seguro que quieres saberlo? —murmura, inclinándose apenas mientras su aliento cálido me roza la mejilla.

Sus dedos ascienden por mi brazo, rozándome con sutileza la piel; un toque leve, casi inocente..., pero nada en él es inocente. Sentir el tacto de sus dedos hace que me estremezca. No lo entiendo. Lo odio, lo aborrezco; sin embargo, mi cuerpo hace caso omiso a mis pensamientos y reacciona a sus caricias. Aunque me gustaría alejarme, empujarlo, darle un puñetazo en toda la cara, me obligo a recordar que esto es solo un pequeño sacrificio para obtener una gran recompensa: la verdad.

—Cuéntamelo —insisto, manteniendo mi voz controlada.

Sus dedos suben por mi cuello hasta mi mandíbula, trazando una línea invisible con una lentitud deliciosa.

—No voy a perder el tiempo en algo que nunca sucederá —susurra mientras su pulgar se desliza sobre mi labio inferior—. Por mucho que lo intentes, pequeña humana, tus esfuerzos son inútiles.

Mi cuerpo reacciona de manera irracional. La piel se me eriza y el corazón me late demasiado deprisa. Pero mi cabeza grita algo muy diferente. Hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para no empezar a darle golpes como una loca. «Contrólate, es un juego, solo eso. Una manipulación para lograr un fin».

—No aguantarías el ritmo de un ser superior —continúa, su otra mano deslizándose por mi hombro y bajando por mi espalda, provocando un escalofrío traicionero—. Es una pena que un cuerpo tan bonito sea tan frágil, tan débil.

Mi mente se tambalea. Su voz..., sus caricias... Joder. El hecho de que todo lo que he creído hasta ahora puede que no sea cierto, la realidad que tengo delante, un seductor nato rendido a mis pies... No puedo. Es peligrosamente atractivo..., pero es un asesino. El asesino de mis padres. Y no voy a ceder ante él.

Mi boca se encuentra apenas a centímetros de la suya; su respiración se entrelaza con la mía. Se humedece los labios con suavidad, anticipando el momento con deseo, disfrutándolo. Su mirada brilla con una intensidad oscura.

Me deslizo aún más cerca, hasta que mi cuerpo roza el suyo. Me coloco a horcajadas sobre él, sintiendo su respiración acelerarse, viendo cómo su sonrisa se vuelve más confiada, más ferviente. Me contoneo con suavidad y noto cómo su entrepierna se endurece, preparada para mí. Perfecto.

Rozo su oreja con los labios mientras le susurro:

—Qué pena que alguien tan fuerte y letal esté tan... solo.

Él se tensa y, por primera vez, veo algo parecido a una grieta en su férrea seguridad.

—Mejor solo que mal acompañado —responde, pero su voz ya no tiene la misma firmeza.

Sonrío contra su piel mientras sigo contoneándome con suavidad. Me concentro para no dejarme llevar por el placer que me genera sentir su dura entrepierna rozando mi centro, aunque, por un instante, me gustaría perderme en el deseo y dejar la razón a un lado. Pero entonces todo el resentimiento vuelve a mí, llenándome de ira y deseos de venganza. Sufro una batalla interna entre las reacciones naturales de mi cuerpo y las órdenes incesantes de mi cabeza. Tengo que concentrarme, no debo perder de vista mi objetivo, mi deber.

Esbozo una pequeña sonrisa inocente. El tipo de sonrisa que no promete nada..., pero lo insinúa todo. Me sigo moviendo, lo justo para mantener su atención fija en mí. Y es entonces, cuando Sorren está centrado en el contoneo de mis caderas, en mis pechos rozando su piel, cuando lo veo.

Oculto en la maleza, a unos metros, se encuentra Thoryan, camuflado entre sombras y ramas. Sabía que me iba a seguir de cerca. Lo conozco, y a pesar de las órdenes, nunca tomaría la iniciativa en una misión tan importante. Su mirada es hielo y fuego, todo a la vez. Le hago una seña mínima, solo un rápido gesto con los dedos detrás de la espalda de Sorren.

Thoryan asiente. Silencioso como una sombra, se desliza entre los árboles, bordeando el claro con pasos medidos, sin hacer un solo ruido. Su mano se cierra alrededor de una piedra del tamaño de su puño, pesada, irregular. Letal.

Yo mantengo la escena. El disfraz.

—Creo que podría sobrevivir a ti... —murmuro con voz suave.

—Nada me gustaría más que descubrirlo —responde Sorren, con ese tono de superioridad que me da ganas de arrancarle la lengua.

Perfecto. Sígueme el juego.

—Ni en tus mejores sueños, bastardo —le susurro, acercándome lo justo para que su atención esté por completo centrada en mí. En mis ojos. En mi aliento.

Y justo cuando sus labios se abren para responder, justo cuando baja por completo la guardia, crac.

El sonido del impacto resuena seco, brutal. La piedra de Thoryan se estrella contra el lateral del cráneo de Sorren con una fuerza que yo jamás podría haber replicado. El cuerpo del asesino se tensa una fracción de segundo... y luego cae. Inconsciente. Yo me levanto de un salto, alejándome de él como si quemara.

Thoryan se acerca; su postura es rígida y una mano descansa sobre la empuñadura de su espada. Claramente está irritado por haberme visto a horcajadas sobre el enemigo, en una posición que, sin lugar a dudas, parece más comprometedora de lo que en realidad es.

—Vámonos —dice con un tono tajante que no admite réplica—. Están esperándonos.

¿Esperándonos?

Entrecierro los ojos y aprieto la daga con fuerza. Ahora me va a venir este con prisas. Si nadie sabe que lo hemos capturado, nadie puede estar esperando que volvamos ya. ¿Se puede ser más absurdo?

Thoryan no aparta la mirada de mí, y, por la tensión en su mandíbula, puedo notar que está tan furioso como desconcertado. Saca de su mochila las cuerdas indomables de Lyssia, que impiden que cualquiera atado con ellas pueda soltarse sin ayuda, y se las coloca a Sorren. Este no tarda en volver a la consciencia y se levanta del suelo, aturdido pero recuperando esa maldita confianza que tanto odio. Su sonrisa regresa, deslizándose por su rostro como una sombra burlona. Pero ¿es que a este hombre no le afecta nada?

—Vaya, parece que la diversión se ha terminado antes de tiempo —murmura con un deje de provocación en la voz.

—Más vale que estés callado, puto lorthari. De no hacerlo, el castigo será aún peor —escupe Thoryan.

Ignoro el comentario de Thoryan para disfrutar del momento. Por fin, después de años de sufrimiento, entrenamiento y rabia, podré vengar la muerte de mis padres. Y esta vez, nada ni nadie me detendrá.
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Es hora de sacarle la verdad a Sorren
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El camino de vuelta al campamento es largo y tenso.

Sorren camina unos metros por delante, con las manos atadas a la espalda por la cuerda de Lyssia. Thoryan lo lleva como si fuera un perro salvaje, tirando de él a cada rato; disfruta humillándolo.

Mientras intento ordenar mis pensamientos, siento la mirada de mi compañero perforándome la espalda. Ignoro la sensación durante un rato, dejando que el silencio nos cubra, pero, después de unos minutos, ya he tenido suficiente. No, la templanza no es mi punto fuerte.

Suelto un suspiro y rompo el silencio, con la paciencia colgando de un hilo.

—¿Se puede saber qué bicho te ha picado?

Thoryan no responde de inmediato, aunque su mirada es pura tormenta.

—¿En serio me lo preguntas?

Alzo una ceja.

—Sí. En serio.

Aprieta la mandíbula, con los nudillos blancos en la cuerda que sujeta a Sorren. Parece a punto de explotar.

—Te encontré sentada a horcajadas sobre él —escupe, con el tono envenenado—. ¿Te parece que no es suficiente motivo?

—¿De verdad estás celoso? —La poca paciencia que me quedaba se ha evaporado.

Thoryan se ríe, pero no hay humor en su risa. Solo rabia.

—Estoy cabreado, Ylvara. Es diferente.

—¿Y qué mierda te importa cómo lo interrogo? —pregunto cruzándome de brazos y mirándolo con una mezcla de incredulidad y exasperación.

—¿Interrogarlo? —Su risa se vuelve más cruel—. ¿Así lo llamas ahora?

Le sostengo la mirada, desafiante.

—Si te hubieras detenido a escucharme, si te hubieras parado a pensar, te habrías dado cuenta de que te estaba haciendo la cobertura, idiota.

—Si fueras menos ingenua, te darías cuenta de que él solo te estaba usando.

Me detengo de golpe. Thoryan también. La rabia se apodera de mi raciocinio y, en una milésima de segundo, mi mano agarra su camisa con fuerza. Lo acerco a mí con la ira subiendo como un volcán y le escupo:

—Vuelve a llamarme ingenua y no vivirás para contarlo, ¿entendido?

El bosque se vuelve un muro entre nosotros, cargado de rabia, de resentimiento, de algo que ninguno de los dos quiere nombrar. Thoryan asiente abrumado y yo continúo mi camino, adelantando a los dos especímenes que me acompañan. No puedo más. No solo he descubierto que la razón de mi existencia podría no ser lo que me imaginaba, sino que, además, tengo que lidiar con un chimpancé celoso que no es capaz de usar el cerebro ni cinco minutos. ¿Algo más? Porque me he entrenado para luchar, no para soportar estas tonterías.

—Niñato humano —grita Sorren—. Te aconsejo cuidar tus palabras, no permitiré que le hables así —sentencia.

—¿Tú y cuántos más? —responde Thoryan con chulería.

En un parpadeo, Sorren estira el amarre, obligando a mi compañero a detenerse enfrente de él, y, con un grácil movimiento, le rodea el cuello con la cuerda. Si quisiera, podría matarlo. No tardaría más de diez segundos.

—No juegues conmigo, humano. Que me tengas preso no significa que no pueda acabar contigo cuando me dé la gana. Ahora, cuida tus formas y vámonos —susurra mientras suelta sin sutilezas a Thoryan y sigue su camino.

¿Desde cuándo uno de los asesinos más letales de los lortharis da este tipo de avisos? La actitud de Sorren me tiene totalmente descolocada. Si hubiese querido, podría haber matado a Thoryan en cuestión de segundos y haber huido, pero no lo hace. De hecho, parece que está encantado de entrar en su juego, de ver quién es capaz de imponerse... Justo cuando estoy a punto de perder la paciencia por completo, cuando estoy a punto de explotar ante tanta demostración de testosterona y orgullo de macho alfa, cuando las horas de caminata me empiezan a pesar, el campamento aparece a la vista. Apenas cruzamos la frontera, un grupo de soldados se lanza sobre Sorren como lobos hambrientos. Lo agarran con brutalidad, retorciendo sus brazos y empujándolo contra el suelo con una violencia innecesaria.

Thoryan ni siquiera intenta detenerlos. Disfruta cada segundo. Yo, sin embargo, no sé qué demonios siento. No debería importarme. Es un enemigo. Un asesino. Pero cuando lo veo en el suelo, rodeado de armas apuntando a su espalda, algo dentro de mí se agita.

Sorren no se resiste. No lucha. ¿Por qué no se defiende?

Entonces levanta la cabeza y me mira. Su expresión no es la de un hombre derrotado. No hay miedo ni ira. Solo hay pasión. Joder. Su mirada es intensa, oscura, afilada como la hoja de la mejor espada. Me recorre de arriba abajo sin vergüenza, como si estuviéramos solos en este maldito caos. Como si todo esto fuera parte de su juego.

Y luego, me guiña un ojo. El muy cabrón me guiña un ojo. Y encima sonríe. Una media sonrisa, torcida, burlona. Desafiante. Me quedo paralizada un segundo. Sorren está rodeado, con las manos atadas, con espadas apuntándole al cuello, y, aun así, está disfrutando.

Resoplo y aparto la mirada. Necesito irme. Mi cabeza es un desastre, mis pensamientos están descontrolados. Me alejo sin decir nada, dejando que Thoryan y los soldados se encarguen de arrastrarlo a la mazmorra. Yo tengo cosas más importantes que hacer, como comer, por ejemplo. Con tanta tontería, apenas he probado bocado en todo el día. Me dirijo a la cocina y entro sin pedir permiso. El calor de la estancia me envuelve, el olor a pan y carne asada golpea mi estómago vacío y, de repente, me doy cuenta de lo agotada que estoy.

Me desplomo en la mesa y agarro un pedazo de pan, que me llevo a la boca con rapidez. Necesito comida. Necesito paz. Necesito que la jodida sonrisa de Sorren deje de perseguirme.

El pan me parece glorioso. Caliente, crujiente, lo mejor que he probado en días. Estoy a punto de servirme un trozo más cuando la puerta de la cocina se abre de golpe. Lyssia entra y, cómo no, trae consigo un torbellino de preguntas.

—Hola —saluda con los ojos brillantes de emoción—. ¿Estás bien? Ya sabes que si necesitas hablar, siempre puedes contar conmigo...

Casi me atraganto con el pan.

—Joder, aquí las noticias vuelan.

Lyssia se deja caer en la silla frente a mí, con las manos apoyadas en la mesa y una sonrisa de pura expectación.

—No necesito de mi magia para darme cuenta. —Se inclina un poco más, bajando la voz con dramatismo—. He visto a Thoryan, y ya sabes cómo es cuando algo le molesta. Estaba de un humor de perros.

Resoplo y tomo un sorbo de agua.

—Thoryan siempre tiene un humor de perros.

—No, no, no —me interrumpe, agitando las manos—. Gruñía. Literalmente. Me ha dicho, entre dientes, que te pilló sobre Sorren con una actitud que..., bueno, que él no aprobaría.

Cierro los ojos un segundo. Joder. Al llegar me esperaba una felicitación. Qué menos, ¿no? He conseguido apresar a un puto asesino de los lortharis, ¿qué importa cómo lo haya logrado? Exasperada, sigo con la conversación, aunque sé que no va a llegar a ningún lado.

—Thoryan es un puto orgulloso que no me ha visto junto a otro hombre que no sea él nunca. Ese es su problema, que no ve más allá de su ombligo. Además, no fue nada. —Intento sonar casual, pero Lyssia arquea una ceja.

—¿Nada? —Apoya el codo en la mesa y me mira como si estuviera diseccionándome—. Ylvara, por favor... Soy tu mejor amiga, nunca podrías engañarme.

Muerdo otro trozo de pan, mascando con calma para ganar tiempo. En realidad, no he mentido, no pasó nada. Mi cuerpo me traicionó en algunos momentos, sí, aunque mi cabeza supo todo el tiempo cómo actuar para conseguir mi objetivo. Así que no, no hay nada interesante que contar. Sin embargo, Lyssia no se cansa.

—Solo quiero ayudarte —insiste—. Sé que llevas entrenando toda la vida para este momento, conozco todo el trabajo que has hecho para lograrlo. ¿Seguro que no quieres desahogarte?

—Lo que quiero saber es qué mierda esconde —digo inclinándome sobre la mesa y bajando la voz—. Dice que ya no está con los lortharis, pero tampoco está con nosotros.

—¿Entonces qué es? ¿Qué busca? ¿Qué podría desear un lobo solitario?

Suspiro y me paso una mano por el pelo.

—Esa es la pregunta, Lyssia. Esa es la jodida pregunta. Solo espero que no lo machaquen demasiado. Necesito saber la verdad antes de que muera.

Ella apoya el mentón en la palma de la mano y sonríe de lado.

—Lo entiendo. Solo espero... —se inclina un poco más— que tu cabeza sea capaz de gobernar tu corazón.

La miro incrédula. Solo ella podría hacer ese comentario.

—¿Perdón?

—Tus emociones pueden llegar a ser contradictorias. Quieres que el odio y la venganza mermen, pero ¿realmente podrías dejarlo ir después de pasar toda la vida buscándolo? Sentir esa indecisión es humano, Ylvara... —empieza a divagar la brujita.

—La única realidad es que es asqueroso, denigrante, por poco vomito —miento, porque, muy a mi pesar, mi cuerpo había querido hacer de todo menos vomitar.

Lyssia chasquea la lengua.

—Mientras tú estés segura de ello...

—¿Algo más, princesa? —pregunto irritada.

—Sí. —Se muerde el labio, divertida—. Ten cuidado, tus ganas de venganza rozan la obsesión. Enfócate o te perderás.

Se me seca la garganta. No sé qué me pasa, pero, de repente, las imágenes vuelven a mi cabeza: Sorren, con su aliento cálido rozando mi piel; su voz oscura, grave, envolviéndome; sus manos fuertes deslizándose por mi espalda; lo cerca que estuvo. Mi cuerpo vuelve a traicionarme. La piel se me eriza y mi corazón se para por un segundo. ¿Qué coño me pasa? Es un puto asesino, un monstruo sin corazón, un cuerpo sin alma.

Abro la boca para responderle, pero, en ese momento, la puerta vuelve a abrirse. Elias y Thoryan entran con pasos pesados y las expresiones duras como la piedra. Lyssia y yo nos callamos al instante.

—Se acabaron las bromas. —La voz de Elias es tajante, seca—. Es hora de averiguar qué demonios sabe ese bastardo.

Me enderezo en la silla, dejando el pan a un lado. Es hora de sacarle la verdad a Sorren.
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Pero Sorren... Sorren sigue sonriendo
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No tengo tiempo de decir nada antes de que Elias se gire y nos haga un gesto seco con la cabeza.

—Vamos. —Su tono no admite réplica.

Nos dirigimos directos a las mazmorras del campamento, sin detenernos, sin darnos un respiro. Thoryan camina al frente con la cabeza bien alta y la espalda recta; parece que acabara de ganar la mayor batalla de su vida. Su orgullo herido se ha disipado en cuestión de minutos, y no es para menos con el recibimiento que le hace el campamento. Lo tratan como a un héroe. Los niños corren a su alrededor, gritando su nombre, con los ojos brillantes de emoción. Algunos de los soldados le palmean la espalda con orgullo, como si fuera él quien hubiera atrapado a Sorren. Como si él hubiera hecho todo el trabajo.

Me muerdo el interior de la mejilla y sigo caminando, sin detenerme. No es que me importe la gloria, no me interesa, pero algo dentro de mí se retuerce cuando veo cómo Thoryan acepta los vítores sin dudar, sin corregirlos, sin decir que fui yo quien encontró a Sorren. Que fui yo quien lo trajo.

Y lo peor de todo... es que no sé si hice bien en hacerlo.

A cada paso que doy, el malestar en mi pecho crece. Esto no se siente como una victoria. No estoy segura de que haber traído a Sorren aquí vaya a servir para algo. No porque no sea peligroso. No porque no esconda algo. Sino porque cuantas más vueltas le doy a lo sucedido, más claro veo el error. Si Sorren hubiera querido escapar, lo habría hecho. Se dejó capturar. ¿Por qué? El estómago se me revuelve. Algo no está bien.

Sigo caminando, sin responder a los aplausos, sin prestar atención a los vítores. No soy una heroína, y no estoy segura de que lo que acabamos de hacer no haya sido una cagada. Puede que, al habernos dejado llevar por la sed de venganza, hayamos firmado nuestra sentencia de muerte.

 

***

 

Ocultas de la vista de cualquiera que no conozca bien el terreno, las mazmorras se encuentran excavadas en una cueva natural, en un recodo del campamento protegido por empalizadas y guardias armados. La entrada, apenas una hendidura entre rocas cubiertas de líquenes, pasa inadvertida a los ojos curiosos. Un estrecho pasadizo desciende hacia las profundidades, donde la luz del exterior muere lentamente, dejando paso a una penumbra húmeda y sofocante.

El aire en las mazmorras es peculiar, pero no en el buen sentido. Es denso y pegajoso, cargado de humedad y de un frío que se filtra hasta los huesos. Cada respiración deja un regusto metálico en la lengua, impregnado del hedor rancio de la sangre seca y la putrefacción. Las paredes de piedra están cubiertas de un musgo oscuro y resbaladizo que se aferra a cada grieta, alimentado por la filtración constante del agua que gotea desde el techo.

El suelo, si es que puede llamarse así, es un lodazal de suciedad y líquidos indescifrables. Las pisadas se sienten húmedas y pegajosas, como si la misma piedra hubiera absorbido el sufrimiento de quienes han yacido allí. Cadenas oxidadas cuelgan de los muros, balanceándose con un chirrido tétrico cada vez que una corriente de aire se cuela por los pasadizos. A lo lejos, el eco de un goteo persistente resuena como un macabro metrónomo, marcando el tiempo en aquel rincón donde el sol no existe y la desesperanza es el único huésped eterno. Por muchas veces que haya visitado este lugar, nunca deja de estremecerme; es un destino terrorífico, desagradable y doloroso.

Una sombra en la última celda me saca de forma abrupta de mis pensamientos. Es él, Sorren. Está atado de pies y manos, golpeado y ensangrentado. Su cuerpo es puro músculo bajo las heridas abiertas; su piel bronceada se encuentra marcada por moretones oscuros y cortes recientes. Dos soldados sudorosos jadean a su lado, con los nudillos llenos de sangre que no es suya.

Pero Sorren... Sorren sigue sonriendo.

Como si esto fuera un maldito juego. Como si el dolor no le afectara. Como si pudiera seguir así durante horas.

¿De qué demonios está hecho este hombre?

Su mirada se cruza con la mía y brilla. Esa maldita sonrisa ladina se ensancha, desafiante. Jodidamente egocéntrica.

—Vaya... —Su voz suena rota, grave, cansada pero burlona—. Has venido a verme, pequeña garza.

Mi mandíbula se tensa hasta doler. No sé si quiero estrangularlo o si simplemente me perturba la forma en que, incluso en este estado, sigue siendo tan... él. Hay algo inquietante en su presencia, en la manera en que la penumbra lo abraza como si formara parte de él, como si nunca hubiera pertenecido a otro lugar.

Este sitio está hecho para despojarte de todo lo que eres, para devorarte en su miseria y convertirte en una sombra irreconocible de lo que fuiste. Aquí, la oscuridad se arrastra como una bestia hambrienta, robando la voluntad y el juicio, rompiendo el espíritu hasta reducirlo a nada. Pero Sorren no se pierde en ella. No se desmorona, no se apaga. Al contrario, parece crecer con cada susurro de desesperanza que impregna el aire. No pierde su esencia, no se fragmenta como lo haría cualquier otro. Es más él que nunca, como si la misma oscuridad lo alimentara en lugar de consumirlo. Y eso es lo que me inquieta. No el lugar, no el hedor a muerte ni el peso del silencio opresivo. Es él. Siempre él.

—Elias, creo que hay algo que deberías saber. —Dejo de mirar a Sorren y observo a mi superior; con el corazón en un puño, continúo—: Él es el asesino de mis padres.

Ya está, lo he soltado. Podría decir que me siento aliviada, que compartir este peso con alguien o que el mero hecho de decirlo en alto me hace sentir mejor, pero no. Esas chorradas nunca han ido conmigo. Elias me observa, nos mantenemos la mirada unos segundos. Entonces él sonríe, y sé lo que va a responder.

—Ha llegado tu momento —dice apartando la vista—. Haz lo que quieras. Pégale. Escúpele. Insúltalo. Desahógate.

No le respondo. La puerta se abre con un chirrido largo y feo. Sorren se despoja de su sonrisa tan rápido como escucha a Elias. Su expresión ya no tiene burla, ni altivez, ni esa maldita seguridad que le cubría el rostro como una segunda piel. Ahora me mira... Y lo que encuentro en sus ojos me detiene.

¿Culpa? ¿Arrepentimiento? No puede ser. Es imposible. Es otra de sus jugadas. Una nueva máscara para confundirme. Pero algo dentro de mí me detiene. No puedo moverme. No puedo golpearlo. No puedo gritarle lo que me ha arrebatado. Porque, en este momento, frente a él, con toda la rabia acumulada ardiéndome por dentro, no encuentro la forma de convertirla en acción.

No es que no lo desee. Es que... no me sale. Lo miro y me siento sucia solo por dudar. Trago saliva. Siento la presión de los ojos de Elias sobre mí. El peso de todos los muertos en mi espalda. De mamá. De papá. De ese día.

Y sin embargo...

—No merece la pena —escupo, sin apartar la mirada de Sorren.

Mi voz es firme, baja, un susurro lleno de plomo. Él cierra los ojos un instante. Elias no dice nada. Y yo... yo me doy la vuelta. Porque si me quedo un segundo más, no sé si lo golpearía o... lo liberaría. Las dudas me carcomen por dentro; las palabras pueden ser mentira, pero esa mirada de odio, esa rabia camuflada en músculos tensos y respiración agitada que he visto en Sorren es como me he sentido yo toda la vida. Y esa inseguridad, esa incertidumbre, me da más miedo que cualquier daga.

—Como quieras. Thoryan, quédate aquí. No me fío del mestizo —sentencia nuestro líder.

Elias no me mira cuando me indica que lo siga. Salimos del pasillo donde están las celdas, dejando atrás el eco de las cadenas, el olor a sangre seca y a humedad. El aire se vuelve más denso cuanto más descendemos. No digo nada, no pregunto, pero mi cuerpo está alerta. Algo en su tono me dice que lo que está a punto de contarme no es un regalo. Es una carga.

La puerta del fondo es más baja que las demás, de madera vieja, sin símbolo alguno. Elias la abre con una llave de hierro ennegrecida y entra. Yo voy detrás. Es un despacho pequeño, sin ventanas. Solo una mesa, dos sillas y un candelabro encendido que lanza sombras largas contra la piedra. Me recuerda al estómago de una bestia. Y aquí estamos los dos, sentados en su vientre.

Cierra la puerta, se apoya contra ella y me mira.

—Has hecho algo que muy pocos habrían logrado, Ylvara. Has traído a Sorren.

No digo nada. No necesito flores. Lo hice porque era mi obligación, mi destino. Punto. Entonces, su expresión cambia. Ya no es la del líder frío que siempre da órdenes, ahora es otra cosa. Un hombre a punto de reconocer una realidad que pesa demasiado.

—Te voy a decir algo que nadie más sabe —empieza, sin rodeos—. No solo porque confíe en ti, sino porque te lo has ganado. Porque, a partir de ahora, ya no puedes luchar con los ojos vendados.

Lo miro aparentando la tranquilidad que no tengo y respiro.

—Durante meses, nuestro núcleo ha estado rastreando antiguos fragmentos, textos, informes ocultos, testimonios olvidados... Todo apuntaba a una posibilidad... absurda, al principio. Inquietante, después. Pero posible, al fin y al cabo. —Se inclina hacia mí—. Siempre nos enseñaron que los lortharis fueron obra del Creador. Que eran seres de luz. Perfectos. Bellos. Fuertes. Los encargados de poner orden donde los humanos fallamos. Su luz se suponía pura, sin pecado, sin mancha alguna. Pero...

—Pero el mundo no funciona así, ¿verdad? —suelto sin poder contener la excitación de conocer un secreto a voces. El secreto que hace años un libro viejo me desveló.

Sus ojos brillan con algo más que verdad. Brillan con miedo.

—Descubrimos que había rumores —continúa— de que algunos lortharis habían obtenido algo más allá de la luz. Algo... prohibido. Algo que no les fue otorgado. Algo que tomaron por su cuenta.

—La oscuridad —susurro, conectando sus palabras con los textos que releía casi cada noche.

Asiente.

—Y no cualquier oscuridad. No el odio o la ira. Hablamos del poder de las sombras. De una niebla que corrompe, que consume, que no deja alma intacta. Un poder que no cura ni protege ni guía. Un poder que rompe. —Se acerca un poco más. Su voz se vuelve más baja, más firme—. Por eso necesitábamos a Sorren. No solo por ser un símbolo de su poder. No solo por la información que podría tener. Lo necesitábamos porque había indicios... de que él era la prueba definitiva de que los lortharis estaban usando esa magia prohibida.

—¿Y lo es?

—Sí —afirma sin titubeos—. Lo es. Lo hemos visto. Ese poder está en su interior. Lo ha usado. Gracias al uso de Mixturae que algunos de nuestros compañeros dominan, hemos conseguido que se muestre ante nosotros. No completamente, no en su forma más destructiva, pero está ahí. Dormido. Latente. Esperando. Y con eso, Ylvara, ya tenemos lo que necesitábamos.

Mis labios están sellados; mis pensamientos, no. En mi pecho, algo se retuerce. Una verdad nueva. Una semilla amarga. Un recuerdo. La leyenda que leí por primera vez hace años.

No puede ser. Fantasía, eso es lo que era. Llevo interminables noches huyendo de mi realidad con ese maldito libro. Ese libro que encontré por casualidad, que robé por aburrimiento, y ahora es lo único que me va a brindar respuestas. Respuestas que, como sean ciertas, estamos perdidos.

—Con esto —continúa Elias, enderezándose— convenceremos a los núcleos más pacifistas. Los que aún creen que se puede razonar, que se puede negociar una vida digna. Que podemos ser escuchados si gritamos lo suficiente. No. Ya no. Porque ahora sabemos que los lortharis no son solo seres de luz; también tienen oscuridad, y la van a usar contra nosotros. Y si no los detenemos antes, si no los arrasamos primero... Se acabó. No quedará nadie por quien luchar, nada que reconstruir.

El silencio llena el despacho. No pierdo el tiempo siquiera en despedirme, me giro, cruzo la puerta y voy directa hacia mi habitación. Necesito releer de nuevo la leyenda. Necesito confirmar mis sospechas. Según entro en casa, Lyssia me sigue. Sabe que tengo algo en mente, me conoce demasiado bien.

—Ylvara —dice con cautela, dejando el mortero a un lado—. ¿Qué pasa?

—Necesito tu ayuda —suelto sin rodeos—. ¿Te acuerdas de la leyenda que leímos hace años? —La reacción es inmediata: su cuerpo se tensa y sus ojos se abren un poco más.

—Sí, me acuerdo. ¿Qué pasa con ella?

El corazón se me acelera.

—Sorren. Creo que es el Heredero del Trono Sombrío.
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Si me quedo aquí... voy a morir
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El libro se cierra de golpe entre mis manos, levantando una pequeña nube de polvo en la penumbra de la alcoba. Mi pecho sube y baja con violencia, como si hubiera corrido kilómetros sin descanso. Mis manos están frías; mi piel, erizada. Las palabras aún resuenan en mi mente, grabadas a fuego en cada rincón de mi consciencia. Lo que hasta este momento había sido pura fantasía, mi rincón seguro, lo único que me evadía de mi cruda realidad, se ha transformado en el presente, en el ahora, en mi destino. Mejor dicho, en el destino de toda la puta humanidad.

La verdad de nuestra historia cae sobre mí como un peso muerto, como una espada afilada. Mi mente empieza a divagar. En caso de que esta leyenda sea cierta, ¿en qué demonios están pensando? ¿Acaso no entienden que esto puede ser nuestra extinción? Lo más inteligente sería sonsacarle la máxima información posible y matarlo.

Sorren no es solo un enemigo. Tampoco es un simple traidor. No pertenece ni a los humanos ni a los lortharis. Es más. Es la grieta en la balanza, la aberración nacida para aniquilarnos. Y nosotros somos tan imbéciles que vamos a permitir que el único ser que podría acabar con todo el mundo siga respirando.

—Tiene que ser una broma... —susurra Lyssia a mi lado, con el rostro más pálido que la nieve.

Niego con la cabeza. No hay nada de divertido en esto.

—La Resistencia quiere que muestre a todos el poder que lleva dentro —musito, como si decirlo en voz alta hiciera la verdad menos aterradora—. Quieren que llame a la oscuridad.

Me paso la mano por el cabello, sintiendo el pulso martillando en mis sienes. Son unos malditos insensatos, unos egocéntricos de mierda. No entienden lo que están haciendo, no comprenden lo que esto significa. No van a poder controlarlo. Es imposible.

Pero yo sí lo entiendo. Si no acabamos con Sorren antes de que sea tarde... estamos muertos. Todos.

No lo pienso más. Me levanto de golpe; el libro, que aún tiembla en mis manos, se cae de golpe al suelo. Ya no podré leer sus historias porque, para mi desgracia, voy a vivirlas. Lo dejo atrás y salgo corriendo, aplastando a mi paso todas mis cosas, pero no me importa. No hay tiempo.

—¿Adónde vas? —pregunta Lyssia, aún en shock.

—A detener esto antes de que sea demasiado tarde.

Mi amiga me sigue mientras corremos hacia las mazmorras. Cuando llegamos, el corazón me late en la garganta; mis pasos son firmes y decididos. Sin embargo, como si el destino se burlara de mí, ahí está Thoryan, de brazos cruzados, con la espalda apoyada contra la puerta, como si fuera un maldito guardián del infierno.

Cuando nos ve, no se inmuta. Solo nos observa, con esa calma irritante; parece que hubiera estado esperándome.

—No puedes pasar —dice con una voz carente de emoción.

Me detengo frente a él y respiro hondo, obligándome a mantener la calma. No tengo tiempo para esto.

—Soy la segunda al mando de la Resistencia, eres mi subordinado; si te digo que me dejes pasar, obedeces. Punto.

—Tengo órdenes de no dejar entrar a nadie. Ni siquiera a ti, mi superior —responde irónico.

—Thoryan, escúchame. —Doy un paso adelante, con el pulso acelerado. Intento que mi tono se suavice, trato de conectar inútilmente con él. Necesito que me entienda, que comprenda la importancia de lo que está a punto de pasar—. Si permitimos que Sorren abrace su oscuridad, estamos muertos. Tenemos que eliminarlo cuanto antes.

—¿Muertos? —Arquea una ceja, con esa sonrisa de burla que me crispa los nervios—. No digas tonterías.

«Tonterías». No sabe nada. No comprende nada.

—Lo hemos leído. —Mi voz sale firme, aunque por dentro estoy a punto de explotar. Lyssia, que se encuentra a mi lado, asiente—. Hay una profecía; Lilith le declaró la guerra al arcángel Gabriel creando el Trono Sombrío y el poder de la oscuridad. Si alguien reclamaba ese poder, sería el inicio del fin. Esa es la magia que tiene Sorren; es el mestizo que cargará con la ira de Lilith. Es la oscuridad personificada, un ser cuyo destino es destruir el mundo. —Thoryan me mira perplejo, como si le estuviera contando un cuento. Me acerco a él y le zarandeo para que reaccione—. ¡No es una maldita broma! ¿No te das cuenta de lo que estamos haciendo? Joder, Thoryan, él podría acabar con todo lo que conocemos; es él o nosotros. O lo matamos, o va a sentenciarnos en menos de un pestañeo.

—¿Lo habéis leído? ¿Dónde? ¿En ese viejo libro que solo cuenta historias para niñas? No estamos en tus mundos de fantasía, Ylvara, esto es la puta vida real —se burla el muy idiota.

—Te lo estoy diciendo en serio, Thoryan: esto es de vida o muerte —sentencio.

Clavo los ojos en los suyos, buscando un atisbo de entendimiento, pero todo lo que encuentro es incredulidad. Es como hablar con una pared.

—¿Y qué quieres que hagamos? —escupe con sarcasmo—. ¿Liberarlo? ¿Ver cómo nos aniquila uno por uno?

—Thoryan, escúchala, tiene razón —me apoya Lyssia.

—Quiero que vivamos, Thoryan. Prefiero esto a no vivir en absoluto. Déjame entrar, déjame matarlo, hacer lo que hace unos minutos no he sido capaz. Déjame salvarnos a todos —suplico.

Pero él no lo ve. Se niega a verlo.

—¿Y tú qué sabes? —Se endereza y su expresión se vuelve pétrea—. Si quieres entrar... —Hace una pausa, dejando que el aire entre nosotros se cargue de electricidad. Se acerca a mí hasta que nuestros alientos se mezclan. Un escalofrío me recorre el cuerpo, pero no es por tensión; es asco, incomodidad. Justo cuando voy a dar un paso atrás para marcar la distancia, él me sujeta la cintura con firmeza y me susurra al oído—: Si quieres entrar, tendrá que ser por encima de mi cadáver.

—Como siempre, Thoryan, has hablado de más —resopla Lyssia.

Sonrío con superioridad. Mi amiga tiene razón. El gilipollas, como siempre, ha hablado de más. Me gustaría decir que dudo, que pienso en otra alternativa, que intento razonar. Aunque la verdad es que no lo hago. Porque no hay otra opción. Porque esto no es un juego. Esto no tiene que ver con quién es superior, con quién tiene más poder dentro de la Resistencia; esto no es una puta competición. Si no lo detengo ahora, puede que mañana ya no haya nada que hacer, nadie a quien salvar.

—Si ese es el precio... —susurro sin apartar la mirada de la suya—, lo pagaré. Apártate.

Thoryan suelta una carcajada seca.

—¿O qué?

—O saldrás herido. —Mi paciencia se está agotando.

Su sonrisa se ensancha, provocadora, burlona.

—¿Herido? ¿Por ti? —pregunta con un tono jocoso que me saca totalmente de mis casillas.

El calor sube a mi pecho, mezclándose con la rabia, con el miedo, con la urgencia. No tengo tiempo para su ego. Mi cuerpo se mueve antes de que mi mente lo procese.

—Lyssia, ¡ahora! —grito a la vez que le doy una patada en el estómago a Thoryan.

Acto seguido, sin perder tiempo, mi amiga utiliza una de sus cuerdas para atraparlo y que no pueda escapar. Cuanto más se revuelva, más fuerte lo amarrará. Thoryan gruñe y se queja; Lyssia le responde, pero yo ya no estoy para escucharlo. Ya estoy corriendo.

El aire cambia con cada escalón que desciendo; se siente más denso, más pesado. Un escalofrío me recorre la espalda. Mil pensamientos viajan por mi mente: ¿será demasiado tarde?, ¿seguirá vivo?, ¿estará a punto de liberar la oscuridad? No encuentro respuestas en el segundo en el que llego a su celda y alzo la vista. Entonces lo veo.

Está de pie en el centro del calabozo, sus ataduras rotas, las cadenas destrozadas a sus pies como si fueran de papel. Pero eso no es lo peor. Lo peor es lo que lo rodea. Sombras. Sombras vivas. Se retuercen a su alrededor, envolviéndolo, lamiéndole la piel como si fueran parte de él. La piedra bajo sus pies está negra, agrietada; vibra con una energía que no pertenece a este mundo.

Sin embargo, lo que realmente me paraliza son sus ojos. Ya no son del todo suyos. Ahora son totalmente oscuros, infinitos. Brillan como brasas encendidas en la penumbra.

—No... —susurro con voz temblorosa.

Él levanta la cabeza y me ve. En medio de todo el caos, en medio de toda esa oscuridad que lo devora, Sorren no parece estar disfrutando. Está sudando, como si estuviera luchando contra algo.

—Tienes que marcharte... —dice con voz ronca, quebrada. Las sombras palpitan con más intensidad a su alrededor, entrando y saliendo de su piel—. No... no podré contenerlo mucho más.

Un escalofrío me recorre y un pensamiento peligroso me invade la mente: él no quiere esto, no quiere que las sombras se liberen; está luchando por evitarlo. Pero no... no puede ser. Es un asesino, siempre lo ha sido. Ha crecido en la oscuridad, ¿por qué querría alejarse de ella? Observo cómo unas lágrimas de impotencia, de esfuerzo, se derraman por sus mejillas; cómo su rostro no muestra superioridad ni escepticismo. Únicamente puedo ver desesperación, terror y agonía en su mirada. Y entonces, cuando solo soy capaz de quedarme a su lado y observar cómo lucha contra su propia identidad, contra su propio destino, me susurra tres palabras que me despiertan de su hechizo:

—Corre, pequeña garza.

Pero no es una amenaza; es una advertencia. Me está salvando. Me está diciendo lo que mi cuerpo ya sabe, aunque mi mente aún no quiera aceptarlo. Si me quedo aquí..., voy a morir.

La adrenalina me empuja, me hace correr más rápido de lo que jamás había corrido. No pienso, solo actúo. Cada músculo de mi cuerpo grita por el esfuerzo, pero no me detengo. No puedo.

Llego a la salida de las mazmorras. Thoryan ya no está atado, sino en compañía de diez soldados de la resistencia. Nos cruzamos, yo queriendo escapar y ellos queriendo volver a la boca del lobo.

—¡Tenemos que marcharnos! No hay tiempo para detenerlo. Tenemos que huir si queremos vivir.

—¿En serio? No puede ser tan grave. Anda, hablemos. —Thoryan intenta calmarme. Sabe que su actitud altiva de antes no le ha dado resultado, de modo que esta vez prueba con la empatía.

—Joder, ¿cuándo dejarás de escuchar tu propia voz? ¡Sorren está a punto de destruirlo todo! —Dejo de mirarlo para dirigir la vista a todos los que, por el ruido de nuestra discusión, han salido de sus cabañas, curiosos por saber qué sucede—. ¡Acabamos de secuestrar al único ser con el poder de la oscuridad; o nos vamos, o pereceremos! ¡No hay tiempo, corred! ¡Ya!

No doy espacio a respuestas. Agarro a Lyssia del brazo para que eche a correr conmigo mientras grito:

—¡Recoge tus cosas! ¡Deprisa!

Ella me mira con los ojos abiertos como platos, pero no hace preguntas. Cuando estoy así, cuando mi voz es puro filo y urgencia, solo hay una opción: obedecer.

En cuestión de minutos, nos movemos por la cabaña como bestias descontroladas. No hay orden, no hay plan, solo necesidad. Metemos en las mochilas lo que podemos: el libro cuya leyenda se ha hecho realidad, algo de ropa, comida, dagas y frascos con pociones que Lyssia agarra sin mirar. Todo lo que pueda servir. Todo lo que pueda mantenernos con vida.

No miramos atrás. No cerramos la puerta. Solo corremos.

 

***

 

El bosque es una sombra borrosa a nuestro alrededor; los árboles pasan como espectros deformados por la niebla mientras avanzamos sin detenernos. Apenas son unos metros de distancia. Por suerte, bastan para mantenernos a salvo, pero no para ser ajenas a lo que sucede de pronto.

Una grieta de sombra desgarra el firmamento, como si el universo hubiera olvidado cómo contener la oscuridad durante el día. Del centro de esa herida cósmica brota una humareda negra, densa, imposible. No es humo de incendio. No es niebla. Es más profunda. Más... viva. Se derrama como un manto líquido que cae sobre el campamento y lo cubre por completo, devorando la luz, tragándoselo todo.

Nos detenemos unos minutos casi sin ser conscientes de ello. Estamos paralizadas ante lo que ven nuestros ojos, incapaces de hacer otra cosa que observar, rogando al creador que la niebla se disipe. Y entonces sucede. Mi respiración se detiene. No hay gritos. No hay tiempo para ellos. Todo ocurre en cuestión de segundos. Una energía oscura pulsa en la distancia, como un corazón monstruoso latiendo por primera vez. Y, con cada latido, algo desaparece.

Las torres de vigilancia se derrumban sin hacer ruido, como si el aire que las sostenía hubiera sido aspirado. Las tiendas, los pabellones, estructuras enteras... se pliegan sobre sí mismas como si nunca hubieran estado allí. Las armas se oxidan y se desintegran en el suelo, reducidas a polvo en un parpadeo. Y los soldados... Ni siquiera mueren. No hay sangre. No hay cuerpos. Simplemente... dejan de existir. Como si la oscuridad los hubiera borrado de la historia.

Esto no ha sido magia. Esto ha sido un llamado. Una respuesta. Sorren ha sido reclamado por la oscuridad. Y ha respondido.

El viento se detiene. Incluso el sonido parece haber sido arrancado del mundo. Un vacío absoluto. Una nada total. De pronto, en ese silencio espeluznante..., en medio de la nada..., se oye su voz. Un grito desgarrador que rompe el aire.

—¡YLVARAAA!

El sonido viaja a través del viento, arrastrándose como un rugido de pura furia, como una maldición que se me clava en el pecho.

Y entonces lo veo. Sorren está congelado entre las sombras, mirando a su alrededor, observando la devastación que su poder ha generado. Cae de rodillas al frío suelo y empieza a llorar. Aunque estoy lejos, puedo sentir que su llanto es de dolor, de culpabilidad.

Su dolor me quema, me hierve por dentro. ¡Somos peores que los putos lortharis! Hemos tenido la oportunidad de detener esto, y, en su lugar, lo hemos provocado. Todo parece encajar en mi cabeza aunque carezca de sentido. Sorren siempre ha sido oscuridad, y le hemos obligado a demostrarlo. Pero en la celda..., joder, parecía sufrir, parecía luchar contra las sombras. ¿En qué nos hemos convertido? No solo hacemos lo mismo que ellos, maltratar y asesinar a nuestros enemigos, sino que además obligamos al resto a que su lado más oscuro nos aniquile.

¿Y para qué?

Sorren es el fin del mundo, es el abismo al que te precipitas para nunca más despertar. Su ira será la razón de nuestro final. Y nosotros hemos sido la chispa que lo ha prendido. Nuestras ansias de venganza y el deseo de poder nos han llevado a la extinción.

¿Quién es el monstruo aquí? ¿Quién es el verdadero culpable?
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Un demonio no sonreiría así

[image: ]

No me doy cuenta de que he dicho esas palabras en voz alta hasta que Lyssia gira la cabeza hacia mí con el ceño fruncido.

—¿Por qué lo dices?

Mi mirada sigue fija en la humareda negra en la distancia. El rastro de nuestra derrota. Donde antes se alzaban tiendas de lona, edificios de madera y fogatas titilantes, ahora solo quedan cenizas esparcidas por el viento. La tierra está ennegrecida, salpicada de restos calcinados de lo que una vez fue nuestro refugio. Las estructuras improvisadas han sido reducidas a esqueletos de tablones carbonizados, y entre los escombros aún arden brasas moribundas, consumiendo los últimos vestigios de nuestro hogar.

—Porque creo que Sorren nunca quiso llamar a su oscuridad —murmuro, y las palabras salen sin filtro, sin que haya tenido tiempo de analizarlas. Lyssia se queda en silencio, esperando—. Aguantó durante horas —continúo—. Golpes, hambre, sed, tortura. Se mantuvo firme sin liberar este inmenso poder. Lo intentó Lyssia. Joder, yo lo vi; luchaba contra él.

—¿Contra qué exactamente?

—Contra su destino. —Mi voz se vuelve un hilo tenso. Mis propios pensamientos sacuden sin cuidado la idea que llevo toda mi vida sosteniendo. Pensar por un segundo que todo lo que he creído siempre no es cierto es como asomarse a un acantilado; no solo da vértigo, sino que ayuda a tu mente a crear pensamientos intrusivos. ¿Qué pasaría si me tiro? ¿Qué pasaría si todo por lo que he luchado hasta ahora fuese una mentira? ¿Qué pasaría si Sorren no estuviese en ningún bando? ¿Y si es su propio bando? ¿Acaso eso cambia que mató a mis padres?—. Solo tenía dos opciones, o invocar su poder... o morir. —Trago saliva—. Dime, Lyssia, ¿qué habrías hecho tú en su lugar?

Ella no responde de inmediato. Aprieta los labios en una fina línea y baja la vista a sus manos, que se aferran a un puñado de tierra como si fuera lo único que la mantuviera anclada a la realidad.

No hay respuesta correcta. Y ambas lo sabemos.

El silencio que se instala entre nosotras es espeso, sofocante. El viento nos azota la piel, pero no nos mueve. Finalmente, Lyssia alza la vista; su expresión está cargada de una comprensión que no esperaba ver en ella.

—Quizá... —murmura— los únicos culpables de esta desgracia somos nosotros. —Sus palabras son un puñal frío en mi pecho—. La Resistencia —continúa con la voz temblorosa— ha priorizado la venganza sobre el bienestar de su propio pueblo.

Esas palabras, tan simples, tan brutales, me golpean con más fuerza que cualquier tajo de daga. Mi vida entera se ha construido sobre la idea de que la Resistencia era el último bastión de la humanidad. Que éramos los justos, los que luchábamos por nuestra supervivencia, por la libertad. Que la venganza era justa.

Pero ¿y si siempre estuvimos equivocados? ¿Y si Sorren no es el monstruo de esta historia?

El pensamiento es un veneno que se filtra en mis venas. Pero entonces la voz de mi infancia susurra en mi memoria, como una sombra que nunca me ha abandonado. El recuerdo de aquella noche. El filo de la espada brillando bajo la luz de la luna. La sangre de mis padres manchando el suelo. El joven que no pestañeó cuando los degolló.

Sorren.

Si no es el monstruo, ¿por qué es responsable de tantos asesinatos? ¿Por qué los míos han muerto bajo su sombra? Me abrazo las rodillas y escondo la cabeza entre los brazos, sin saber qué pensar. ¿Y si mi vida entera ha sido una mentira?

Mientras yo me pierdo en el abismo de mis pensamientos, con el pecho aún agitado y la garganta cerrada por la confusión, Lyssia es la que lo ve primero.

—Ylvara... —susurra, con los ojos fijos en la lejanía.

No reacciono de inmediato. Mi mente sigue atrapada en ese torbellino de dudas, en la pregunta que me carcome por dentro: ¿quién es el verdadero enemigo?

—Ylvara, míralo.

Levanto la cabeza y sigo la dirección de su mirada. Ahí está. Sorren.

Camina con paso firme, alejándose de los restos humeantes de lo que fue la Resistencia, como si el infierno que ha dejado atrás no le perteneciera. Pero no está solo. La oscuridad lo sigue. Una bruma negra como la medianoche, pegada a su piel como una segunda sombra, envolviéndolo, devorándolo todo a su alrededor.

Crispo los dedos alrededor del mango de la daga, pero no la desenfundo. No todavía.

—¿Nos vamos a quedar aquí a mirar? —dice Lyssia con la mandíbula apretada—. Ya no podemos salvar a los nuestros..., pero aún podemos evitar que este monstruo termine con el resto de la humanidad.

Miro a Sorren de nuevo. En la distancia, puedo apreciar su figura recortada contra la luna, la bruma negra reptando sobre su piel. Es un presagio de algo que todavía no entiendo. Y no voy a intentar entender. No hay tiempo para segundas oportunidades. Él es el asesino de mis padres, de mi pueblo entero, y voy a matarlo, pero no ahora. No puedo luchar contra las sombras. Necesito esperar a que esté débil, vulnerable, indefenso. Ese será mi momento.

—Vamos —murmuro, poniéndome en pie.

Nos movemos en silencio, escurriéndonos entre los árboles, siguiendo su opacidad sin perderla de vista. No tenemos ni idea de si Sorren sabe que vamos tras él. Por primera vez en mi vida, no soy yo la única cazadora; no del todo, al menos. Y no sé si eso me aterra o me emociona.

Acechamos a Sorren con el margen suficiente para no ser detectadas. O eso esperamos. Avanzamos por el bosque, corriendo cuando es necesario, descansando solo cuando el cuerpo no puede más. Comemos lo que encontramos, puesto que, con las prisas por huir, no metimos suficiente comida en las mochilas. Después de varios días, el hambre ya no es un problema, sino una compañera constante.

Descansamos por turnos, con la espalda pegada a la corteza de los árboles y las manos aferradas con firmeza a nuestras armas. Solo el tiempo imprescindible, sin dar oportunidad a que nuestra presa se aleje demasiado. Nunca confiamos en la noche. Nunca nos fiamos del silencio. Los asquerosos potingues de Lyssia son lo único que nos mantiene alerta. Son amargos y pegajosos, una mezcla de raíces y quién sabe qué demonios más, pero funcionan. Nos mantienen despiertas. Nos mantienen vivas.

Sin embargo, la incertidumbre sigue ahí, latiendo en mi pecho como una advertencia constante. ¿Nos habrá descubierto? Sorren sigue adelante con la misma calma implacable, sin mirar atrás, sin un solo movimiento que nos indique que sabe que estamos tras él. Pero algo no encaja. No parece un hombre que huye. Tampoco uno que se dirige a la destrucción. Parece un hombre que espera. Cada vez que creo que lo tenemos cerca, cambia de ritmo. Acelera. Desaparece entre los árboles. Nos obliga a correr más, a agotarnos.

Nos está mareando.

Nos está cansando.

Nos está preparando.

Para qué, no lo sé. Pero la sensación se instala en mi piel y no me suelta.

 

***

 

Llevamos días siguiendo a Sorren. Días sin apenas dormir, sin comer en condiciones, con la garganta seca y el cuerpo tenso como un arco. Cada vez que creemos que le pisamos los talones, se desvanece. Cada vez que sentimos que vamos a atraparlo, nos damos cuenta de que estamos siendo arrastradas por su sombra.

Y hoy... hoy no podemos más. Nos detenemos en un claro a medio día. El sol no calienta. Nada lo hace ya. Me dejo caer junto a una roca cubierta de musgo. Lyssia no dice nada. Se queda de pie unos segundos, mirando el suelo como si necesitara permiso para desplomarse. Y entonces lo hace.

—No... no puedo más.

Al principio lo dice en voz baja, como si solo hablara consigo misma. Pero cuando me giro hacia ella, veo que sus hombros tiemblan y que su pecho sube y baja con fuerza. Y luego se rompe. Se rompe de verdad. Se sienta en el suelo con las piernas recogidas y empieza a llorar. No de forma contenida; llora con ruido, con gritos, con la rabia que llevaba días tragando.

—¡No puedo más, Ylvara! ¡Por toda la magia del mundo te juro que no puedo más! —Golpea la tierra con los puños; tiene la voz quebrada y los ojos hinchados—. ¿Qué estamos haciendo? ¿Adónde vamos? ¿Qué sentido tiene todo esto?

No me acerco todavía, porque esto no es algo que se toque, que se abrace. Esto... se escucha.

—Ya no nos queda nadie —solloza—. La Resistencia ha caído. Elias está muerto. Thoryan está muerto. Estamos tú, yo y un monstruo al que seguimos como si tuviéramos un plan. Pero no lo tenemos. No tenemos nada, ¿lo entiendes? —Su voz se vuelve más aguda. Su mirada me busca como si esperara que yo tuviera una respuesta, una salida, una mentira bonita. Pero no la tengo—. Nos han quitado todo —dice entre dientes—. Y, aun así, aquí estamos, persiguiendo a ese malnacido. ¿Para qué? ¿Para matarlo? ¿Para salvar qué exactamente?

Me arrodillo a su lado. No la toco, solo me siento con ella. Miro el bosque. Miro nuestras mochilas medio vacías, nuestras ropas desgarradas, nuestras almas colgando de un hilo invisible.

—No lo sé —murmuro—. De verdad que no lo sé. —Ella me mira. Hay tanto dolor en sus ojos que también me dan ganas de gritar—. No tengo un plan, Lyssia. No tengo un mapa. No tengo una maldita certeza en la que apoyarme.

Y esa es la cruda realidad. Mi objetivo en la vida siempre ha sido convertirme en el arma de la Resistencia. Solo quería alcanzar mi venganza y conseguir una vida mejor para los míos. Pero los míos ahora ya no están, y nunca regresarán. El vacío que siento en mi interior es retorcido, doloroso y agobiante. Es jodido darse cuenta de que el hombre al que has odiado con todas tus fuerzas, con el que has tenido pesadillas cada puta noche de tu vida, es ahora tu único objetivo, la única razón de tu existencia.

Lyssia cierra los ojos. Las lágrimas le siguen cayendo por las mejillas, pero ya no grita. Solo tiembla. Le paso el brazo por los hombros. Apoya la cabeza en mi pecho y se queda ahí, hecha pedazos, mientras yo contengo los míos.

Y por un momento..., solo un momento, el silencio no es insoportable. Solo es necesario. Después de unos minutos, las dos estamos más relajadas. Necesitábamos esto, desahogarnos, cada una a su manera. Soltar lo negativo, el dolor, para así poder pensar con claridad.

Y seguimos. Día tras día, noche tras noche, sin descanso, sin saber si estamos caminando en línea recta hacia nuestra perdición. En el momento menos esperado, en medio de la martirizante rutina de seguir a nuestro objetivo, el bosque se abre ante nosotras, revelando algo que no esperábamos encontrar.

Un campamento. ¿A quién pertenecerá? Nunca había oído hablar de ningún otro, quitando los de la Resistencia. ¿Lucharán por algo? ¿Serán como nosotros? Me inquieta y me genera una tremenda curiosidad, por eso mismo intento quedarme con todos los detalles.

No es grande, solo lo suficiente para albergar a varios grupos de guerreros, todos entrenando, afilando armas, montando guardia. Aunque lo que me inquieta no es su presencia. Es cómo reaccionan cuando Sorren se detiene en la entrada, con su andar relajado pero letal. Antes de entrar al campamento, sus sombras se sumergen en el cuerpo de Sorren, haciendo que este parezca un simple humano. Todos lo miran, pero nadie grita alertado ni desenfunda su arma. Nadie parece aterrado. Los soldados se limitan a observarlo con curiosidad, intercambiando miradas entre ellos.

Me oculto entre los arbustos, con la respiración contenida y el corazón latiéndome en los oídos. Lyssia se arrastra a mi lado, susurrando lo que ambas estamos pensando:

—¿Quién es esta gente?

Las horas pasan. Desde nuestra posición oculta en la maleza, Lyssia y yo observamos, sin atrevernos a movernos demasiado, sin parpadear más de la cuenta. Sorren entró al campamento sin que nadie se lo impidiera y sigue ahí, sentado en el borde de lo que parece ser una zona común. No habla con nadie. No intenta imponerse. Solo espera.

Los guerreros que habitan este lugar le lanzan miradas constantes. Algunas llenas de admiración, otras con un respeto silencioso, aunque ninguna de confianza. Es como si lo conocieran, pero no del todo. Como si supieran quién es, pero no qué pretende. Y eso me inquieta más que cualquier otra cosa.

El sol baja con lentitud en el horizonte y la rutina del campamento continúa a su alrededor, como si él no existiera. Y luego, ocurre algo que me hace contener la respiración.

Una niña pequeña, de no más de cuatro años, se acerca a Sorren. Su cabello oscuro cae en ondas desordenadas, su túnica está sucia de polvo y sus pies descalzos hacen de ella una imagen tierna, conmovedora. Parece diminuta en comparación con él.

Mis músculos se tensan; cada fibra de mi cuerpo se pone en alerta. Sorren es un demonio, un asesino, un ser sin alma. No puede tocarla. No puede mirarla. Si hace el más mínimo movimiento amenazante, voy a saltar y voy a clavarle la daga en la garganta antes de que pueda hacerle daño.

Entonces veo algo que no esperaba.

Sorren la observa, inmóvil, sin siquiera parpadear. No hay amenaza en su postura ni oscuridad en su mirada. La niña, ajena a cualquier peligro, alza su manita y le tiende la palma abierta. Un gesto inocente y sin miedo.

Sorren, la criatura capaz de reducir un campamento entero a cenizas, el Heredero Sombrío, el arma más peligrosa que haya existido jamás..., extiende la mano y le ofrece un dedo. Un solo dedo.

La niña lo agarra con fuerza, o al menos lo intenta. Sus diminutos dedos apenas pueden rodear su piel, pero lo sostiene como si fuera lo más natural del mundo. Y entonces, sin prisa, él la acompaña con el resto de los niños.

No la aparta. No la ignora. No la hiere. Mi corazón se oprime.

Algo dentro de mí se descoloca, como si mi cerebro no pudiera procesar lo que acabo de ver. Porque cuando Sorren se agacha con sutileza para estar a su altura, cuando la deja junto a los otros niños y la observa correr a sus juegos, una leve sonrisa —tan diminuta que apenas parece real— aparece en su rostro.

Un demonio no sonreiría así. Un monstruo no se rebajaría a ofrecerle su mano a una niña. ¿O sí? Mi respiración es errática. Mi mente grita que no caiga en la trampa, que lo que acabo de ver no significa nada, que los asesinos también saben fingir.

Pero hay algo en esa imagen que no me deja en paz. Algo que se clava en mi pecho como una semilla de duda que se niega a desaparecer.

¿Y si este demonio sacado del mismísimo inframundo sí tiene alma?
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No puede ser tan sencillo
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La luna llena se alza sobre nosotras, proyectando sombras largas y frías entre los árboles. El bosque entero parece contener la respiración, como si esperara algo. Nosotras también. Seguimos observando, ocultas, con el cuerpo entumecido por el frío y el estómago vacío. El campamento sigue su rutina como si nada hubiera ocurrido, como si no estuvieran albergando a un ser que podría acabar con todos ellos en un parpadeo. Sorren regresa junto al fuego y se sienta a esperar de nuevo, no sé a quién o a qué, pero parece calmado, relajado. Nosotras aguardaremos el momento perfecto para atacar con la misma calma que él muestra. Una noche más, decidimos acampar a una distancia prudencial para que no nos descubra, y sí, por enésima vez en esta maldita travesía, cenamos conejo. El olor de la carne asada ya no nos provoca hambre. Nos provoca hastío. Muerdo un trozo sin ganas, masticando con inapetencia, mientras Lyssia se cruza de brazos y resopla.

—Juro por el arcángel Gabriel que si como un solo bocado más de conejo, voy a volverme carnívora en otro sentido. Y no dudes que empezaré a morder a la única responsable de que estemos aquí.

No puedo evitar soltar una risa ronca, seca, el primer sonido que se asemeja a una emoción real en días.

—Cuidado, porque puede que me deje.

Lyssia gruñe y se recuesta contra el tronco del árbol, con una expresión de agotamiento en su rostro que no intenta disimular.

—¿Hasta cuándo vamos a seguir con esto, Ylvara? —pregunta, con una mezcla de exasperación y cansancio—. Hemos estado siguiéndolo durante días. No tenemos comida suficiente, no tenemos mantas para este frío que me cala los huesos, no tenemos un plan. —Me mantengo en silencio, esperando el verdadero golpe. El reconocimiento de lo que ambas llevamos sopesando minutos, horas, días. Y llega—. ¿Por qué no atacamos ya? Puedo usar mi magia, podemos hacerlo sin correr demasiados riesgos.

No levanto la mirada de mi trozo de carne, pero mis músculos se tensan al instante.

—No.

—Ylvara...

—No —repito, esta vez alzando la mirada hacia ella—. Hemos pasado demasiado frío, hambre y noches sin dormir como para arriesgarnos sin tener asegurada la victoria.

Lyssia suspira y se pasa las manos por el rostro, como si intentara encontrar la paciencia en algún rincón de su agotado cuerpo.

—¿Y qué esperas sacar de esto? —insiste, con una mezcla de desesperación y lógica, señalando nuestro campamento improvisado—. Sabemos lo que es Sorren. Sabemos de lo que es capaz. Nada de lo que hagamos cambiará el hecho de que es un arma incontrolable. ¿Cómo pretendes hacerlo? ¿Cómo pretendes enfrentarte al poder que ha reducido nuestro campamento a cenizas?

Aprieto la mandíbula. Algo dentro de mí se retuerce con sus palabras porque no terminan de encajar con lo que hemos visto hoy. Sorren no ha matado a nadie desde que entró en ese campamento. No ha intentado imponer su poder, no ha invocado su sombra, no ha amenazado a nadie.

Se ha sentado a esperar y ha sonreído a una niña. ¿Qué demonios estamos observando aquí? Todo lo que he creído hasta ahora no deja de tambalearse; la afirmación de Sorren sobre estar en contra de los lortharis, la impresión que tuve de que parecía luchar contra sus sombras justo antes de arrasar con la Resistencia, y ahora ese tierno gesto hacia una pequeña desconocida... ¿Y si todo lo que suponía no era más que eso? Suposiciones. ¿Es posible que un asesino sea también la víctima? No aguanto más la incertidumbre.

—Oye, Lyssia —murmuro, sin dejar de mirar a Sorren entre las ramas—. ¿Tus potingues... podrían hacerme invisible?

Ella parpadea y me mira como si le hubiera preguntado si puede convertirme en piedra.

—¿Invisi... qué? —susurra.

—Invisible. Hacerme desaparecer. Aunque sea por unos minutos.

Lyssia se queda callada. Puedo apreciar cómo su cabeza no para de pensar, cómo intenta dar con la mezcla exacta para conseguir su objetivo. Apenas unos segundos después, con un brillo extraño en los ojos, se gira hacia su mochila.

—No exactamente invisible —dice mientras empieza a rebuscar entre frascos, plantas secas y pequeñas bolsas de tela—. Pero... puedo cambiar cómo te perciben. Distor... ¿cómo te lo explico? Puedo hacer que tu presencia se vuelva... insignificante. Inadvertida. Un hueco en la realidad.

—Me vale —respondo sin dudar.

Ella asiente, ya completamente concentrada.

Durante los siguientes minutos, la observo mover las manos con una rapidez casi hipnótica. Mezcla líquidos que burbujean, machaca hojas, espolvorea polvos brillantes y oscuros. Todo con una precisión que me recuerda que, aunque no lanza fuego por las manos, la magia de Lyssia existe, solo que tiene otra forma. Otro nombre. Pero es igual o incluso más poderosa que la magia sobre la que leía en mis libros de fantasía.

Por fin, me tiende un pequeño vasito de cerámica con un líquido espeso y opaco. El olor..., madre mía. Es como si la podredumbre hubiera aprendido a fermentar.

—Bébelo de un trago. Sin pensar.

Obedezco. Es amargo, grumoso y caliente. Sabe a tierra mojada y a cosas que deberían estar muertas. Reprimo con toda la fuerza que me queda la arcada que me sube hasta la garganta y trago.

—Joder, Lyssia. ¿Qué le has echado?

—Silencio —me corta, con la mirada clavada en mí de un modo extraño.

—¿Me sigues viendo?

La forma en que entrecierra los ojos me lo dice todo.

—No. O, al menos..., no del todo bien. Deberías esperar unos minu...

No pienso esperar más. Necesito saber qué narices pasa en el campamento; necesito escuchar cada una de las conversaciones que mantenga Sorren. Necesito saber la verdad. Me deslizo entre los árboles. Mis pasos son lentos, medidos. La mezcla no me hace inaudible, pero sí invisible al ojo distraído. Y eso me basta.

Me acerco al campamento. El calor del fuego me alcanza primero. Luego, el murmullo de las conversaciones. Me deslizo entre los matorrales, pegada al suelo. Encuentro una roca semihundida a unos metros de Sorren y me acomodo detrás. No puedo ver todo lo que sucede en ese espacio común, pero oigo. Sin embargo, justo al apoyar el pie..., doy una leve patada a una piedra.

La maldita piedra se mueve.

Sorren se gira. Su rostro se tensa y sus ojos se clavan en el punto exacto donde estoy. Pero no en mí. Se clavan en la nada. El silencio que se crea pesa más que el aire. Y entonces inhala. Las aletas de su nariz se dilatan, su pecho se eleva y gira lentamente la cabeza, como si estuviera... oliéndome.

Maldita sea. Por un segundo, el corazón se me sale por la boca. Pero entonces el sonido de pasos interrumpe su concentración. Otro hombre entra en el claro y Sorren se vuelve hacia él. Yo, con el corazón desbocado, me siento despacio, conteniendo la respiración, y escucho. Quizá esta noche descubra algo importante, quizá sus palabras me den lo que necesito... Entonces, todo este asco, todo este miedo y toda esta cacería... habrán valido la pena.

El hombre ante el fuego debe de ser el líder del campamento. Tiene esa postura, la de quien no necesita alzar la voz para que todos obedezcan. Viste de negro y en el cuello lleva un colgante con el mismo símbolo que vi en el libro, la luna cortada por una espina.

—No sé por qué he venido —reconoce Sorren; su voz es más baja de lo que nunca la he oído—, pero algo me llamaba. Algo dentro de mí me decía que este era el lugar al que debía dirigirme. Nunca me había pasado. Sentía que, si venía aquí..., encontraría respuestas. Soy Sorren.

El líder lo observa como si ya lo supiera todo. Como si hubiera estado esperando ese momento desde siempre. Sorren le ofrece la mano y el hombre no duda en estrechársela.

—Sabía que vendrías —responde con calma—. Cuanto más te acercabas, más fuerte se hacía tu llamada. Te sentías perdido, aunque, en realidad, solo te estabas acercando a lo que ya eras. Me llamo Keyran, bienvenido.

Sorren frunce el ceño.

—¿Qué eres tú? ¿Quién eres?

—No importa quién soy —dice Keyran—. La pregunta es: ¿quién eres tú, Sorren? Eres el nuevo heredero, ¿verdad?

Él lo mira como si le acabaran de escupir en la cara.

—¿Qué demonios significa eso?

Lo que para mí fue evidente al haber tenido ese libro en mi poder puede que no lo sea para Sorren. Y entonces me doy cuenta. Él todavía no sabe qué le pasa, no sabe quién es y, lo que es peor aún, desconoce el destino que le espera.

Keyran se levanta despacio y da un paso hacia él.

—Tienes el poder de las sombras. Puedo sentirlo, late dentro de ti como un segundo corazón. Y estás usando lo poco que te queda de fuerza para mantenerlo encerrado.

—¿Qué sabes tú sobre eso? —pregunta Sorren, con un temblor en la voz que no encaja con su imagen hasta ahora imperturbable.

—Sé que no puedes huir. Que este poder no es algo que se abandone. El poder de la oscuridad no pide permiso. No tiene moral. Solo un propósito. Y tú... tú eres su camino para conseguirlo. Llegará el momento, el Trono Sombrío te llamará y tú no lo podrás evitar, irás hasta él y sucumbirás a sus órdenes. La oscuridad te devorará y tú arrasarás con el mundo. Es tu destino. Lo sé porque un día ese fue también mi destino. También fui un Heredero Sombrío.

El rostro de Sorren se descompone. Pálido. Vacío. Por un momento, ni siquiera parece él. Y luego, se rompe. Se le aflojan las piernas y se deja caer de rodillas sobre la tierra húmeda. Le tiemblan las manos. Y llora.

Sí. Llora.

Yo... me quedo helada. Ese no es el asesino que esperaba. Ese no es el monstruo que imaginé cada noche antes de dormirme. Ese es un hombre que acaba de desmoronarse.

—Soy... soy un mestizo de mierda —escupe Sorren, sin levantar la vista—. Mi padre era humano. Lo mataron delante de mí. Y a mi madre... Era una lorthari deshonrada. La obligaron a servir, a obedecer. Nos convirtieron en propiedad.

Aprieto los dientes. El corazón me martillea en el pecho tan fuerte que me da terror que lo oigan. Intento serenarme, respiro profundo varias veces mientras sigo escuchando.

—Me entrenaron desde niño. Me diseñaron para matar. Me programaron. Como un perro de guerra. Y, durante un tiempo... durante un maldito tiempo, disfruté haciéndolo. Porque era todo lo que conocía.

Keyran lo escucha. No lo consuela. No lo interrumpe. No juzga. Solo le regala su silencio y su comprensión.

—Pero luego... me cansé. Quise algo diferente. Huir. Pensar. Respirar. Forjar mi propio destino. Y entonces vinieron a buscarme. Y me marcaron. —Se toca la cara, la cicatriz en su ojo izquierdo—. Me dijeron que jamás olvidara a quién sirvo.

La rabia me sube por la garganta, pero no sale. No me puedo permitir perder los papeles ahora, no cuando estoy a punto de conocer la verdad.

—Aunque no fue hasta que maté a una familia... —continúa—. Al principio, era un encargo más. Sin embargo, entre las sombras, observé demasiado tiempo la vida de esa familia. Hasta ese momento, los trabajos me habían parecido fáciles, lógicos incluso. Grupos de rebeldes, armados con todo tipo de artefactos caseros que iban directos contra mí. Había una excusa para defenderme, para matarlos. Pero esa familia era inocente; eran personas que cumplían con sus diezmos, que vivían en paz. No habían hecho nada malo, solo sobrevivir. Cuando asesiné a los padres, cuando la niña me miró con esos ojos grisáceos desde su escondite..., con ese dolor inexplicable que se te clava en lo más profundo del alma para no abandonarte jamás, lo entendí. Entendí que no estaba bien. Que no podía seguir.

Mi estómago se revuelve. ¿Era yo? ¿Fui yo esa niña? ¿Éramos nosotros esa familia?

—Desde entonces, he huido, no soportaba la idea de seguir asesinando porque sí. Me di cuenta de que en realidad no había excusas, aquello era inaceptable. No quería formar parte de ese genocidio sin sentido pero parece que da igual. La oscuridad me sigue. Vive dentro de mí. Y ahora... Ahora ya no soy un asesino más. —Levanta la mirada, rota, como un niño en ruinas—. Soy el asesino. El que traerá el fin. El comienzo del caos. —Entonces su voz se rompe de verdad—. ¿No hay nada que pueda hacer para evitarlo? ¿Cómo conseguiste salvarte tú, Keyran? ¿Cómo hiciste para que no te consumiera?

—Yo fui el último heredero. La oscuridad intentó consumirme —comienza Keyran—, y la rechacé... a medias. —Su voz es baja, profunda—. No perdí mi voluntad por completo..., pero tampoco quedé intacto. Soy mitad hombre, mitad sombra.

Habla con firmeza. No es una confesión, es un hecho. Sorren exhala un suspiro largo, como si su mente estuviera procesando cada palabra con la lentitud de quien sabe que está a punto de enfrentarse a una verdad que podría devorarlo.

—¿Seré capaz de hacer lo mismo?

La pregunta flota en el aire. Keyran lo observa sin contestar de inmediato. No parece ser un hombre que entregue respuestas fáciles. Yo contengo el aliento, porque quiero saberlo también. Porque si él no puede resistirse..., ¿quién puede?

Y más importante aún: ¿qué coño voy a hacer yo ahora que sé todo esto? ¿Cómo voy a odiarlo sabiendo el infierno al que ha sobrevivido? ¿Cómo voy a matarlo cuando en su interior no hay maldad? Las dudas siguen sacudiendo mis pensamientos sucesivamente, pero una cosa es cierta: obligado o no, sigue siendo el asesino de mis padres y, además, nunca dejará de ser el único ser capaz de destruirlo todo.

—La oscuridad no es la misma para todos —dice Keyran al fin; su voz es más suave, casi un eco perdido en la noche—. Con el tiempo, se hace más fuerte. Teniendo en cuenta que has dedicado tu vida al mal, tus sombras se habrán alimentado de eso; de cada muerte, de cada tortura. A estas alturas, tendrán un poder imposible de quebrar.

Sorren no aparta la mirada.

—¿Qué la frenó en ti? —Parece que Sorren busca incansable una salida, una alternativa para no convertirse en el puto fin del mundo. Por primera vez, Keyran baja la vista al suelo. Sus dedos se cierran en puños, como si la respuesta estuviera escrita en la piel de sus manos.

—Tenía un ancla.

Sorren no se mueve. Yo tampoco. Keyran respira hondo antes de continuar.

—Mi mujer. Mis hijos. Tenía motivos para aferrarme a mi humanidad y enterrar las sombras en lo más profundo de mi ser. Solo alguien que acepte tu oscuridad, que descienda a las tinieblas y abrace tu auténtica identidad, que te ame pese a todo, logrará salvarte.

El silencio cae sobre ellos como un manto de piedra. El fuego crepita, lanzando chispas al aire frío. Los dedos de Sorren se aprietan en torno a sus rodillas. Su espalda se curva apenas, pero en ese mínimo gesto hay una tensión contenida, un peso invisible que parece hundirlo.

Y, por fin, habla. Su voz es más baja esta vez. Más cruda.

—Yo no tengo nada de eso.

Keyran levanta la vista. Sorren sigue mirando las llamas, pero sus ojos ya no están vacíos.

—No tengo a nadie —murmura sin emoción, solo como un hecho.

Keyran lo observa con una quietud solemne. No intenta suavizar la verdad, no intenta contradecirlo. Sorren cierra los ojos por un breve instante, como si el recuerdo de su propia vida pasara frente a él en un segundo.

Cuando vuelve a abrirlos, su mirada es oscura, afilada.

—La gente siempre ha huido de mí, me ha temido, me ha odiado. Nunca he sido querido. —Exhala con lentitud, intentando relajarse y asimilar lo que parece ser su primera confesión en mucho tiempo, pero su respiración sigue siendo pesada. Levanta la mirada, clavándola en la de Keyran—. Dime, entonces..., ¿cómo demonios voy a evitar que la oscuridad venza?

«Me han obligado a matar». «Nunca he sido querido».

El eco de su confesión retumba en mi cabeza, una y otra vez, como un puñal girando dentro de mí. Aprieto los dientes, sintiendo una presión en el pecho que no sé cómo manejar. Toda mi vida he creído que Sorren era un monstruo. Uno de los asesinos más letales de los lortharis. Un ser sin alma. Un ser que no conoce la compasión. Pero... ¿y si es cierto que él nunca quiso ser lo que es? Trago saliva, intentando controlar el temblor sutil en mis manos.

No. No puede ser tan sencillo.

Sorren es responsable de tantas muertes. Mis padres. Mi pueblo. Mis compañeros caídos de la Resistencia. Toda la sangre que ha derramado lo persigue como un espectro invisible. Sin embargo, si lo que dice es verdad... Si los lortharis lo convirtieron en un arma... Si nunca tuvo elección...

Se me revuelve el estómago. Porque si Sorren no es el monstruo..., entonces, ¿quién lo es?

Los lortharis han dominado el mundo durante siglos, moldeando la historia con sus propias reglas. Nos han convertido en poco más que peones, soldados sin alma que luchamos su guerra sin preguntarnos por qué.

¿Y si Sorren es solo otro de sus juguetes? ¿Otro peón en un tablero más grande de lo que jamás imaginé?

Lo observo desde la penumbra, sentado frente al fuego con la oscuridad envolviéndolo como un manto oscuro. No parece un conquistador. No parece un hombre disfrutando del poder. Parece... perdido. La garganta se me cierra ante esa idea. Si no tiene un ancla, si no tiene algo que lo ate a la humanidad, ¿qué impedirá que se pierda por completo?

Keyran ha dicho que él tenía familia, hijos, razones para resistir las sombras. Sorren no tiene nada. Si no encuentra algo a lo que aferrarse, podría acabar con el mundo. Esa certeza me eriza la piel.

La razón me grita que lo detenga, que lo elimine antes de que sea demasiado tarde. Que un hombre atormentado, sin salida ni esperanza, es un peligro. No hay redención para alguien como él. No hay salvación para un hombre que ha sido forjado en la masacre y la muerte. Mi razón me dice que debo matarlo.

Pero algo en lo más profundo de mi corazón... me dice que lo escuche. Que le dé la oportunidad de hablar. Que le dé una oportunidad para ser algo más que el monstruo en el que lo han convertido. Y eso me aterra más que cualquier sombra.
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Muérdeme
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La noche me traga cuando me alejo del campamento. Camino rápido, aunque no llego a correr. La mezcla de Lyssia empieza a desvanecerse de mi cuerpo, puedo sentir cómo la magia se afloja como una venda empapada. Mi respiración vuelve a ser mía.

Cuando encuentro a mi amiga, está sentada junto a un tronco, removiendo las cenizas de la hoguera con la punta de un palo. Levanta la vista en cuanto me oye. No dice nada, solo espera. Me dejo caer a su lado, con el pecho aún encogido y las palabras apretadas contra los dientes.

—El líder del campamento ha hablado con Sorren y he escuchado todo.

—¿Y? —pregunta en voz baja, sin juicio.

—La leyenda es cierta —digo, escupiendo la verdad como si fuera veneno—. Es el heredero del Trono Sombrío. El fin del mundo. Lo ha confirmado el líder del campamento, un tal Keyran, que, al parecer, es el anterior heredero. Aunque él consiguió resistirse a la oscuridad y la mantiene doblegada —Lyssia frunce el ceño, pero no habla. Yo continúo—: Y Sorren... se ha derrumbado. Se ha puesto a llorar. Ha contado que su padre era humano. Que lo asesinaron y que obligaron a su madre a servir a los lortharis. Que a él lo entrenaron como un asesino. No era menos esclavo que cualquier humano con un collar al cuello.

—¿Y? —pregunta Lyssia a la vez que gesticula como diciendo «chica, al grano».

—Y que huyó. Cuando mató a una familia, a la familia de una niña..., y observó el dolor en sus ojos grises, algo dentro de él cambió. Dijo que fue entonces cuando se dio cuenta de que ya no podía seguir. Que no quería ser un asesino.

—Ylvara, tienes los ojos grises. ¿Eres tú esa niña?

—¿No me digas? No me había dado cuenta —respondo con una media sonrisa—. Algo en mi interior me dice que sí, que soy yo. Que la muerte de mis padres, mi mirada llena de miedo y terror y su moral, esa que creía que no tenía, fueron los que le llevaron a parar con todo. A dejar de ser un asesino.

—Entonces, ¿lo seguimos odiando o no? —pregunta mi amiga confundida.

—No lo sé, tengo un lío impresionante en la cabeza. No sé si dejarme llevar por la rabia que me consume desde hace años o creer lo que parece ser la verdad —explico, abriéndome por completo a ella.

Se hace el silencio. Lyssia me observa como si pudiera leerme. No me gusta cuando hace eso.

—¿Y tú qué vas a hacer ahora?

La pregunta me atraviesa. No contesto enseguida. Recojo una piedra y la lanzo contra un árbol sin fuerza. Pienso. Y pienso. Pero siempre llego a la misma conclusión.

—Nada ha cambiado, Lyssia. Sigue siendo él. El que mató a mis padres. El que les cortó la garganta con una maldita espada mientras yo los escuchaba morir. Sigue siendo el mismo que puede destruirnos a todos si se deja vencer por lo que lleva dentro. Tenemos que acabar con él.

Me aprieto los brazos contra el pecho, no sé si por frío o por contención.

—¿Y si no se deja vencer? —pregunta ella en voz baja.

—¿Qué?

—Dices que huyó. Que lloró. Que se arrepiente. Tal vez..., solo tal vez, es otra víctima. Como tú. Como yo. Como todos.

La miro con el ceño fruncido.

—¿Quieres que lo perdone?

—No. Quiero que lo escuches —responde sin vacilar—. No a escondidas, de frente. Necesitas su verdad para pasar página. Necesitas conocer la otra versión para poder vivir en paz. Y para poder tomar una decisión.

—¿Y si miente?

—Entonces lo verás. Lo sentirás. Vamos, que estoy hablando con el arma de la Resistencia, no con una mujer cualquiera —me piropea, pero yo estoy demasiado inmersa en mis contradictorias emociones como para seguirle el juego.

—¿Y si no? ¿Y si estoy tan confundida que no soy capaz de identificar si miente o no?

Lyssia no responde. Solo me sostiene la mirada. Y en sus ojos, por primera vez, hay algo que me desarma: esperanza. Aprieto los labios. La cabeza me late. El estómago me ruge. El pecho me pesa.

—¿No crees que merece la pena intentarlo?

—No lo sé —murmuro mientras me levanto y recojo mis cosas—. Primero quiero tener la certeza de que esa familia por la que se redimió es la mía; ver en sus ojos el terror de conocer la verdad: que soy yo la que sobrevivió. Necesito que se dé cuenta de que esa pequeña niña indefensa es la única que está dispuesta a detenerle, a matarle... Espérame aquí por favor. No sabemos quién puede rondar por la zona, necesito que alguien vigile —le pido mientras reviso que mi daga está en su sitio, lista para cualquier imprevisto.

Ella asiente, exasperada y aburrida, pero me hace caso. Y empiezo a andar. Sin embargo, sus palabras me siguen como un eco, como una grieta abierta donde antes solo había rabia. ¿Y si también es una víctima? Mierda. Ojalá no lo sea, porque, de ser así, mi vida dejaría de tener sentido.

 

***

 

El campamento duerme, sumido en el letargo de la noche. Las hogueras son solo brasas agonizantes que murmuran su calor en la fría brisa. Todo está en calma, menos yo. Cada paso que doy es una sentencia. Un error o una tentación.

Siento la daga firme en mi mano, su hoja fría contra mi piel ardiente. Me recuerda a qué he venido. Qué debería hacer. Camino por las cabañas que están repartidas por el campamento. Sigilosa, cauta. Después de tantear mis posibilidades, encuentro una solitaria y silenciosa. Me acerco un poco más y observo por la ventana entornada la figura que está dentro. Es él, Sorren. No lo dudo, entro. Y, de repente, todo lo que tenía claro se rompe.

Sorren está tumbado sobre una piel de lobo. Se encuentra medio cubierto por la penumbra, pero la luz plateada de la luna lo ilumina lo suficiente como para mostrarme la herejía que es su cuerpo. Su torso desnudo es una condena. Músculos esculpidos con brutalidad, con la precisión de un guerrero nacido para el pecado y la guerra. Cada fibra de su piel parece tensada por el Creador, hecha con un propósito divino. Provocar. Dominar. Tentar. Y, joder, lo consigue. Sus abdominales son un laberinto de sombras y surcos profundos. Una prisión en la que estaría encantada de perderme. Su brazo descansa tras su cabeza, y en ese simple gesto, su bíceps se marca de forma salvaje.

Es fuerza.

Es peligro.

Es tentación pura.

Pero lo peor, lo que en realidad me desequilibra, es su boca. Sus labios entreabiertos, suaves, tan condenadamente perfectos que parecen susurrarme un reto, un deseo prohibido.

«Muérdeme».

Ese pensamiento me golpea como un latigazo. Trago saliva con dificultad. Mi respiración es errática, y mi cuerpo es un campo de batalla entre lo que debería hacer y lo que me muero por hacer. La noche es cruel. Es helada. Pero yo ardo.

Cada centímetro de mi piel está encendido; cada fibra de mi ser grita que no me acerque más. Sin embargo, mis pies no escuchan. Me aproximo, y cada paso me aboca más al pecado. A él.

Las dudas vuelven a atosigar mi mente. He llegado hasta aquí para hablar con Sorren, pero, siendo realista, ¿acaso pretendo creerme sus mentiras, sus absurdas manipulaciones? No he estado deseando este momento toda mi vida para dialogar con él.

La daga sigue en mi mano. Mi excusa. Mi razón.

Me deslizo junto a él con el sigilo de un depredador, y cuando estoy lo suficientemente cerca, alzo el arma con decisión. No obstante, antes de que pueda reaccionar, una mano dura como el hierro se cierra alrededor de mi muñeca. En un parpadeo, Sorren ha despertado, me ha sujetado y me ha desarmado. Gruño, forcejeando con todas mis fuerzas, pero es demasiado fuerte.

Furiosa, comienzo a soltarle puñetazos con la mano libre. Uno le da en la mandíbula, otro en el costado; aun así, apenas reacciona. Sin soltar el agarre de mi muñeca, me voltea, inmovilizándome contra el suelo. Frenética, me retuerzo debajo de él, arañándole los brazos y, en un último intento desesperado, hundo los dientes en su antebrazo.

Sorren deja escapar un suspiro, más de fastidio que de dolor, y, con un movimiento ágil, me aprisiona aún más, dejándome indefensa bajo su peso. Sus ojos me observan con un destello de diversión.

—¿Por qué insistes en matarme? —pregunta con calma, casi con curiosidad.

—¡Por qué tú me mataste a mí! —grito mientras sigo forcejando.

—Pero ¿qué dices? Para, Ylvara, para. —Me presiona más contra el suelo. Empezamos a recuperar el aliento, y cuando mi pulso se empieza a calmar, continúa—: Explícamelo.

—¡Porque asesinaste a mis padres! —sentencio. Mi voz tiembla, llena de ira—. Sin un atisbo de piedad, sin una sola emoción en tu rostro. Nunca podré perdonarte —escupo, incapaz de aguantar más el secreto que lleva quemándome por dentro demasiado tiempo.

Sorren no dice nada al principio. Sus ojos me recorren con detenimiento; su expresión es inescrutable. Después de unos segundos, se inclina un poco más sobre mí. Su voz desciende hasta convertirse en un murmullo peligroso.

—Te vi. —Sus palabras me hacen contener el aliento—. Te observé escondida en aquel armario. Te sentí, te olí. Supe que estabas ahí desde el momento en el que entré. Pero no dije nada. No te delaté.

Siento que el corazón se me detiene un instante. Un escalofrío me recorre la columna, pero mi furia no disminuye. Nada va a poder disipar el odio férreo que le tengo, nada va a poder borrar el hecho de que es el puto asesino de mis padres. Me da igual que lo obligaran a hacerlo.

—¿Lo sabías? ¿Y qué? ¿Tendría que darte las gracias? Oh, adorado ser de luz, gracias por asesinar sin piedad a mis padres y dejarme sola en un armario rodeada de sangre. ¡No solo eres un mentiroso de mierda, sino que además eres imbécil! —susurro en un hilo de voz.

—No lo soy. —Su voz sigue tranquila, casi perezosa, pero su agarre sobre mis muñecas no cede—. Llevaba días observando a tu familia, ¿sabes? Por eso decidí llamarte pequeña garza. —Su mirada se oscurece, y lo siguiente que dice me deja sin aliento—. Ellos fueron mi último asesinato. En el momento en que los maté, tu mirada gris se volvió oscura, y ahí lo supe. Serías mi espina clavada para la eternidad, mi conciencia. Desde entonces, mi venganza ha sido contra los lortharis.

Mi mente se tambalea con su confesión. Mi mundo, mi odio, mi razón de ser, todo termina de desmoronarse. Las lágrimas que llevo años conteniendo se derraman por mi mejilla, descontroladas. Siento que, ahora que sé la verdad, que conozco el peso de la soledad que ha sentido todo este tiempo, el vacío que sentí al perder a mis padres, ese que no se ha desprendido de mí, ahora es compartido. Ahora pesa un poco menos.

—No sé qué decir... —Y es la verdad, porque el muy imbécil me ha desarmado.

—No tienes que decir nada, bastante has hecho con escucharme. —Me sonríe mientras con la mano me quita con delicadeza las lágrimas que siguen surcando mi mejilla.

Nunca pensé que el mayor asesino del mundo podría mirarte con ternura, con cariño. Me estremezco. El maldito mestizo me hace estremecer. Me da rabia haberme mostrado débil, vulnerable. Me frustra no haber podido contener mis sentimientos delante de él y, como una adolescente descontrolada, elijo adoptar una actitud arrogante antes que, inevitablemente, seguir mostrando empatía por él.

—Llevo toda la vida buscando la verdad, buscando una razón, un motivo por el cual mi vida acabó hecha pedazos.

Su sonrisa se ensancha apenas. Está disfrutando. Sabe que me estoy haciendo la dura, que estoy forjando una barrera entre nosotros; endeble, pero una barrera, al fin y al cabo.

—Entonces, ¿intentarás matarme de nuevo? —Sonríe, y su mirada cambia; se vuelve sincera, transparente, clara—. Lo siento, de verdad. En realidad, nunca quise hacer daño a nadie. Si no lo hacía, moría, ¿entiendes? No era más que supervivencia, hasta que tuve la fuerza y la osadía suficientes para marcharme.

No puedo creerle. No puede ser esa su explicación y ya está. No puedo olvidarme de todo y abrirme a la comprensión y la empatía. Sin embargo, en contra de mi voluntad, algo dentro de mí se abre un poco; algo dentro de mí deja que sus palabras calen y me hagan sentir que se merece una oportunidad. Algo dentro de mí me hace dudar.

Mi boca se abre, lista para responder, para recordarle que no he venido aquí por el calor que, aunque trate de evitarlo, genera dentro de mí. Quiero recordarle que sigue siendo mi enemigo, el puto fin del mundo. Pero no le importa en absoluto lo que tengo que decir, porque él decide hablar en un idioma que entiende a la perfección. Su mano, su maldita mano, comienza a deslizarse por mi mejilla. Mi mente me pide que le detenga. Esto no puede pasar; es el asesino de mis padres, la razón de mi muerte en vida. Sin embargo, mis manos no se mueven, no lo detienen, y eso me enfurece. Sorren continúa rozando mi labio inferior con los dedos. Me observa como si fuera una diosa, como si nunca hubiese visto nada más bello. Yo, en cambio, estoy en un mar de contradicciones. No puedo evitar pensar que esto está mal, que no puedo permitirme caer. Pero, joder, nunca me había sentido más viva, nunca había querido experimentar el fuego que comienza a crearse en mi núcleo con tanta necesidad. Lo he perdido todo, a mi familia, mi campamento... Estaba muerta en vida, y ahora, mi cuerpo grita todo lo que ha callado este tiempo; exige desatar toda la locura reprimida por años de entrenamiento y frustración.

Sorren sigue acariciándome el cuello, que, traicionero, se eriza al sentir su contacto. Me roza el hueso de la clavícula, y mi cabeza busca instintivamente su mano.

Me quedo petrificada, no entiendo las reacciones de mi cuerpo. Antes, al pensar en el asesino de mis padres, mis músculos se contraían, preparados para matarlo. Ahora, la piel se me eriza y mis latidos se aceleran. ¿Qué demonios me pasa? El hombre que tengo frente a mí no se detiene, su mano sigue caminando hacia mi vientre, creando breves caricias que hacen que mi corazón se salte varios latidos. Entonces un pensamiento se instala en mi cabeza: ¿cuánto tiempo me queda? ¿En qué momento la oscuridad de Sorren arrasará con todo? ¿Acaso no merezco desconectar de mi rabia, de mi sed de venganza y de mis ansias por salvar lo poco que me queda por unas horas? Y decido, sin pedirle permiso a mi cabeza, dejarme llevar, disfrutar por primera vez en años. Sin prisa, Sorren empieza a descender su mano por mis piernas, rozando el borde de mi muslo con una calma exasperante. La calidez de sus dedos me quema mientras se mueven muy despacio. Mi cuerpo se pone en alerta. No debería estar sintiendo esto. Pero lo hago.

Sus dedos viajan por mi cuerpo, deslizándose con la precisión de alguien que conoce el poder de una simple caricia. Ahora ya no es un guerrero; es un hombre que sabe jugar. Su palma roza el borde de mis costillas, apenas una advertencia. Mis pechos se tensan con anticipación. Y cuando su mano asciende, cuando su pulgar roza la curva de mi pecho con la mínima presión posible, mi respiración se corta.

No es justo.

Esto no es justo.

Pero él no se detiene ahí. Continúa su ascenso hasta alcanzar mi cuello y lo envuelve con firmeza. Su mano es grande, caliente, abarca mi garganta como si fuera a reclamar algo. Como si me estuviera recordando que podría arrebatarme el aliento. El aire se espesa. Mis labios se entreabren, el cuerpo entero en tensión. Sabe lo que está haciendo. Sabe lo que esto me provoca.

Y entonces me besa.

Su boca se estrella contra la mía con la misma fuerza con la que lucha, con la misma intensidad con la que mata. El beso no es dulce. No es tímido ni es amable. Es violento. Es un choque de labios, de dientes, de lenguas que se buscan y se encuentran en un duelo sin tregua.

Es pura hambre.

Pura guerra.

Un fuego que consume todo lo que somos.

Debería resistirme. Debería empujarle. Pero, en vez de eso, le muerdo. Él, en respuesta, suelta un gemido. Abro la boca contra la suya, dejando que su lengua conquiste la mía y que el deseo venza a la lógica. Porque, por un instante, maldita sea, no quiero pensar. Solo quiero sentir. Los dos nos merecemos unos minutos de desconexión, de dejarnos llevar por el deseo, el instinto y el corazón, en vez de por la rabia, la venganza y la ira.

Noto su peso sobre mí, la manera en que su cuerpo se amolda al mío con una perfección maldita, la dureza de su abdomen contra mi vientre, el calor que irradia y la erección que no trata de ocultar. Y lo peor es que me muevo. Como una maldita pecadora, me muevo contra él. Su cadera presiona la mía, y yo respondo con un gemido ahogado, sintiendo cómo su dureza me provoca un placer inesperado.

Un roce. Un infierno. Pero entonces... para.

La pérdida me sacude. El frío me golpea cuando su boca se aparta de la mía; cuando su calor se desvanece demasiado pronto. No sé qué está pasando. No sé por qué se ha detenido. En ese momento, me devuelve la daga. Me la ofrece con una sonrisa ladeada, esa sonrisa que me hace desear golpearlo y besarlo al mismo tiempo. Como si nada hubiera pasado. Como si yo no estuviera ardiendo.

—Ahora dime, Ylvara... —su voz es pura provocación, pura victoria—, ¿qué es lo que quieres en realidad?

Todavía tengo la respiración descontrolada; mi pecho sube y baja a toda velocidad. El calor sigue concentrado en mi vientre, entre mis piernas. Y mi mente está en llamas. No sé qué responder. No sé qué quiero. Y aunque lo supiera, no se lo voy a reconocer. Así que susurro lo único que soy capaz de decir:

—¿Qué vas a hacer con tu poder?

Sorren no responde de inmediato. Me observa, recorriéndome con la mirada, con esos ojos que no son solo humanos. Son un abismo. Un abismo en el que sería capaz de perderme.

—Lo que el destino tenga planeado para mí, supongo. No tengo a nadie, Ylvara, nunca lo he tenido, y nunca lo tendré. Soy un lobo solitario en medio de una jauría de locos.

—Algo tiene que haber que te una a tu humanidad. No puedes destruirnos. No lo permitiré.

Y entonces me doy cuenta. No lo odio. No estoy segura de cuándo cambió eso, pero ya no lo hago. Por mucha rabia que aún sienta hacia él, quiero detenerlo, pero no matarlo. Él no tiene nada en la vida; yo tampoco. Él nunca se ha sentido amado; a mí ya se me ha olvidado lo que eso significa. Él no ha tenido una infancia fácil; yo tampoco. Los dos hemos sido personas cosificadas, armas entrenadas para matar. Tenemos demasiadas cosas en común como para no sentir un mínimo de empatía hacia él.

—La única persona que me ha hecho sentir vivo eres tú, y solo piensas en asesinarme, así que creo que no tengo muchas opciones.

—Tienes la opción de luchar, de resistirte.

—¿Cómo resistirse a la oscuridad cuando esta ha sido tu única compañía?

Aparto la mirada cabreada porque, en parte, tiene razón. Porque tenemos que encontrar el modo de salvarlo para salvarnos a todos, pero no sé cómo.

—¿Te atreverías a ser mi ancla?

Su pregunta me quiebra. Mis labios se separan. No esperaba que me pusiera ese peso en los hombros. Porque sé lo que significa: si no tiene un ancla, si no tiene algo que lo retenga en la humanidad, se perderá. Arrasará el mundo. Lo consumirá todo. Y yo podría ser lo único que lo detenga. Pero no puedo, así que susurro la única respuesta posible:

—Nunca.

No sé si mi voz tiembla, pero sus labios se curvan en una sonrisa fría.

—Entonces... —su tono es casi un murmullo, una sentencia de muerte—, si mi destino es arrasar con todo lo que esté en mi camino..., me perderé en la oscuridad que se me ha otorgado.

El aire se vuelve insoportable. No puedo quedarme. No puedo procesar todo lo que está pasando. Así que huyo. Salgo corriendo de la cabaña con el corazón desbocado, con el calor de su boca aún en mis labios, con su sombra aún marcada en mi piel. Porque puede que Sorren se pierda en la oscuridad..., pero yo me he perdido en el olor de su cuerpo. 
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Desestabiliza mi mundo
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El aire de la madrugada es helado; sin embargo, el calor de mi piel aún no se ha apagado. Cada paso que doy lejos de la cabaña de Sorren hace que mi mente reflexione sobre todo lo que ha pasado; por eso mismo tengo que alejarme. Si me quedo más tiempo, si vuelvo a verlo, si dejo que su voz, su toque o su sombra me atrapen otra vez..., no pensaré con claridad. Y no estoy segura de si en medio de ese placer contenido, de ese pecado mortal, voy a saber tomar las decisiones adecuadas.

Mientras me dirijo a buscar a Lyssia, pienso en cómo salvarlo, en cómo liberarlo de su destino. Y entonces doy con la solución. Es una locura. Es arriesgar mi vida y la de Lyssia por salvarlo a él, por salvarnos a todos. Pero no hay otra opción.

Me abro paso entre los árboles con rapidez, con la respiración todavía alterada, hasta que veo la figura de mi amiga, acurrucada bajo su capa, durmiendo profundamente. No por mucho tiempo. Me inclino sobre ella y le doy un empujón firme.

—Despierta.

Gruñe y se revuelve como un cachorro molesto, enterrando la cara contra la tela de su capa.

—Cinco minutos... —murmura con voz ronca.

—No tenemos cinco minutos. —Le doy otro empujón, más fuerte esta vez.

Lyssia abre los ojos de golpe y parpadea con confusión cuando me ve metiendo cosas en las mochilas. Su instinto de supervivencia se activa de inmediato.

—¿Qué pasa? —pregunta, ya incorporándose.

—Nos vamos. —Le lanzo su bolsa y ella la atrapa con reflejos afilados, aunque sigue con el ceño fruncido.

—¿Nos vamos? —repite, aún medio dormida—. ¿Adónde diantres nos vamos?

—A Lorbrithum, la ciudad de los lortharis. —Mi respuesta es simple, pero tan absurda que mi amiga parpadea varias veces antes de reaccionar.

—Creo que, definitivamente, la magia no te ha sentado bien. ¿Acaso quieres entrar en la ciudad de los seres que pretenden acabar con nosotros? ¿Has reflexionado sobre eso?

—Escúchame, ¿quién acaba de ser coronada reina?

—La princesa Selene, ¿y qué? ¿Acaso ha cambiado las leyes? ¿Acaso nos ha dado algún tipo de derecho? —pregunta Lyssia resentida.

—Tenemos a su asesino desertor, al que han entrenado para ser letal, al que seguro que están buscando. Estará abierta a negociar.

—¿Quieres que negociemos con la reina de los lortharis? ¿Con la mujer más poderosa del mundo?

—Por eso mismo, amiga. Ella es la luz personificada, la descendencia más directa de los ángeles. ¿Qué es la única cosa que puede ganar a la oscuridad?

Los lortharis fueron creados por el arcángel Gabriel, por lo que todos son seres de luz. Sin embargo, no todos cuentan con el mismo poder; los puestos más altos en la nobleza pertenecen a las familias con más magia en su interior, por lo que la nueva reina de Lorbrithum es ahora mismo el ser con más poder celestial de la tierra.

Lyssia se queda pensando durante unos segundos, uniendo todos los cabos que yo he unido mientras caminaba hacia aquí. Es una locura, sí, pero es nuestra única opción, nuestra última oportunidad.

—La luz... Ahora entiendo por dónde vas. Quieres que Selene se enfrente a Sorren, que apague su oscuridad.

—Exacto. El enemigo de nuestro enemigo es nuestro amigo. Ahora, la pregunta es: ¿puedes convertirnos en lortharis? Si no, estamos muertas. Ningún humano puede entrar en la ciudad si no es acompañado de su amo.

—¿Acaso hay algo que yo no pueda conseguir? —Con una sonrisa de superioridad, se cuelga su propia mochila y murmura entre dientes—: Espero que esto no sea una maldita sentencia de muerte.

Le doy una palmada en la espalda antes de empezar a caminar.

—Si lo es, al menos iremos juntas.

Corremos. No sé exactamente de qué estamos huyendo, porque Sorren no nos persigue. No hay sombras al acecho, no hay rastro de su bruma oscura siguiéndonos; aun así, corremos. Necesito poner distancia. Entre él y yo. Entre su maldita voz y mi mente. Entre sus manos recorriéndome el cuerpo y el deseo ardiendo en mi piel.

—Ha pasado algo entre vosotros dos, ¿verdad? —pregunta mi amiga casi sin aliento.

—¿Por qué lo dices?

—Porque huimos de tus pensamientos, de tus emociones, ¿te has dado cuenta? ¿Qué ha pasado exactamente? —susurra, aprovechando el poco aire que le entra mientras seguimos avanzando.

—Nos besamos, ¿contenta? Y fue un error.

Lyssia se detiene en seco. Su mirada es confusa, pero una pícara sonrisa se le dibuja en la cara mientras intenta recuperar el aliento.

—¡Lo sabía! Ese brillo en tu mirada gritaba lo que tu silencio se negaba a admitir —exclama triunfal por tener razón.

—No vamos a volver a hablar del tema, que lo sepas.

Reanudamos la marcha y no bajamos el ritmo hasta que la noche nos envuelve por completo y la silueta de un pueblo aparece en el horizonte. Quizá sea un buen lugar donde descansar y prepararnos para entrar en Lorbrithum. Nos detenemos en lo alto de una colina, jadeando, evaluando lo que tenemos delante. Es un pueblo pequeño, sin murallas ni protecciones evidentes. No es un asentamiento de la Resistencia.

No. Es algo peor.

—Humanos esclavos —susurra Lyssia con los labios apretados.

Asiento, sintiendo cómo la rabia se instala en mi pecho. Es un pueblo humano en territorio lorthari. Un pueblo sometido. No están encadenados, solo una fina argolla de metal alrededor de su cuello marca su estatus, pero no son libres. Son humanos que han aprendido a obedecer, que han dejado de luchar porque creen que no hay otra opción.

Y yo de pequeña pensaba que en mi familia estábamos jodidos. Nosotros al menos solo teníamos que pagar un diezmo mensual. Un porcentaje de nuestro trabajo. ¿Por qué? Porque sí. No había negociación. Sin embargo, éramos relativamente libres, podíamos hacer nuestra vida. Si no eras miembro de la Resistencia como mi padre, claro. Pero esto es diferente. Esta gente no tiene libertad ninguna. Viven, sí. Comen, duermen, trabajan, tienen familia... Aunque siempre al servicio y con el beneplácito de los lortharis. No pueden ni respirar sin su permiso.

Mientras deambulamos silenciosas por las calles, me doy cuenta de que es un pueblo minero. Una ventaja si fuese un pueblo libre; sin embargo, en este caso, las minas son su ruina. Jornadas de trabajo interminables y tediosas a cambio de muy poca comida y agua. Sin beneficio, puesto que todo lo que sacan de aquí se lo quedan los lortharis. Un único destino y para toda la vida.

Me da asco. Me da pena. Me rompe por dentro. Pero no podemos hacer nada. No todavía. Esta noche no hemos venido a salvarlos; estamos aquí para sobrevivir. A medida que avanzamos por el pueblo, todas las miradas se clavan en nosotras con recelo. Saben que somos forasteras.

Algunos nos observan desde las puertas de sus casas. Otros, más valientes, se detienen en mitad de la calle, con los ojos oscurecidos por la desconfianza. No nos dicen nada, no hay increpaciones ni malas caras. Aunque tampoco nos dan la bienvenida.

Nos dirigimos directas a la posada porque necesitamos una cama. Porque necesito dormir sin pensar en él. Cuando empujo la puerta y entramos, el ambiente es aún más tenso. Los esclavos que encontramos se giran lentamente, dejándonos claro que no somos bienvenidas.

El posadero, un hombre de hombros anchos y barba descuidada, nos observa con el ceño fruncido.

—¿Qué queréis? —gruñe, sin molestarse en suavizar el tono.

Lyssia me lanza una mirada, pero no dice nada. Soy yo quien avanza. Saco de mi bolsa un par de monedas y las dejo caer sobre la barra. El sonido del metal contra la madera parece cambiarlo todo. Los ojos del posadero se iluminan y las miradas de los clientes se relajan. Ya está. Ya no somos forasteras sospechosas. Somos clientas con dinero.

El hombre recoge las monedas con rapidez y asiente.

—Arriba hay habitaciones. Segunda puerta a la derecha.

Asiento sin decir nada más y tiro de Lyssia hacia las escaleras. Cuando subimos y cerramos la puerta tras nosotras, ambas soltamos un largo suspiro.

—Dios —murmura mi amiga, dejándose caer sobre la cama con los brazos abiertos—. Odio estos lugares, pero cómo echaba de menos una cama de verdad.

No digo nada. Yo también los odio. Sin embargo, al deslizarme bajo las ásperas sábanas, un sentimiento de tranquilidad y calma me invade, y hace que todo se desvanezca por unas horas.

 

***

 

Han pasado un par de días desde que llegamos al pueblo. No hemos salido apenas de la habitación, solo lo justo para conseguir más comida y asegurarnos de que nadie sospecha de nosotras. Hemos dedicado todo nuestro tiempo a recuperarnos. El descanso nos ha hecho bien. Mi cuerpo ya no está tan tenso; los músculos ya no me duelen con cada movimiento. Pero mi mente... mi mente sigue atrapada en un abismo que lleva el nombre de Sorren.

Lyssia no deja de trabajar en su último potingue. Uno que nos hará parecer lortharis durante unas horas.

—¿Seguro que funcionará? —pregunto, observando cómo machaca raíces y mezcla líquidos en un frasco de cristal.

—Nada es seguro cuando se trata de magia improvisada. —Me lanza una mirada de advertencia—. Pero es nuestra mejor opción.

Asiento y dejo que siga trabajando. El silencio se instala entre nosotras, interrumpido solo por el sonido de su mortero triturando hierbas. Pero Lyssia nunca puede quedarse callada demasiado tiempo, y sé que la pregunta está en el aire antes incluso de que la haga.

—¿Y bien? —dice, sin levantar la vista—. ¿Vas a contarme qué pasó con Sorren?

Mi cuerpo se tensa al instante.

—¿Qué quieres saber?

—No te hagas la inocente —dice divertida.

Sigo sin responder, pero ella me conoce demasiado bien.

—He visto muchas cosas en ti, Ylvara. Llevo toda la vida siendo tu amiga, tu hermana. Sé cuándo estás enfadada, contenta, feliz... Pero lo que vi en tu cara la otra noche... —Levanta la vista con una sonrisa pícara—. Nunca te había visto así.

El estómago se me contrae porque tiene razón, nunca había sentido algo así. Nunca nadie me había hecho perder el control. Nunca nadie había desestabilizado mi mundo con una sola mirada. Sorren lo ha hecho. Y lo odio por ello.

—No sé qué me pasa —admito con el ceño fruncido—. No había sentido algo así antes.

Lyssia deja lo que está haciendo y se cruza de brazos, apoyándose contra la mesa.

—¿Y qué sientes exactamente?

No respondo al instante, pues ni siquiera yo sé la respuesta. Mi silencio le da una oportunidad para otra pregunta. Una que no esperaba.

—¿Y qué pasa con Thoryan?

Algo en mi pecho se retuerce. Thoryan. Había estado tan atrapada en mi propia confusión, tan consumida por Sorren y por el caos de su existencia, que no me he dado tiempo de llorar su muerte, de asimilar que ya no está. Trago saliva, sintiendo una extraña presión en el pecho. Me duele, no lo puedo negar. Thoryan comenzó siendo un hermano mayor, pesado y molesto. Después, se convirtió en mi compañero de entrenamiento. Al llegar a la adolescencia, vi en él una oportunidad de olvidarme de mis problemas por un rato. Y luego fuimos competidores con un mismo objetivo: convertirnos en el arma de la Resistencia. Pero nunca fue nada más que eso; alguien que siempre estuvo ahí, alguien a quien aprecié muchísimo, pero lo cierto es que, por mucho que Thoryan haya sido parte de mi vida..., nunca lo amé.

—Lo de Thoryan era... apetito carnal —digo finalmente, sintiéndome vacía al reconocerlo—. Deseo sexual, sin más. Nunca sentí nada real por él.

Lyssia ladea la cabeza con una expresión indescifrable.

—¿Y por Sorren?

El corazón me late con fuerza.

—No lo sé. Siempre lo he odiado, siempre he deseado matarlo como él mató a mis padres. Pero ahora, sabiendo la verdad, tengo sentimientos encontrados. Me cuesta no sentir rencor hacia su persona, aunque también siento lástima, y me da rabia la vida que le han obligado a tener.

Hay algo en él que me remueve por dentro. Pero no quiero admitirlo. No quiero aceptar que Sorren me hace sentir algo que me enciende y me destruye a partes iguales. Cierro los ojos por un instante, exhalando con frustración.

—Me hace sentir viva.

Lyssia se queda en silencio, esperando que continúe. Y lo hago.

—Desestabiliza mi mundo. —Mis propias palabras me golpean con fuerza—. Pero aún no sé si para bien o para mal.

Mi amiga asiente, asimilando todo lo que le acabo de reconocer, sin dejar de mirarme. Y entonces habla en un susurro:

—¿Tendrás tiempo de descubrirlo?

Me congelo.

Porque esa es la verdadera pregunta. Pues si Sorren cae en la sombra, si la oscuridad lo consume, si decide convertirse en lo que todos temen..., quizá nunca tenga la oportunidad de averiguarlo.
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Bienvenida a la aristocracia, querida
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Hoy es el día. No hay vuelta atrás. Lyssia y yo nos miramos por última vez antes de llevarnos el frasco del potingue a los labios. El líquido es espeso, amargo; quema como un veneno mientras baja por mi garganta. Pero lo tolero. Porque lo necesito.

—No respires demasiado rápido, deja que haga efecto —murmura Lyssia, aunque su voz tiembla.

—No me des consejos, bruja —gruño, tratando de ignorar la sensación de que algo me está recorriendo por dentro.

Es como si un torrente helado me atravesara la piel y se deslizara por mi columna. Por un instante, pierdo el aliento. Es un cambio sutil al principio, apenas una sensación extraña en la sangre, pero luego lo siento con una claridad escalofriante: mis venas se hielan, encogiéndose como finos hilos de plata líquida; mi piel arde y se enfría a la vez, como si estuviera siendo moldeada por manos invisibles; la carne se retuerce, los huesos se alargan y nuestras voces se apagan para dar paso a la lengua oscura de los lortharis. La transformación deja un rastro de náusea, como si una parte de mí hubiera muerto para que esta máscara viva cobrara fuerza.

El mundo se tambalea a mi alrededor, se deforma en un mareo fugaz. Siento mi cuerpo como algo nuevo, algo ajeno y, sin embargo, inquietantemente familiar.

Con el corazón latiéndome en los oídos, levanto la mano con cautela y la observo. El aliento se me queda atrapado en la garganta. Nos vemos como auténticas lortharis. No solo por las facciones afiladas que adornan nuestros rostros, ni por las orejas puntiagudas que sobresalen con naturalidad de nuestros cabellos. Nuestra piel resplandece con un matiz nacarado, con un brillo sutil que parece captar la luz de la luna, dándole un aire etéreo y celestial. Nuestros ojos también han cambiado; los iris ahora reflejan la profundidad de un cielo estrellado, un abismo de sabiduría antigua y poder latente.

Nuestros cuerpos, antes comunes, han adquirido una gracia inhumana. Nos movemos con la elegancia de una danza eterna, cada gesto cargado de una fluidez imposible. Las manos, de dedos largos y delicados, parecen esculpidas con precisión, y nuestras siluetas han tomado la armonía de las estatuas más perfectas jamás concebidas. Es como si la naturaleza nos hubiera refinado hasta la perfección, convirtiéndonos en seres de belleza inmortal, en diosas andantes.

El silencio se llena con una suave carcajada. Alzo la vista y me encuentro con la sonrisa autosuficiente de Lyssia; su expresión brilla con el placer retorcido de quien acaba de esculpir su más grandiosa obra maestra.

—Creo que ha funcionado —comenta orgullosa.

No hay tiempo para celebraciones. Nos colocamos las capas negras que he robado del cuartel de los soldados humanos sometidos que se encargan de vigilar el pueblo minero y nos aventuramos hacia el corazón del enemigo.

Dejamos atrás la mina, una cicatriz abierta en la tierra donde los humanos malviven encadenados al polvo y al metal. Nos ha costado horas deslizarnos fuera sin llamar la atención, ocultas bajo la niebla densa del atardecer. Viajamos sin hablar, sumidas en el silencio helado del Valle de los Susurros, un desfiladero donde las voces de los condenados aún flotan entre las rocas. Aunque nuestros cuerpos son ahora los de dos ciudadanas puras, nacidas en la nobleza oscura de Lorbrithum, la inquietud no se esfuma. No deberíamos temer, nadie podría sospechar que en realidad somos humanas. Sin embargo, cada paso que damos más cerca de la ciudad hace que el aire pese, que mis músculos se tensen como cuerdas listas para romperse.

Por fin, Lorbrithum se alza ante nosotras como un espejismo tallado en ónice. Sus torres negras atraviesan el cielo como lanzas, y su muralla parece hecha con fragmentos de obsidiana y huesos. Las puertas, custodiadas por soldados de mirada cruel, nos esperan. Acogerán nuestros disfraces..., pero no nuestras dudas.

El primer obstáculo son los guardias de la entrada. Altos, imponentes, con las orejas puntiagudas y las armaduras relucientes. Son perfectos en su brutalidad, en su arrogancia. Nos observan de arriba abajo; sus miradas son afiladas, frías. La piel se me eriza mientras la sensación de estar en la boca del infierno me recorre la espina dorsal.

Uno de ellos, un soldado de mandíbula marcada y ojos plateados, frunce el ceño.

—No os había visto antes.

Lyssia y yo nos mantenemos firmes. No podemos dudar.

—Hemos estado fuera, teníamos que cerrar negocios importantes —respondo con un tono seco, desinteresado.

El guardia me sostiene la mirada por un segundo eterno. Mi mano está cerca de la daga que escondo en la capa. Si duda, si pregunta algo más, si dice una sola palabra fuera de lugar... Pero, al final, asiente.

—Seguid.

Nos deja pasar. Hemos estado al borde de la muerte. El corazón me late con fuerza, y estoy segura de que a Lyssia le sucede lo mismo. Tenemos que intentar mostrar normalidad y serenidad, pero en esta situación es misión imposible. Nos damos la mano; el contacto nos fortalece, nos ofrece algo de seguridad en medio de un mar de enemigos que nos miran como si fuéramos de otro mundo. Y es que lo somos, uno muy inferior al suyo. Nos toman por lortharis desconocidas; nunca antes nos han visto y eso, en cualquier mundo, es motivo de desconfianza.

Cruzar el gran portón de piedra es como atravesar un umbral maldito. La estructura se alza más alta que cualquier torre humana, tallada en una sola pieza de roca negra que emana un frío antinatural. No tiene bisagras ni mecanismo visible; parece que se abre por voluntad propia, como si la ciudad decidiera quién puede entrar. A los lados, estatuas de lortharis antiguos observan con ojos vacíos, sus rostros deformados por siglos de gloria y crueldad. De sus bocas abiertas brota una niebla grisácea que se desliza por el suelo como dedos espectrales.

El umbral está cubierto de inscripciones en la lengua de los primeros, grabadas tan profundamente que parece que sangran sombra. Al pisar el mármol oscuro del paso central, un temblor me recorre los pies, como si algo bajo tierra despertara, notara nuestra presencia y se girara lentamente hacia nosotras.

El aire cambia al instante. Se vuelve más denso, más opresivo. Como si el portón filtrara la esperanza al cruzarlo, dejando solo el peso del deber y el peligro. Y cuando las hojas se cierran tras nosotras, sin sonido alguno, me invade la certeza de que acabamos de dejar atrás el último vestigio de seguridad. Dejamos atrás el mundo que conocemos y entramos en otro universo. Lo primero que noto es el silencio. No es la ausencia de ruido, es la forma en que la ciudad respira. Cada piedra, cada sombra, cada rincón de este lugar se siente como un secreto.

Lyssia y yo avanzamos con calma, pero nuestros ojos lo absorben todo. El mármol negro de las calles destella bajo la luz de los faroles encantados. La noche ha caído sobre nosotras y no nos hemos dado ni cuenta. Los árboles que rodean la ciudad son enormes, inquebrantables, con hojas que brillan en un fulgor plateado. Los palacios flotan sobre pilares invisibles, conectados por puentes dorados que parecen suspendidos en el aire por pura voluntad. Las torres de cristal reflejan la luna, como si fueran fragmentos de estrellas atrapadas en el suelo.

Y más allá, en la lejanía, una fortaleza envuelta en niebla se abre entre las montañas. Oscura. El hogar de la realeza lorthari. El hogar de Selene.

Mi pecho se aprieta con un peso extraño. Siempre imaginé este lugar como un infierno de fuego y muerte. Como un nido de monstruos. Pero ahora que estoy aquí, es peor. Porque es hermoso, y los monstruos caminan entre la belleza, creyéndose dioses.

Lyssia se acerca a mí, murmurando con cautela:

—Esto parece sacado de otro mundo.

—Porque lo es —susurro de vuelta.

Pero no es solo la ciudad lo que me inquieta. Es el hecho de que nadie nos está prestando atención. Nos movemos entre los lortharis, entre soldados y nobles, y ninguno nos mira dos veces.

No perdemos el tiempo. Las calles de mármol negro quedan atrás mientras avanzamos con paso firme hacia la fortaleza que se alza sobre la ciudad como un dios dormido. El castillo de los lortharis es todo lo que imaginé y más. Alto, imponente, con murallas oscuras talladas con símbolos antiguos, puertas de cristal negro con detalles de plata, torres que parecen rozar el cielo. Poder. Dominio. Arrogancia. No hay duda de que aquí gobierna una raza que se cree superior.

Dos guardias nos frenan en la entrada, pero no se molestan en mirarnos demasiado, quizá porque ven en Lyssia la arrogancia de una lorthari con alto poder mágico; quizá porque no nos consideran una amenaza. Grave error.

Nos dejan pasar sin hacernos preguntas, y atravesamos los enormes pasillos de piedra oscura, iluminados por lámparas flotantes que emiten una luz azul tenue. El silencio es absoluto hasta que, en el vestíbulo principal, nos encontramos con una lorthari que exuda desprecio desde el primer momento en que posa los ojos en nosotras. Es alta, esbelta, y su piel pálida contrasta con su túnica de terciopelo negro. Sus ojos dorados, brillantes, nos analizan como si fuéramos insectos.

Una de las muchas piezas de esta nobleza podrida.

—¿Qué necesitáis? —pregunta con un tono seco, como si cada palabra fuera una pérdida de su valioso tiempo.

Por primera vez, Lyssia se adelanta. Tiene una postura digna de una aristócrata, con la espalda recta y una expresión de superioridad perfectamente ensayada. Encaja tan bien en este papel que me cuesta reconocerla.

—Solicito una audiencia con la princesa Selene.

La mujer entorna los ojos con suspicacia.

—¿Y por qué crees que la princesa perdería su tiempo contigo?

Lyssia mantiene la calma. Juega su papel con una precisión quirúrgica.

—Tengo información de vital importancia.

La noble entrecierra los ojos.

—No te conozco.

—No es necesario que me conozcas. —Lyssia sonríe, pero hay veneno en su expresión—. Solo necesitas saber que, sin la información de que disponemos, nuestra raza podría estar al borde de la extinción.

—Id a hacerle perder el tiempo a otra —sentencia la idiota.

—Sabemos dónde está el desertor. El mestizo, Sorren —suelto sin pestañear. La lorthari nos mira, analizando si mentimos o no—. Y no querrá usted que uno de nuestros mejores asesinos siga huyendo de su deber porque alguien no supo hacer su trabajo... —susurro, sacando a pasear mi lengua traviesa.

La noble continúa estudiándonos en silencio. Por un segundo eterno, temo que haga más preguntas, pero, al final, asiente con la barbilla en alto.

—Esperad aquí. Veré si la princesa está disponible para vosotras. Sin embargo —de repente, su actitud parece más amistosa, conciliadora, y eso me da que pensar—, necesito pediros un favor. Pocos lortharis tienen conocimiento de que uno de nuestros mejores asesinos ha desertado, por lo que sería de agradecer que mantuvierais esta información en secreto. —La estirada espera una respuesta por nuestra parte, y Lyssia no tarda en dársela.

—No se preocupe, sabemos hacer nuestro trabajo.

Entonces la lorthari se gira y desaparece tras una enorme puerta de cristal negro, dejándonos solas. Y así, empieza la espera, una espera más dulce de lo que creía, puesto que les estamos haciendo un favor manteniendo nuestras boquitas cerradas, y eso nos lo cobraremos. Nos sentamos en uno de los bancos de mármol. El tiempo se estira en esta sala malditamente perfecta. Miro alrededor, asqueada y fascinada a partes iguales.

Todo es opulencia desmedida. Los suelos de ónice, los techos decorados con filigranas de oro, las lámparas flotantes incrustadas con gemas. Las paredes están adornadas con tapices bordados con hilo de plata. Los rostros de antiguos reyes y reinas de la raza lorthari nos observan con superioridad desde sus retratos.

No hay una sola grieta. No hay una sola imperfección. Es hermoso. Y es repulsivo. Porque este es el imperio de los que nos han esclavizado, de los que han masacrado pueblos, destruido vidas, convertido a los humanos en cenizas.

Siento cómo la rabia se enrosca en mi pecho. Pero no puedo permitirme perder el control. Lyssia tampoco dice nada. Nos quedamos sentadas en silencio, observando la riqueza de quienes nos han condenado a la miseria.

Dos horas pasan con lentitud. Dos horas en las que nadie nos mira. Dos horas en las que seguimos siendo invisibles. Y, mientras esperamos, mientras nuestra paciencia se desgasta, no dejo de pensar en algo: ¿y si no nos perciben como iguales? Aunque la magia de Lyssia sea la mejor, la sensación de ser inferior, de ser invisible, no desaparece. Pero si Selene no nos escucha..., si no encontramos una manera de hacer que lo ayude, podría ser el fin de todo.

El sonido de unos pasos elegantes rompe el silencio. Levanto la vista y veo a la lorthari estirada regresar con su porte altivo y su expresión de absoluta indiferencia. No hay cortesía en su mirada. No hay gratitud por nuestra espera. Simplemente se detiene frente a nosotras y pronuncia su veredicto con la misma emoción con la que anunciaría el clima.

—La reina Selene os ha invitado al baile.

El aire se tensa. Mi primera reacción es fruncir el ceño. ¿Un baile? Miro a Lyssia de reojo, pero ella mantiene la compostura, sin mostrar la más mínima sorpresa, como si fuera algo normal. Y tal vez lo sea. Tal vez en esta sociedad podrida, en la que el exceso y la arrogancia reinan sobre el sentido común, las audiencias políticas no se dan en salas de guerra, sino en fiestas decadentes.

La noble nos observa con sus ojos dorados, analizándonos, esperando a que cometamos un error. Le devuelvo la mirada, sin pestañear. No me sorprendería que Selene quisiera vernos de cerca antes de tomarnos en serio. Los lortharis no confían en nadie que no puedan controlar. Y si tienen la oportunidad de atraernos a su juego antes de decidir qué hacer con nosotras, lo harán.

—Aceptamos la invitación, muchas gracias —responde Lyssia con la elegancia propia de una de ellas.

El brillo de victoria en los ojos de la noble es apenas perceptible.

—Mañana al anochecer —dictamina con voz firme—. Tened listas vuestras mejores galas.

Esperemos que la poción dure lo suficiente. La lorthari nos mira una última vez, con una expresión de desdén, y luego se marcha. La puerta se cierra tras ella con un golpe seco, y, por fin, estamos solas. Me paso una mano por el pelo y exhalo con frustración. El alivio es fugaz, frágil. Nos movemos deprisa por los pasillos del castillo, esquivando miradas, bajando la cabeza, borrando cualquier rastro de emoción del rostro. En cada cruce, en cada esquina, contengo el aliento esperando que alguien grite, que alguien nos descubra. Pero nadie lo hace.

Al salir del castillo, la ciudad nos envuelve como una jaula tallada con precisión. Lorbrithum es un laberinto de mármol oscuro y calles angulosas donde todo parece escuchar. Caminamos lo más discretamente posible, como si perteneciéramos a ese mundo cruel y perfecto. Las capas ocultan nuestras manos temblorosas. No hablamos. Ni siquiera nos miramos.

Cuando el gran portón aparece de nuevo ante nosotras, casi tememos que no se abra. Pero lo hace. Sin preguntas. Sin alarmas. El golpe sordo de la piedra al cerrarse a nuestra espalda marca un nuevo silencio. Solo cuando cruzamos los límites del territorio lorthari, cuando nos alejamos de los soldados que guardan la entrada y cuando el frío opresivo deja de aferrarse a nuestros huesos, me atrevo a hablar.

—¿Un maldito baile?

Lyssia apoya los codos en sus rodillas y suspira.

—Al menos nos recibirán.

—Sí, entre copas de vino y sonrisas falsas.

—Bienvenida a la aristocracia, querida —se burla con sarcasmo, pero su expresión sigue seria. Ambas sabemos lo que esto significa.

Esto no es una simple invitación. Es un examen. Si no jugamos bien nuestras cartas, descubrirán quiénes somos antes de que podamos hablar con Selene.

Lyssia gira el rostro hacia mí; su mirada es más calculadora de lo habitual.

—Tendremos que mezclarnos, tener paciencia, intentar convertirnos en el enemigo.

Me rio sin humor.

—No sé qué es peor, si lidiar con un ejército de lortharis o fingir que me agrada su compañía.

—Al menos no estarán torturándonos en una mazmorra.

Le lanzo una mirada escéptica.

—Eso es discutible.

El silencio cae entre nosotras.

Mañana, al anochecer, nos infiltraremos en el corazón de la nobleza enemiga. Nos convertiremos en sombras dentro de su propio mundo.

Y si fallamos...

No habrá otra oportunidad.
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Nosotras somos sus sombras
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La vuelta a nuestro nuevo refugio es mucho más tranquila; seguimos pareciendo lortharis, por lo que nadie sospecha de nosotras. La pregunta ahora es: ¿cuánto durará el efecto del mejunje? ¿Será la magia de Lyssia lo bastante poderosa? No puedo negar que la incógnita me pone nerviosa, aunque si algo tengo claro es que la magia de Lyssia siempre me sorprende.

—Necesitamos encontrar unos ropajes dignos de la aristocracia, pero ¿dónde? —murmura mi amiga, sentada en el borde de la cama mugrienta de la posada con los brazos cruzados.

Yo la miro. Luego miro nuestras ropas. No dejan de ser uniformes de soldados; muy discretos para asesinar, muy poco discretos para infiltrarse en una maldita fiesta lorthari. ¿De dónde vamos a sacar vestidos que podrían costar una fortuna?

—Fácil —respondo—. Los robamos.

Lyssia parpadea. Una. Dos veces. Después, suelta una carcajada incrédula.

—Ylvara, por favor. Meternos en problemas es lo último que necesitamos ahora mismo.

—Solo un poco. Lo justo —admito divertida.

—¿Quieres colarte en una tienda de lujo y salir con dos vestidos? ¿Y luego qué? ¿Nos paseamos como si nada mientras nos busca medio ejército y nos cuelgan en la plaza del pueblo por ladronas?

—Mira, tampoco sería la peor muerte —respondo con una sonrisa ladeada—. Pero si tienes una idea mejor, adelante.

Ella suspira con fuerza, pero sus ojos brillan con esa mirada que solo le aparece cuando está a punto de sacar un milagro de su mochila.

—Vale. Robar, no. Pero transformar... Eso sí.

—¿Transformar?

—Con mis mezclas. Mis fórmulas. Mis... «potingues», como tú los llamas —dice, alzando una ceja.

—¿Puedes hacer eso?

—No con lo que tengo aquí —responde, revisando su bolsa—. Aunque si me traes unas cuantas cosas...

—Dime qué necesitas.

Me lanza una lista rápida:

—Musgo de sauce, pétalos de flor nocturna, unas gotas de savia de árbol rojo y una tela natural sin teñir, lo más limpia que encuentres.

—Vuelvo antes de que puedas parpadear.

—E, Ylvara —añade cuando ya estoy en la puerta—, no robes nada esta vez. En serio.

—Yo no robo, solo cojo cosas prestadas. —Le hago un gesto burlón con los dedos y echo a correr por las calles empedradas.

El pueblo aún duerme a medias. La niebla se arrastra por las esquinas como una sombra espesa, pero yo me muevo rápido y en silencio.

No tardo ni una hora. Cuando regreso a la habitación, el corazón me late con fuerza y las manos me huelen a corteza y flores.

—¿Lo tienes? —pregunta Lyssia, levantando la cabeza de su cuaderno.

—Todo. Y sin matar a nadie —le digo, dejándoselo en la mesa con una sonrisa victoriosa.

Ella no responde. Ya está en su mundo. Mezcla, muele, calienta y sopla. El cuarto se llena de vapores dulces y picantes, como si estuviéramos cocinando algo sagrado.

La observo en silencio, y, por un instante, se me olvida todo. Sorren. La oscuridad. El fin del mundo. Porque Lyssia está ahí, con el ceño fruncido y las manos teñidas de savia, dispuesta a convertir unos trapos rotos en los vestidos más bonitos y elegantes del mundo.

 

***

 

Han pasado horas. Horas de deliberaciones, de tensión, de silencios cargados de significado mientras Lyssia perfeccionaba los detalles de su hechizo. La magia ha hecho su trabajo. Cuando nos miramos en el espejo, no somos nosotras. Somos ellas. Mi amiga desliza las manos por la falda de su vestido, observándose con una expresión mezcla de incredulidad y admiración. Su vestido es una obra de arte. El verde esmeralda profundo resalta cada ángulo de su figura, abrazándola con la precisión de una prenda hecha para la realeza. La tela, fina como el agua, se desliza con cada movimiento, creando reflejos de luz que la hacen parecer un ser salido de un bosque encantado. El corsé ajustado, que destaca la curva de su cintura, está decorado con hilos de oro bordados en patrones delicados, casi hipnóticos. Los hombros quedan al descubierto, con mangas de gasa translúcida que caen hasta sus muñecas, decoradas con detalles de hojas bordadas que brillan con la luz de la estancia.

Su cabello, habitualmente despeinado y rebelde, está recogido en una trenza intrincada con pequeñas cuentas doradas insertadas entre los mechones oscuros. Y sus ojos... sus ojos verde intenso resaltan como dos gemas preciosas contra la palidez de su piel. Se gira hacia mí con una sonrisa de orgullo y levanta una ceja.

—Si yo parezco una diosa, ¿tú qué eres?

Observo mi reflejo con la respiración contenida, porque esto no soy yo, pero me gusta cómo me veo. La falda roja es una declaración de guerra. No es el rojo de la dulzura o la pasión inocente. Es el rojo de la sangre, del fuego, del peligro. La tela se ajusta a mi cuerpo como si hubiera sido cosida sobre mi propia piel. El corsé negro marca mi cintura con precisión letal, dejando que la falda de seda carmesí caiga en una cascada de fuego líquido hasta el suelo.

Dos aberturas laterales permiten entrever mis muslos, ofreciéndome la movilidad que necesitaría si esta noche se convierte en una batalla en lugar de un baile. Los hombros descubiertos, dejando mi clavícula expuesta, y mi cuello realzado por un collar fino de obsidiana que Lyssia encontró entre sus pertenencias. Mi cabello, normalmente suelto y salvaje, está recogido en un moño bajo, con mechones sueltos que me enmarcan el rostro.

Pero lo que realmente cambia mi reflejo no es el vestido, ni el peinado. Es mi mirada. Los ojos grises que me devuelven la mirada en el espejo son los mismos de siempre, pero más fríos, más afilados.

Esta noche, no soy una asesina. No soy una ladrona, ni una fugitiva. Soy una de ellas. Lyssia sonríe con aprobación y murmura:

—Vas a matar a los lortharis, se van a caer rendidos cuando te vean. Estás impresionante.

Resoplo quitándole importancia, aliso la falda de mi vestido y nos meto prisa.

—Vamos —digo con firmeza—. Tenemos un baile que conquistar.

Salimos de la habitación con paso firme, ocultando nuestros rasgos lortharis y los despampanantes atuendos de gala bajo las capas de soldado. La noche es nuestra aliada. El castillo nos espera.

Y esta vez...

Seremos sombras entre la opulencia.

 

***

 

Caminamos con paso seguro, la cabeza en alto, el porte firme. No hay vacilación en nuestros movimientos. No podemos permitirnos dudar. Lyssia y yo nos hemos convertido en una ilusión perfecta. Y cuando las puertas del castillo se abren ante nosotras, el último obstáculo desaparece. El eco de nuestras pisadas resuena en los pasillos de mármol negro mientras avanzamos hacia la sala de baile. Cuando esta se abre ante nosotras, el mundo cambia.

El aire en mis pulmones se corta. Por un instante, me siento diminuta. Este no es un simple salón; es un templo. Un templo de luz, de grandeza, de un lujo tan insultante que ni siquiera el odio en mi pecho puede evitar que me deslumbre. Las paredes son de cristal tallado, y, tras ellas, el cielo nocturno brilla en su máxima expresión. Parece que el universo entero ha sido capturado dentro de este lugar. Los astros titilan como joyas vivas, y la luna arroja su resplandor plateado sobre el suelo de mármol blanco con vetas doradas. El techo no tiene fin. O eso parece. Se alza más allá de lo imaginable, cubierto por una cúpula de espejos flotantes que reflejan la luz de los candelabros suspendidos en el aire como si fueran estrellas atrapadas en su danza eterna. Las columnas que rodean la sala son de oro puro, serpenteadas por enredaderas de plata que parecen palpitar con magia viva. Cortinas de gasa celeste cuelgan desde lo más alto, ondeando con la brisa invisible de la noche. Y, en el centro de todo, el espectáculo más grandioso de la realeza lorthari: la pista de baile.

Un suelo pulido hasta la perfección, donde parece que los invitados flotan en lugar de caminar. Doncellas y nobles giran con gracia imposible; sus ropas resplandeciendo con hilos de diamante y perlas de luz. Cada uno de ellos se mueve con la elegancia de los dioses antiguos, con una perfección que hace que nuestra presencia aquí se sienta como una blasfemia.

Mi mano se cierra en un puño sobre la falda del vestido. Esto es el cielo. Pero un cielo construido sobre cadáveres. Sobre la sangre de los esclavos humanos, sobre las cenizas de los pueblos destruidos, sobre la arrogancia de una raza que se cree inmortal. Y ahora nosotras caminamos entre ellos. Nos deslizamos por el mármol como si siempre hubiéramos pertenecido a este lugar. Como si no fuéramos intrusas en el paraíso.

—Dios... —susurra Lyssia a mi lado, su mirada aún atrapada en la inmensidad de la sala.

—Dios no tiene nada que ver con esto —murmuro de vuelta, con el ceño fruncido—. Esto lo construyeron los monstruos.

Pero esta noche... nosotras somos sus sombras. Nos movemos entre ellos, entre la realeza, entre los lortharis que nunca han conocido el hambre ni la miseria. Porque esta noche no venimos a arrodillarnos. Venimos a conquistar el cielo de los dioses caídos.

El salón de baile está repleto de lortharis envueltos en sedas celestiales, en terciopelos oscuros y en túnicas bordadas con oro. Las luces de los candelabros flotantes destellan sobre sus rostros perfectos de sonrisas tranquilas y sobre las joyas que cuelgan de sus cuellos. Sonríen porque creen que son intocables. Sonríen porque nunca han conocido el miedo.

Un murmullo recorre la sala cuando una nueva presencia se impone sobre el resto. La multitud se aparta con reverencia.

Y entonces, ella entra.

Selene se desliza sobre el mármol como si flotara, cada movimiento tan sereno que parece dictado por una melodía que solo ella escucha. El eco de sus pasos resuena en el salón como un murmullo solemne, y, aun así, no rompe la armonía que la rodea: la amplifica. No hay duda, la corona que reposa sobre su cabeza lo proclama con voz muda pero atronadora: ella es la reina.

Su vestido, de un blanco impoluto, no es mera tela, sino un lienzo vivo que se curva y ondula con cada desplazamiento, como si la luz misma se hubiera cosido en sus pliegues. Las mangas, tan largas que acarician el suelo, arrastran bordados de hilos plateados que titilan como un firmamento secreto, estrellas aprisionadas en la seda y condenadas a brillar solo para ella.

Su cabello, tan blanco como el hielo recién formado, cae en cascada perfecta por su espalda, liso, imperturbable, respetado incluso por la brisa que osa moverse en la estancia. No hay un solo mechón rebelde, como si su propia naturaleza se negara a desafiarla.

Y su rostro... es una obra maestra esculpida en mármol frío: bello hasta lo insoportable, pero distante. De cerca, sus ojos son espejos helados, superficies inquebrantables que capturan la imagen de quienes se atreven a mirarla, devolviendo solo su reflejo, nunca su esencia. Una máscara de hielo, inaccesible, perfecta, irrompible.

A su alrededor, el aire parece inclinarse, y quienes la observan contienen el aliento sin darse cuenta. No camina entre mortales: se eleva por encima de ellos, reina no solo por título, sino por la certeza que impone con su sola presencia.

Cuando abre los labios, su voz es un eco de la luna.

—Bienvenidos. —Su tono es tranquilo, pero su presencia llena la sala—. Después del baile, estaré dispuesta a escuchar a todos los que soliciten audiencia conmigo. —Los nobles asienten con satisfacción, algunos sonríen entre murmullos. Parece un discurso que han oído antes. De pronto, su tono cambia—. Sin embargo... —levanta la barbilla, y una sonrisa suave, casi perezosa, se curva en su boca—, antes de eso, quiero ver a todos disfrutar. —Levanta su copa. El salón entero contiene la respiración—. Esta noche es un regalo. Bailad. Reíd. Comed. Olvidad. —Sus ojos recorren a su gente con una calma absoluta. Luego, suelta las palabras que marcan el inicio del caos—: ¡Que comience la fiesta!

Las luces se intensifican, la música estalla en el aire y la pista de baile cobra vida en una sinfonía de movimiento y opulencia. Parece que la sala no podría estar más llena. Parece que todo se encuentra en su lugar. Pero entonces... una pequeña puerta del lateral de la sala se abre.

Una sombra entra en la estancia, deslizándose entre la multitud con una tranquilidad que no pertenece a este mundo. Lleva un traje negro, impecable, con líneas afiladas que resaltan su cuerpo como si fuera una armadura tejida con hilos de oscuridad, y una corbata en el mismo tono sangre que mi vestido.

Mi respiración se quiebra por un instante.

Para todos los demás, es un rostro más en la multitud. Para mí... Es un huracán. Es el principio del fin.

Porque es Sorren.

Y si él está aquí...
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Odio... cuánto lo deseo
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No puede ser. El cuerpo se me congela en cuanto mis ojos lo ven. Sorren se mueve entre la multitud como una sombra en una noche sin luna. Nada en él llama la atención. Y, sin embargo, no puedo apartar la mirada. Se desliza entre los lortharis con una facilidad insultante, como si hubiera nacido para caminar entre ellos; como si este fuera su reino, su mundo, su escenario.

Quizá lo es.

—No somos las únicas con magia, ¿eh? Ellos también parecen lortharis —susurra Lyssia a mi lado, con una sonrisa ladeada.

Tardo un segundo en procesar sus palabras, porque mi cerebro no está funcionando bien. ¿Qué demonios hace aquí? ¿Acaso nos está siguiendo? No estaba preparada para esto. ¿Simular ser una lorthari? ¿Sonreír como una idiota a cada monstruo de la sala? Vale. ¿Encontrarme a Sorren aquí? Ni de coña.

El corazón me late tan fuerte que casi me impide pensar. Si alguien lo reconoce, si uno solo de estos malditos aristócratas une los hilos y recuerda su rostro..., estamos muertas. Nuestra tapadera depende de que crean que sabemos dónde está el desertor. Ese es el único motivo por el que Selene aceptaría recibirnos. Si descubren que él ya está aquí, que nos hemos cruzado en el mismo salón..., todo se desmoronará.

La sangre se me hiela. Tiene que irse. Necesitamos que se largue antes de que alguien lo vea, no podemos permitirnos que arruine esto.

—Ya veo —murmuro—. Debe de ser por eso que no me salen las palabras.

—Sí, claro. —Lyssia pone los ojos en blanco con diversión—. Creo que deberías acercarte e intentar conocer el motivo de su presencia aquí. Además, es evidente que estás deseando hacerlo.

La fulmino con la mirada, pero lo cierto es que me ha calado. Hay algo dentro de mí que grita por saber qué demonios hace aquí, qué intenciones tiene. Por qué su maldita corbata es del mismo tono que mi vestido. Pero me hago la que duda, la que no sabe qué hacer. Porque si cedo demasiado rápido..., sería concederle una victoria que no pienso darle. Lyssia lo sabe, y se burla de mi indecisión sin piedad.

—Deberías ir.

—¿Y si no quiero?

—Claro, porque se nota que no quieres.

Le lanzo otra mirada asesina. Ella me devuelve un apretón sutil en las manos, una despedida silenciosa, antes de alejarse hasta uno de los laterales de la sala.

Ni siquiera me ha dado tiempo a decidirme cuando la música cambia, ralentizándose, convirtiéndose en algo más sensual, más íntimo. Las parejas empiezan a tomar la pista de baile. Los cuerpos se acercan. Las manos se deslizan. Las miradas se entrelazan.

Y justo cuando creo que he perdido a Sorren, cuando me detengo en medio de la estancia con la frustración trepándome la piel, siento un toque.

—Buenas noches, milady, ¿me permite este baile? —pregunta un asqueroso viejo lorthari.

—Por supuesto —susurro, conteniendo las ganas de vomitar.

Negarme sería una falta de respeto, de modo que hago acopio de toda mi paciencia y empezamos a movernos al ritmo de la música. El lorthari no para de mirarme de arriba abajo, solo le falta babear, y cuando creo que la situación no puede empeorar, el viejo comienza a deslizar su mano de mi espalda a mi trasero. Y mi paciencia se agota. Cuando creo que lo voy a mandar todo a la mierda y voy a degollar a este asqueroso en medio del baile, en el momento en el que el viejo me va a hacer girar, noto una mano cálida que me sostiene con firmeza, me agarra de la cadera y me hace separarme del lorthari a la vez que giro. A duras penas, observo cómo el viejo, aturdido y molesto, se aleja de la pista de baile. Cuando el giro finaliza, por fin puedo ver quién ha salvado al lorthari de una puñalada.

Miro hacia arriba y ahí está. Sorren. Sin darme tiempo a respirar, empezamos a movernos. No tengo opción. No tengo control. Él lo toma todo.

—No voy a consentir que nadie te toque, y menos un lorthari.

—Prepotente de mierda... —susurro haciéndome la ofendida, aunque, en realidad, se lo agradezco. Hubiera mandado todo este circo a la mierda si no llega a ser por él.

Como respuesta, Sorren asume la delantera desde el primer movimiento, guiándome con una facilidad insultante. Su cuerpo está demasiado cerca. El calor de su piel atraviesa las capas de tela como si fueran aire. Y su boca... Su maldita boca está curvada en una sonrisa peligrosa.

—Por cierto, ¿me estabas buscando con la mirada, pequeña garza? —susurra en mi oído.

Un escalofrío me recorre la espalda. No me gusta que tenga razón. No me gusta que lo sepa. Me esfuerzo por mantener la compostura, por no ceder a la maldita tensión que se acumula entre nosotros.

—Solo quería saber qué hace un traidor en una fiesta de la realeza.

Su sonrisa se ensancha a la vez que su agarre en mi cintura se vuelve más firme.

—Tal vez lo mismo que tú. —Me hace girar bajo su brazo con una facilidad exquisita, y cuando regreso a su pecho, su boca está aún más cerca—. Jugar.

Su aliento me roza la mejilla. Mi piel se incendia, así que aprieto los labios, clavo las uñas en su hombro y susurro:

—Jugar con fuego suele terminar mal.

Su mirada brilla como si acabara de aceptar un desafío.

—Menos mal que me encanta quemarme.

Mueve la cadera contra la mía. Es un roce mínimo, un toque fugaz, pero basta para incendiarme. Para hacer que el aire en mis pulmones se vuelva denso, pesado.

Los acordes se deslizan en el aire como un susurro de deseo, como una trampa dorada en la que hemos caído sin darnos cuenta. O quizá lo hemos hecho de forma consciente. ¿Quién necesita analizarlo? Cuando sus manos se afianzan en mi cuerpo con una precisión letal, cuando su calor atraviesa el fino tejido de mi vestido, me doy cuenta de que esto no es un simple baile.

Es un juego. Es una guerra. Y ninguno de los dos quiere perder.

Sorren me sujeta con firmeza, su mano grande y cálida en la parte baja de mi espalda. Demasiado baja. Su otra mano sostiene la mía, guiándome con la facilidad de alguien que sabe exactamente cómo manejar un cuerpo ajeno. Nos movemos en un vaivén lento, medido; un lenguaje que no necesita palabras.

Su aliento me roza la sien en una amenaza silenciosa.

—¿Te gusta bailar? —murmura; su voz grave vibra contra mi piel.

—No suelo bailar con asesinos.

Responde con una risa baja, gutural.

—Y, sin embargo, aquí estamos.

No le respondo, porque tiene razón. Sorren gira sobre sí mismo y me arrastra con él, nuestros cuerpos pegados, nuestros pasos sincronizados como si hubiéramos hecho esto toda la vida. Mis manos, mis malditas manos, encuentran sus hombros. Duros. Calientes. Me obliga a dar un paso atrás, luego otro. Me guía, me controla. Pero no pienso dejarle ganar.

Cuando vuelve a acercarme a él, arqueo la espalda lo justo para que su mano se deslice a lo largo de mi columna, dejando un rastro ardiente sobre mi piel. La respiración se me entrecorta. Su pulgar dibuja un círculo perezoso en la curva de mi cintura.

Mi falda ondea en el aire, mis pies se deslizan sobre el mármol, y Sorren no suelta mi mano. Me atrae hacia él de nuevo, más rápido de lo necesario. Mi pecho choca contra su torso. Cálido. Firme. Insoportable.

Una de sus manos se cierra en mi cadera mientras el otro brazo se curva alrededor de mi cintura, fijándome contra él. Los dos sabemos que esto nunca ha sido un simple baile. Es otra cosa. Algo primitivo. Algo que me asusta y me atrae en la misma medida.

El calor que emana de su cuerpo me abrasa incluso a través de la tela, como si su presencia no pudiera ser contenida del todo. Su palma es firme, decidida, y, aun así, siento cómo me tiembla la respiración al notar la presión de sus dedos sobre mi piel. Me odio un poco por la forma en que mi cuerpo responde al suyo, por ese escalofrío que me recorre la columna, por la forma en que mi corazón parece latir con el de él, como si compartiéramos algo que no entiendo.

Y, sin embargo, no confío en él. No sé qué busca, ni por qué ha aparecido aquí, justo ahora, justo hoy. Pero hay algo en su tacto —una promesa muda, una amenaza disfrazada de deseo— que me deja sin aire. Como si pudiera arrancarme las defensas con solo una caricia.

Quiero apartarlo. Quiero hundirle una daga en el costado solo para romper este hechizo maldito. Y, al mismo tiempo, quiero sumergirme en él, arañarle la espalda, suplicarle que no me suelte nunca. Es absurdo. Es peligroso. Y es real.

Su nariz me roza la sien. El estómago se me retuerce. Su boca queda peligrosamente cerca de mi oído, y cuando suelta el aliento caliente contra mi piel, se me doblan las rodillas.

—Dime, Ylvara... —su voz es un arrullo oscuro—, ¿quién está ganando ahora?

Casi sin darme cuenta, deslizo la mano, que aún descansa en su hombro, por la línea de su cuello. Piel caliente. Un latido constante. Demasiado constante. No le responderé. No le concederé esa victoria. No cuando los dedos que estaban en mi cintura ya han comenzado a descender por la curva de mi espalda, rozando la parte más baja de esta. No cuando su rodilla se ha interpuesto entre mis piernas, separándolas con un gesto traicionero.

—Eres un cabrón —susurro entre dientes mientras intento contener mi respiración a raya.

Sorren sonríe contra mi oído.

—Y tú eres mía esta noche.

Le clavo las uñas en el hombro, pero no sé si es para empujarlo o para aferrarme a algo antes de perderme por completo. Porque la piel me arde. Porque las piernas me tiemblan. Porque odio lo que me está haciendo sentir.

Odio... cuánto lo deseo.

Y justo cuando estoy a punto de replicarle, cuando estoy a punto de darle la respuesta más venenosa que se me ocurra..., me inclina hacia atrás. Lo hace en un solo movimiento, con la seguridad de un hombre que sabe que no lo rechazaré. Con el movimiento mi moño se deshace con sutileza, mi cabello cae y mi espalda se arquea mientras su brazo me sostiene con la facilidad de un cazador que ha atrapado a su presa.

Y cuando me sube de nuevo...

Cuando nuestros rostros quedan a milímetros de distancia...

Cuando mi boca casi roza la suya...

El mundo entero desaparece. El castillo. La música. Los lortharis. Todo se reduce a él y a mí. A este fuego que nos consume.
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No puedo ser tu ancla
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La música cambia. El ritmo ardiente, lento y peligroso que nos envolvía se corta como un susurro interrumpido. La tensión que cargaba el aire se disuelve cuando una nueva melodía, más animada, más trivial, se apodera de la sala, y es como si alguien me arrancara del abismo en el que me había sumergido. El hechizo se rompe. O, al menos, debería haberse roto.

Pero Sorren no lo permite. No cuando me tiene en sus manos. No cuando el calor entre nosotros aún palpita en el ambiente como un latido compartido. No cuando todavía no hemos terminado. Antes de que mi cerebro pueda encontrar una excusa para retroceder, Sorren se mueve y, como un fantasma, como una sombra que conoce todos los rincones oscuros de este castillo, me arrastra con él. Ni siquiera sé cómo lo hace, pero, de repente, el salón se desvanece. Las luces doradas, los cuerpos danzantes, los murmullos y las risas quedan atrás cuando nos adentramos en una zona apartada del gran salón. Un rincón oculto entre pesadas cortinas de terciopelo, donde la luz apenas llega y la música suena como un eco lejano.

Estamos solos. El aire aquí es diferente. Más denso. Más peligroso. No sé si eso me gusta o me da miedo, pero cuando me giro para mirarlo, ya es demasiado tarde. Su cuerpo se impone sobre el mío cuando apoya las manos en la pared a ambos lados de mi cabeza, encerrándome. No hay escapatoria. No sé si quiero escapar.

Su aliento es cálido contra mi mejilla; su proximidad es un veneno dulce que me nubla los sentidos. Cuando habla, lo hace en un susurro oscuro, cargado de una promesa peligrosa.

—Dime, pequeña garza... —Roza el borde de mi oreja con los labios—. ¿Sigues queriendo matarme?

No sé qué responder a esa pregunta. Él tampoco me deja contestar.

—Desde el primer momento en que te vi, supe que nunca sería capaz de matarte. Por mucho que tú lo hayas intentado, me siento incapaz de herirte. —Su susurro va acompañado por una mirada que se me mete hasta los huesos.

—¿Y si yo no siento lo mismo? ¿Y si en algún momento lo hago? Puedo ser la razón de tu final —murmuro haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad para mantenerme firme y que su cercanía y su olor no me nublen la mente por completo.

—¿Sabes por qué estoy tan seguro? Porque voy a convertirme en tu mundo, en la puta razón de tu existencia. Tú me has demostrado que puedo sentirme vivo, que puedo desconectar de mi realidad con tu presencia. —Contengo la respiración mientras trato de aceptar sus palabras—. Mi corazón ha decidido que vas a ser la asesina en la que me pierda por completo.

El estómago se me retuerce. Algo en mí se rompe. O quizá se libera. Su declaración me golpea con la fuerza de un puñal bien afilado y, en este instante, me pregunto ¿qué nos hace enemigos? ¿Qué nos impide devorarnos? Ah, sí, Sorren es el asesino de mis padres y no existe perdón para él.

Sus dedos rozan la curva de mi cuello y comienzan a descender con una lentitud exasperante, dejando un rastro de calor en mi piel. Me estoy quemando, y él lo sabe. Sorren inclina la cabeza, sus labios apenas a un suspiro de los míos. Quiere que ceda. Que lo deje hacerme perder la razón. Que lo bese. Que lo muerda. Que lo reclame. Y algo en mi interior se desmorona. Algo en mi pecho explota. Porque tengo hambre. Hambre de él. De su boca. De su piel. De la sombra que habita en su alma.

Mi respiración se vuelve errática. Mi autocontrol, tan bien entrenado, se agrieta. Me repito que esto es un error, que es una trampa, que tocarlo es abrir una puerta que no sabré cerrar. Pero el cuerpo no escucha. Y el corazón tampoco.

Mis dedos, que hasta ahora tenía tensos a los costados, se alzan lentamente, vacilantes; siento que una parte de mí aún lucha por mantenerse al margen. Pero la otra... la otra solo quiere sentirlo. Suben por su pecho, deslizándose sobre la tela de su traje negro, memorizando la forma de algo que ya no debería afectarme. Sin embargo, lo hace.

Lo agarro del cuello con brusquedad, como si pudiera disfrazar de rabia lo que ya se ha teñido de hambre. Su sonrisa se ensancha, mi estómago se contrae y me odio un poquito más por esa reacción rebelde de mi cuerpo.

—Eso es —murmura contra mi boca—. Déjate caer.

Sus palabras se hunden en mis entrañas como un veneno dulce, como una promesa que no debería querer, pero que deseo con cada fibra de mi ser. Lo agarro del cuello de la camisa y lo acerco más a mí, como si fuera el borde de un acantilado y yo estuviera deseando caer. Y caigo.

Mis labios chocan con los suyos y siento que no hay retorno. Y él... él no duda. Su boca se abre contra la mía, urgente, como si también hubiera estado esperando este derrumbe de mi voluntad. Como si este fuera el único lenguaje que entendemos.

Mis manos se enredan en el cabello rebelde de su nuca mientras nuestras respiraciones se mezclan, rotas, desbocadas. Siento el peso de su cuerpo contra el mío, la forma en que se tensa y se rinde al mismo tiempo. Su alma grita en silencio, y yo la escucho. La beso.

Por primera vez, no huyo. Le beso con el alma rota, con los bordes afilados, con el pecho ardiendo. Le beso como si el mundo fuera a apagarse mañana y él fuera la única chispa que quiero llevar conmigo hasta el fin. Su boca sabe a rabia contenida, a deseo atrasado, a esa oscuridad que me llama y me consume a partes iguales. Cada vez que sus labios rozan los míos, siento un vacío llenarse y un abismo abrirse al mismo tiempo. Estoy tan perdida en él, en su boca, en sus caricias, que ni siquiera noto cuando su mano baja por mi vientre. Hasta que la siento deslizándose dentro de mi falda.

Me roza los muslos con la punta de los dedos, haciendo que la piel se me erice y que mi cuerpo quiera más. Un escalofrío me sacude desde la base del cuello hasta los tobillos, como si me hubiese tocado con fuego en vez de con piel. Lo deseo todo. Cada músculo se tensa; cada latido se acelera como si estuviera a punto de precipitarme a la oscuridad. Sus dedos se acercan a mi sur trazando círculos lentos, tortuosos, perfectamente calculados para hacerme perder la cabeza. Me muerdo el labio con fuerza, tratando de retener un gemido, pero él lo siente igual, en el modo en que mi cuerpo se arquea, en la forma en que mis piernas se separan por instinto, pidiendo más.

Sabe cómo jugar con mi cuerpo. Sabe cómo hacerme rogar sin pronunciar una sola palabra. Clavo las uñas en sus hombros, aferrándome a él como si fuera lo único sólido en un mundo que se está desmoronando. Mi cabeza cae hacia atrás, perdida en la sensación. La piel me arde, la sangre me retumba en las sienes, mi respiración se vuelve errática, entrecortada, como si inhalar ya dependiera de su tacto. Muevo las caderas contra su mano, buscando ese ritmo, ese alivio, esa tormenta. Me siento en llamas, pero no quiero apagarme.

—Sorren, por favor...

No sé qué le estoy suplicando. Solo sé que lo necesito más que cualquier cosa en este mundo. Que si no me toma ahora, aquí, me voy a volver completamente loca. Sus labios vuelven a buscar los míos, esta vez con más ferocidad, con más hambre, como si estuviera tan perdido como yo.

Y cuando sus dedos se hunden en mí, cuando empuja despacio pero con firmeza..., un gemido me rasga la garganta. La presión aumenta, el placer se acumula, la desesperación se vuelve insoportable. Y justo cuando estoy al borde del abismo...

La música se detiene y una voz cristalina corta el aire como una hoja afilada.

—En breves momentos comenzarán las audiencias —anuncia la princesa Selene con tono melodioso, envolviendo la sala con su autoridad indiscutible—. Por favor, que todos los interesados acudan a la sala del trono. Muchas gracias.

La burbuja que nos envolvía estalla. El deber me llama. La razón me sacude como un jarro de agua fría. Intento alejarme, pero Sorren no me deja. Aunque abandona sus caricias en mi núcleo, su agarre se vuelve firme en mi cintura. Sus dedos aún son anclas sobre mi piel y su presencia sigue siendo un abismo oscuro del que no sé si quiero huir.

—Dime —exige en voz baja, densa, cargada de algo que no puedo descifrar—, ¿para qué quieres hablar con el ser de luz más poderoso del mundo?

Su mirada está clavada en la mía. No me deja escapar porque no solo quiere una respuesta, quiere la verdad. La verdad que he estado evitando. La verdad que ni siquiera me he atrevido a pronunciar en voz alta.

Se me cierra la garganta. Pero, esta vez, no miento.

—No puedo ser tu ancla —susurro, sintiendo el peso de cada palabra—. Pero tampoco puedo quedarme de brazos cruzados. Ya te lo he explicado, solo tengo un objetivo: salvar al mundo de tu oscuridad.

Los ojos de Sorren se oscurecen aún más. Por un instante, creo que va a reírse, que va a burlarse de mi ingenuidad, de mi estupidez al pensar que alguien como él puede ser salvado. Pero no lo hace. En lugar de eso, inclina la cabeza hacia mí, su frente casi tocando la mía. Cuando habla, su voz es un susurro cargado de una verdad brutal.

—La única que puede detener mi oscuridad eres tú. —Su pulgar me roza la mandíbula con una suavidad imposible. Un contraste cruel con la violencia de lo que está diciendo—. La única que puede impedir que salte al abismo eres tú, pequeña. —Un escalofrío me recorre la columna—. No lo olvides.

Sus ojos queman. Su aliento es fuego contra mi piel. Y, antes de que pueda responder, antes de que pueda asimilar lo que acaba de decir... me suelta. Salgo de ese rincón oscuro con el cuerpo aún ardiendo, con la piel erizada por las palabras de Sorren y con la cabeza hecha un desastre. Necesito recomponerme.

Tomo aire y me paso las manos por la ropa, alisando los pliegues de mi vestido, asegurándome de que nada del momento que acabo de vivir sea visible en mi apariencia. Pero por dentro... por dentro sigo en guerra.

Busco a Lyssia entre la multitud y la encuentro exactamente en el mismo lugar donde me dejó, apoyada en una columna, con los brazos cruzados y la paciencia de alguien que ya sabía que esto iba a pasar. Cuando nuestras miradas se cruzan, no se contiene, sus labios se curvan en una sonrisa burlona y sus ojos brillan con la diversión de quien acaba de pillar a alguien con las manos en la masa. Sabe que acabo de pecar. Sabe que he caído en su juego.

Y cuando me acerco y nota mis mejillas calientes y mi respiración aún alterada, se aguanta una carcajada.

—Si me dices que todo ha sido una conversación inocente, te juro que me atraganto —susurra en cuanto llego a su lado.

Le lanzo una mirada asesina, pero no puedo evitar la media sonrisa que se me escapa.

—Cállate.

Lyssia sigue sonriendo.

—No he dicho nada.

Resoplo y sacudo la cabeza. No tengo tiempo para esto. Nos giramos y nos encaminamos hacia la sala del trono, dejando atrás el salón de baile. No obstante, justo cuando estamos a punto de salir, siento la necesidad de mirar atrás. De ver si todavía está ahí. Y sí, ahí está.

En las sombras de la sala, oculto entre los nobles distraídos, Sorren me observa. A su lado, la silueta inconfundible de Keyran, el antiguo heredero del Trono Sombrío. El hombre que ha vivido en la frontera entre la humanidad y la oscuridad. Sorren no aparta la mirada, ni siquiera parpadea. Solo levanta una mano en un gesto despreocupado, casi perezoso, y me saluda. Su sonrisa ladina me dice todo lo que necesito saber: no me lo pondrá fácil. Si no lo detengo..., si no encuentro la forma de mantenerlo en la luz..., se perderá. Nos perderemos todos. Aprieto los labios y doy media vuelta sin permitirme dudar más.
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Y entonces... la princesa habla
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Con un nudo en el estómago y la piel aún ardiendo por lo que acaba de ocurrir, ofrezco el brazo a Lyssia. Ella no dice nada, pero siento cómo su mirada me analiza de reojo mientras nos dirigimos al Salón del Trono. No le doy la oportunidad de hacerme ninguna pregunta. No quiero hablar de Sorren. No cuando lo que está por venir es mucho peor.

Cuando llegamos, somos las últimas. Los lortharis ya están alineados en una fila perfecta que se extiende desde las puertas hasta el trono de Selene. Nos posicionamos en la cola y la espera comienza.

A pesar de la distancia, escuchamos con claridad cada una de las solicitudes. El primero en hablar es un lorthari de avanzada edad, con una túnica púrpura adornada con gemas incrustadas en los puños. Su voz es pausada, educada, y tan cruel como una daga oculta.

—Las aldeas humanas han crecido demasiado. Nos están robando recursos —dice con un aire de molestia—. Propongo abrir de nuevo el Foso y enfrentar a los humanos, como antes. Reduciremos la población y nos divertiremos.

No me lo puedo creer. Es imposible que acabe de decir lo que acabo de oír. El Foso, el peor destino para cualquier humano. Nunca he estado allí, solo he escuchado lo que contaban los pocos que escaparon con vida... o con cordura. Dicen que no era solo un campo de batalla. Era un espectáculo para los lortharis. Secuestraban humanos y los arrojaban allí como si fueran juguetes rotos. Los hacían luchar entre ellos, hasta la muerte, por puro entretenimiento. A veces eran duelos. Otras, simples masacres contra bestias que ni los libros se atreven a nombrar. No había salida. No había gloria. Solo sangre, rugidos... y la risa de los que miraban desde arriba.

Aprieto los dientes. Las ganas por cortarle la yugular a ese imbécil casi pueden conmigo, pero me contengo. El siguiente es un noble joven, de cabello platino y una sonrisa de tiburón.

—La tasa de vida en nuestras tierras es demasiado baja —declara, como si estuviera hablando del clima—. Si quieren seguir existiendo, que paguen más. Los que no puedan, que sean vendidos para trabajos forzados.

El estómago se me revuelve. Sin embargo, el peor de todos aún está por llegar. Un lorthari vestido con ropas negras y con una capa de terciopelo rojo sangre se adelanta con una expresión de absoluto desdén.

—Las mujeres humanas son criaturas inferiores, pero útiles —dice, con un tono de falso razonamiento—. Deberíamos seleccionar a las más hermosas y obligarlas a servirnos. Si son lo suficientemente buenas para nuestro placer, que sean nuestras concubinas. Si no, que sean criadas.

Se me eriza la piel. Las manos se me cierran en puños y se acentúan mis ganas de vomitar. Los murmullos de aprobación entre los demás lortharis son lo peor.

¿Cómo pueden ser tan repugnantes?

Siento la mirada de Lyssia en mí, intentando asegurarse de que no haga ninguna locura. Me conoce lo suficiente como para saber que quiero sacar mis dagas y abrirles la garganta aquí y ahora. Quiero hacer que paguen por cada palabra que han pronunciado.

Pero entonces ocurre algo que me deja sin palabras. La reina Selene no reacciona como esperaba. No sonríe. No se muestra complacida con las peticiones de su gente. Intenta frenarlas.

—No podemos permitir escaramuzas sin justificación. El Foso se cerró por un motivo, y lo apoyo. Los humanos son inferiores a nosotros, pero no por eso hemos de masacrarlos sin sentido —responde la reina con voz templada—. Reducir la población humana solo traerá inestabilidad en nuestras propias tierras.

¿Está...? ¿Está defendiendo a los humanos?

El anciano lorthari frunce el ceño, si bien se inclina en señal de respeto. La reina prosigue:

—La tasa de vida se mantendrá como está. Ya es más de lo que merecen.

No es una respuesta justa; sin embargo, tampoco es la respuesta que esperaba. No quiere subir los impuestos. No quiere que los humanos se hundan más en la miseria. Y cuando se dirige al otro hombre, el que ha pedido los servicios de las mujeres humanas, la mirada de Selene se congela. No hay ira en su rostro, solo asco. Pero su voz sigue serena, política.

—La esclavitud humana ya cumple su función —declara, cortando el tema de raíz—. No necesitamos imponer más de lo necesario. Las humanas libres que no cometan algún delito, seguirán siendo libres.

Los murmullos se apagan. Los nobles no parecen satisfechos, aunque nadie se atreve a discutir con ella. Y yo... yo no sé qué sentir. No es una santa. No es una salvadora. Sigue siendo una lorthari. Pero no es como ellos. La reina no busca más crueldad de la necesaria. No quiere ver el mundo arder. Y aunque debería darme igual, aunque debería recordar que sigue siendo una enemiga..., no puedo evitar sentir un leve y peligroso halo de esperanza. Tal vez..., solo tal vez..., no todo está perdido.

Selene continúa atendiendo a unos pocos peticionarios cada vez y, por fin, tras más de una hora, nuestro turno llega. El aire en la sala parece más pesado ahora que estamos frente a la reina. Desde aquí, su presencia se siente aún más imponente. La luz de las lámparas plateadas que iluminan el salón se refleja en su vestido blanco, haciéndola parecer etérea. Pero hay algo más en ella. Algo que no es divino, sino calculador. Algo que me dice que no podemos mentirle.

Y, sin embargo, esa es la estrategia de Lyssia, que avanza un paso con una seguridad que casi me convence a mí también.

—Majestad. —Se inclina con la reverencia justa para no parecer sumisa—. He solicitado esta audiencia porque debemos revelaros una información vital para nuestra supervivencia.

Habla con tono diplomático, pausado, como si realmente fuera una lorthari de noble cuna. Yo me mantengo a su lado, con el corazón latiendo a mil por hora, mirando de reojo a los guardias apostados alrededor de la sala.

No nos darán mucho tiempo. La estancia ya está casi vacía. Los últimos nobles se despiden con reverencias y salen por la gran puerta de ónice, aunque no lo hacen lo suficientemente rápido. Se nos agota el tiempo, y no podremos decirle la verdad si seguimos con esta pantomima.

Y entonces... la reina habla.

—Es suficiente. Puedo sentir vuestra magia y oler vuestras burdas mentiras —interrumpe con una voz que no es severa, pero tampoco amable.

Lyssia se queda con la boca abierta; la mentira que iba decir cortada de raíz. Yo me pongo tensa. Los guardias parecen observarnos con más atención. Selene, sin embargo, no nos mira con desconfianza. Nos mira como si ya supiera que no somos quienes decimos ser.

Se reclina con lentitud y elegancia en su trono y junta las manos sobre el regazo.

—Decidme la verdad, ¿qué queréis de mí?

Un silencio tenso se extiende por la sala. El pulso se me acelera. No podemos perder esta oportunidad, es ahora o nunca. Respiro hondo, doy un paso al frente y hablo.

—Somos humanas, y necesitamos tu ayuda. —Mi voz es firme, sin titubeos—. Sé que somos enemigos por naturaleza pero, ahora mismo, las guerras entre humanos y lortharis son irrelevantes. Si no paramos lo que está a punto de ocurrir, ambas razas estarán en peligro.

Selene alza una ceja, sorprendida, expectante. Pero no me interrumpe, así que continúo:

—Existe un ente superior a todos nosotros. —Los guardias se tensan. Lyssia mantiene la mirada fija en la reina, sin atreverse a moverse—. El heredero del Trono Sombrío ha despertado.

Un escalofrío recorre la sala. No hay reacción inmediata, pero el ambiente cambia. Los guardias se miran entre ellos, inquietos. Selene, sin embargo, se mantiene serena.

—Continúa.

—Es el único capaz de arrasar con todos, sin discriminar entre humanos y lortharis. —Dejo que la gravedad de mis palabras se asiente en el aire. La reina me observa en silencio. Hay algo en sus ojos. No es sorpresa ni es incredulidad, sino comprensión. Como si ya supiera que esto iba a pasar y hubiera estado esperando esta noticia. Como si la profecía no fuera algo nuevo para ella. Mi voz baja un poco—. Y solo tú puedes ayudar.

Selene no pestañea, pero puedo ver el cambio en su postura: una ligera tensión en sus hombros, una chispa de reconocimiento en su mirada. Lyssia da un paso al frente y saca el libro. ¿De dónde diantres lo ha sacado? ¿Acaso lo ha llevado consigo durante todo este tiempo? Lo sostiene con ambas manos y lo ofrece con la cabeza gacha.

—Hemos leído la profecía —dice en un susurro.

Selene toma el libro y lo abre con delicadeza. Sus ojos recorren las páginas con una atención casi reverencial. Nos deja en el más absoluto silencio durante minutos, el tiempo suficiente para que el pulso se me acelere todavía más. El tiempo suficiente para que la impaciencia me devore por dentro.

Y entonces, cuando cierra el libro, empieza el interrogatorio:

—¿Sabéis si el poder del heredero ha despertado por completo?

—Creemos que aún no —susurra Lyssia.

La pregunta me sorprende. Ahora ya no tengo ninguna duda de que Selene conocía la existencia de esa profecía, del poder de la oscuridad.

—¿Ha dejado de ser él mismo? —continúa la reina.

—No, todavía sigue tomando sus propias decisiones. ¿Por qué pareces saber tanto sobre esto? —pregunto intrigada.

—Lo único que necesitas saber es que entiendo cómo funciona la oscuridad. Bien, tenemos algo de tiempo. ¿Sabéis dónde se encuentra?

—Conocemos dónde ha estado escondido los últimos días, sí. Pero no queremos que lo mates. Si tu plan es acabar con él, no te llevaremos allí. Solo... solo queremos detener la oscuridad. Siendo la lorthari con mayor poder de luz, ¿podrías hacerlo? —digo impulsivamente.

—Podría hacerlo, sí. ¿Tenéis a alguien vigilando? Mi soldado debe de mantenerse con vida. Si no me lo podéis asegurar, no tenéis nada que hacer aquí. —Selene todavía se muestra reacia. No la puedo culpar; somos desconocidas, todavía.

—Me temo que no..., pero sabemos con certeza que está a salvo —admite Lyssia.

—¿Cuánto tardaremos en llegar hasta él?

—A caballo, un día como mucho —contesta mi amiga con firmeza.

—De acuerdo. Debemos darnos prisa, entonces. —Me quedo paralizada. ¿Así de fácil? Selene suspira—. Estoy cansada de esta situación, como para que encima vaya a peor. —Se reclina en su trono y cruza una pierna sobre la otra. Su mirada ahora es mucho más calculadora—. Haré lo que esté en mi mano para acabar con esa amenaza. Os ayudaré. —No respiro hasta que suelta la última palabra. Pero no ha terminado—: Nos encontraremos en los establos en media hora.

Me quedo en blanco. Lyssia parpadea con sorpresa. Me sorprende que todo haya sido tan fácil. Entiendo que la reina esté interesada en uno de sus mejores y más letales asesinos, pero confiar de esa manera en nosotras... Está claro que no podemos bajar la guardia, no conocemos su juego.

—¿Los establos?

—No esperaréis que me marche del castillo a pie y sin escolta, ¿verdad? —Hay una nota de diversión en su voz, pero también de advertencia. Nos está diciendo que no somos las únicas que estamos vigilando los movimientos del otro—. Toda mi guardia vendrá conmigo —declara. Levanta la barbilla con elegancia, y una sombra de sonrisa se le dibuja en los labios—. Así que más os vale que no estéis mintiendo.

Y, con esas palabras, queda sellado nuestro pacto. No sé si hemos ganado una aliada... o si acabamos de condenarnos a una sentencia de muerte.
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¿Te gusta el peligro?
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El establo está en silencio, excepto por la respiración inquieta de los caballos y el crujido ocasional de la madera vieja. A pesar de que el aire aquí es más fresco que dentro del castillo, me siento sofocada. La piel todavía me arde con el recuerdo de la mirada de Sorren. Con la tensión que dejó atrás. Con el eco de sus palabras retumbando en mi cabeza.

Lyssia y yo estamos apoyadas contra un pilar de madera, esperando. Pero la espera es insoportable. No solo porque no sabemos si Selene realmente cumplirá su palabra, sino porque nada de lo que está ocurriendo tiene sentido. La reina lorthari ayudándonos, una profecía hecha realidad... Es una locura. Y, por si fuera poco todo lo demás, los potingues de Lyssia no son eternos y, para nuestra desgracia, volvemos a ser humanas. Si la reina nos la ha jugado, estamos muertas.

Mi amiga rompe el silencio primero:

—Vendrá, ¿verdad?

—Por nuestro bien, más vale que sí —respondo tensa—. De lo contrario, no sé cómo vamos a salir de la ciudad.

—Solo espero que seamos capaces de dejar a un lado nuestras diferencias. Necesitamos trabajar unidas para detener a Sorren.

—Yo también lo espero —susurro nerviosa.

Lyssia, como siempre en este tipo de situación, decide que lo mejor para que mis nervios se templen es cambiar de tema. ¿Y cuál es ahora su tema favorito?

—¿Por qué crees que Sorren apareció en la fiesta? —Su voz es baja, pero cargada de sospecha. No la culpo; yo también estoy pensando en ello, no lo puedo evitar—. ¿Acaso nos ha seguido?

Me muerdo el interior de la mejilla, sin apartar la vista de la oscuridad que envuelve el establo. La pregunta es válida, pero, en realidad, no tengo ni idea de por qué Sorren apareció. Lo que tengo claro es que mi cuerpo reacciona de una manera incontrolable cuando le tengo cerca y que mi cabeza se obnubila. Noto que estoy tardando demasiado en responder por pensar en lo que no tengo que pensar y suelto lo primero que se me ocurre:

—No tengo ni idea —respondo al final, cruzándome de brazos.

Lyssia me estudia en silencio, esperando que diga algo más. Y lo hago, porque hay una cosa que me ha estado inquietando desde el momento en que hablé con Selene. Desde que ella aceptó ayudarnos sin apenas dudar. Desde que no mostró ni sorpresa ni incredulidad cuando mencioné el Trono Sombrío. Levanto la cabeza y miro a mi amiga fijamente.

—Creo que Selene ya ha oído hablar sobre el Heredero Sombrío antes.

Lyssia parpadea. Su expresión se ensombrece.

—Yo también lo creo.

—No reaccionó como alguien que escucha una profecía por primera vez —continúo, recordando cada pequeño detalle de nuestro encuentro con la reina—. Todas las preguntas que hizo... No solo sabe de la profecía, sino que también conoce el proceso hasta que el heredero acepta la oscuridad por completo. Quizá deberías intentar sonsacarle algo al respecto.

Lyssia se queda callada por un momento, mordiéndose el labio. Analizando. Procesando. Entonces frunce el ceño.

—¿Crees que sabía que Sorren era el heredero del Trono Sombrío y por eso estaban tan desesperados por encontrarlo?

Aprieto los labios, sin saber qué responder. No sé si la reina conocía con exactitud quién era el heredero, pero estoy segura de que sabía algo. Porque Selene no es una simple reina lorthari. Hay algo en ella que la hace diferente. La forma en la que contestó a la aristocracia lorthari... No parece sentir ese odio acérrimo hacia los humanos, y, sobre todo, parece conocer muy bien cómo la oscuridad consume al heredero. Esconde un secreto, una razón de tener toda esa información. Y yo necesito averiguar qué es.

Cuando empiezo a pensar que Selene nos ha dejado tiradas, cuando el silencio se alarga y comienzo a sentir cómo la tensión se me clava entre los omóplatos, entonces aparece, con esa elegancia suya que parece no pisar el suelo, seguida de cerca por sus guardias, como si fueran parte de su propia sombra. No hace falta que hable; su sola presencia corta el aire y obliga a todos a apartarse.

—¡Mi reina, son humanas! —grita horrorizado uno de los soldados.

Lyssia y yo nos miramos. Llevo la mano directa a mi daga. No sé si Selene conocía ya nuestro pequeño secreto, pero los soldados que ahora acompañan a la reina, no, y no estoy segura de cómo van a reaccionar.

—¿Y ahora te das cuenta? Madre mía..., os tengo que entrenar mejor. Lo sabía desde el momento en que las vi. Tranquilas, estáis a salvo. Ahora bien, ¿estáis seguras de poder guiarnos hasta el heredero? —pregunta la reina.

Lyssia y yo respiramos tranquilas. En cuanto al camino hacia la aldea... Esperamos acordarnos, pero no las tengo todas conmigo.

—La verdad es que llegamos al campamento por casualidad, pero creo que solo tendremos que deshacer nuestro camino hasta aquí —explica Lyssia.

—Y es casi seguro que Sorren estará allí. No le queda otro sitio al que ir —insisto.

—Creer..., casi... Una seguridad aplastante la vuestra, humanas. —Selene nos mira con un interrogante dibujado en su rostro; parece sospechar que el camino se hará más largo de lo que en realidad es.

—Nos las apañaremos, no te preocupes —respondo tajante.

Con un suspiro exasperado, la reina nos presta un par de caballos, los más pesados y lentos, como era de esperar, y, sin decir una palabra más, emprendemos el camino. Señas y miradas de nerviosismo son ahora nuestra fuente de comunicación, porque, aunque tengamos el apoyo de Selene, no dejamos de ser humanas, y una reina se debe a su pueblo.

La noche continúa envolviéndonos cuando nos alejamos de las tierras de los lortharis, pero la sensación de estar bajo vigilancia no desaparece. Tal vez porque tenemos cincuenta guardias tras nosotras, siguiéndonos en silencio. Tal vez porque, a pesar de haber salido del territorio enemigo, yo todavía me siento atrapada en una jaula de oro.

Después de un rato, Selene desmonta con la misma fluidez con la que respira. Su ropa, elegante pero funcional, resalta su figura con una mezcla de delicadeza y letalidad.

—Vamos a descansar un poco —ordena con su tono sereno pero inquebrantable.

Ni Lyssia ni yo discutimos. Después de toda la noche sin parar, entre el baile, las reuniones y esta inesperada alianza, es normal que la princesa quiera parar unos minutos a descansar. Los guardias se movilizan de inmediato, desmontando y organizando la caravana con la precisión de soldados bien entrenados.

Y entonces, la sorpresa. Nos ofrecen comida. Comida de verdad. Frutas frescas, pan tierno, carne ahumada, frutos secos, caldo caliente. Una comida equilibrada. Rica. Abundante. Miro el pan en mis manos. Aprieto los dedos sobre la miga y veo cómo recupera su forma, esponjosa y suave.

El estómago me ruge, pero mi mente se llena de rabia. Ojalá todos pudieran comer así. Ojalá la gente en la Resistencia, los niños que han nacido en la miseria de la guerra, tuvieran un solo bocado de esto. Sin embargo, la realidad es cruel. Ellos no disfrutan de manjares; ellos sobreviven. Y los lortharis... se dan festines mientras deciden sobre nuestras vidas.

Sigo atrapada en esos pensamientos oscuros cuando la voz de Selene corta el silencio.

—Como habéis podido intuir..., ya era consciente de la leyenda antes de vuestra visita.

Levanto la mirada de inmediato. A mi lado, Lyssia deja de masticar y sus dedos se tensan sobre el cuchillo con el que estaba cortando un trozo de carne. Nadie dice nada. Selene no nos mira, está concentrada en su plato, moviendo los dedos con precisión sobre la fruta que corta en trozos delicados.

—Mi hermano se llamaba Keyran, fue el último heredero del Trono Sombrío. Esa es la razón por la cual sé cómo funciona la oscuridad.

La comida se me atasca en la garganta y comienzo a toser como una loca. Lyssia deja escapar un suspiro contenido. El peso de sus palabras cae sobre nosotras como un golpe seco. Keyran y Selene. Luz y sombra en una misma sangre. Los hilos del destino se entrelazan de una manera que jamás habría imaginado. Y el hecho de que la reina sea su hermana lo cambia todo.

—A tomar por culo... —susurro mientras cojo un vaso con agua.

Mi amiga carraspea de forma exagerada para que me calle la boca. Selene hace como si no hubiera escuchado nada.

—Tu hermano es el hombre que acompañaba al heredero durante el baile —comenta Lyssia, pensando en voz alta.

La reina se queda petrificada.

—¿Keyran estaba en la fiesta? —pregunta incrédula.

—Todavía desconocemos las razones por las que se han presentado, pero sí, estaban allí —explico.

—¿Hace mucho que no os veis? —susurra Lyssia con todo el respeto que su voz puede transmitir.

—Demasiado. Mi padre tuvo una aventura con una humana, y así nació Keyran. —Su tono sigue siendo neutral, pero hay algo en su postura, en la forma en la que mantiene la mirada fija en la comida, que me dice que esto es más importante de lo que aparenta. No hay amargura en su voz. No hay rabia. Solo... aceptación. Como si esta verdad la hubiera acompañado toda la vida—. Después tuvo una hija con una lorthari pura, mi madre, y así nací yo.

La reina levanta la vista finalmente y nos observa con sus ojos plateados.

—Las discusiones entre Keyran y mi padre eran demasiado frecuentes. Mi padre nunca le trató como a un hijo, como a su igual. Así que él decidió marcharse. Lilith utilizó su influencia para convertir ese rencor en oscuridad; así fue como mi hermano adoptó ese poder —continúa; su tono es medido, calculado—. Y yo mantuve y reforcé mi luz. —El viento mueve un par de mechones sueltos de su cabello blanco. Parece una diosa sentada entre nosotros. Pero sus palabras no son un poema. Son una sentencia—. Por eso sé que puedo intentar detener o, al menos, disminuir el poder del heredero. Porque me preparé para hacerlo con mi hermano.

La forma en la que lo dice me eriza la piel.

—Creía haber entendido que sabías cómo hacerlo, pero, si no estás segura, ¿por qué aceptaste ayudarnos? ¿Por qué arriesgarte a fallar? —insiste Lyssia, la desconfianza marcando cada palabra.

Selene suspira. Por primera vez, parece agotada. Se apoya ligeramente contra la roca en la que está sentada y desliza los dedos sobre su muñeca, como si ese movimiento le diera calma.

—Porque estoy cansada. —Su voz es baja, pero firme—. Estoy cansada de esta guerra, de las órdenes de mi padre aunque ya no sea rey, de los juegos de poder. —Su mirada se endurece un poco—. Justo ahora, cuando por fin tengo el poder para cambiar las cosas, aparece un nuevo heredero. Si existe la posibilidad de que pueda hacer algo para evitar que el mundo caiga en la oscuridad, la tomaré.

Me quedo en silencio. No sé si confiar en ella. No sé si su ayuda es por nobleza o por desesperación, pero lo que sí sé es que no tenemos otra opción. Y si Selene realmente puede detener a Sorren... Tal vez, solo tal vez, aún tengamos una oportunidad.

Decidimos que descansaremos unas horas antes del amanecer. Debería sentirme segura, teniendo en cuenta que unos cincuenta soldados están protegiéndonos, pero, dado que son lortharis, no creo que pueda pegar ojo. Llevo toda una vida luchando contra ellos, temiendo su poder. Me es imposible relajarme con tan solo uno de ellos cerca; con cincuenta es una locura.

Aunque descanso ha habido poco, siento que mis músculos están menos tensos cuando nos preparamos para un nuevo día. El desayuno se consume en un silencio pesado, calculador, lleno de pensamientos no dichos y preguntas esperando a ser formuladas. Yo mastico despacio, con la mirada perdida en las llamas del fuego que aún chisporrotea, mientras Selene nos observa con la paciencia de una cazadora acechando a su presa. Lyssia juguetea con un trozo de fruta entre los dedos, sin atreverse a hablar. Pero no hace falta que lo haga, porque cuando el último plato queda vacío, la reina vuelve a la carga. Se limpia los labios con un paño blanco y, sin apartar la mirada de nosotras, dispara la primera pregunta:

—Bien. —Su tono es calmado, aunque hay algo afilado en él—. Ya os he dado respuestas. Ahora quiero las mías. —Lyssia y yo intercambiamos una rápida mirada. No esperaba que fuera a ser tan directa. Pero Selene no es una reina cualquiera. No ha llegado hasta aquí jugando a ser sumisa—. Quiero un nombre —continúa, entrelazando las manos sobre el regazo—. ¿Quién es el nuevo heredero del Trono Sombrío?

Lyssia es la primera en reaccionar. Con una sonrisa pícara, inclinando la cabeza hacia mí, responde sin dudar:

—Uno de vuestros asesinos más letales.

Selene sigue esperando un nombre, y yo no tardo en dárselo.

—Se llama Sorren, ha trabajado para vosotros toda su vida —sentencio con firmeza.

Selene alza una ceja; su interés se ha incrementado notablemente. Ahora, sabe perfectamente de quién hablo.

—Conozco a Sorren, sé quién es y su carrera como asesino leal al reino —comenta.

—Según él, huyó de vuestro mando en busca de la libertad. En vez de eso, encontró la oscuridad en el camino —explico, un poco más relajada.

—¿Cómo es que tenéis tanta información? Si estuviste tan cerca de Sorren, ¿por qué no lo mataste tú misma? —pregunta incrédula la reina.

—Conflicto de intereses, me temo —suelta Lyssia.

—Nuestro objetivo no es acabar con él. Queremos detenerlo, salvar al mundo de su oscuridad —sentencio.

Selene cruza una pierna sobre la otra y apoya el mentón en su mano, como si estuviera disfrutando de lo que acaba de reconocer mi amiga.

—Qué interesante —murmura—. En primer lugar, está claro que tengo que tomar nuevas medidas de seguridad, pues parece que cualquiera —comenta haciendo énfasis en la última palabra— puede entrar en mi castillo. En segundo lugar, no me imaginaba que el nuevo heredero del Trono Sombrío fuese alguien tan... conflictivo.

Mi mandíbula se tensa.

—No lo es.

—¿No?

Aprieto los labios. Tengo que decirlo. Tengo que dejarlo claro.

—Ha sido un títere de los lortharis desde niño —sentencio, cada palabra goteando amargura—. Lo entrenaron, lo moldearon, lo convirtieron en lo que necesitaban que fuera: una sombra con espada. Y se niega a seguir siéndolo.

Los ojos de Selene brillan con curiosidad.

—Mi padre ha hecho cosas horribles, lo reconozco —admite algo avergonzada. Sin embargo, el tema es demasiado interesante como para detenerse, y sigue preguntando—: Entonces, ¿cuáles son sus intereses ahora?

Los dedos se me crispan sobre la falda.

—Quiere, bueno, necesita un ancla. Una persona que lo ate a la humanidad que está a punto de perder. Esa es su mayor preocupación. Cuando pierda la humanidad, será el final. Para todos. El problema es que no tiene a nadie...

Selene inclina la cabeza con una expresión pensativa.

—Interesante. —De repente, una sonrisa juguetona curva sus labios—. Podemos intentar contrarrestar su oscuridad, pero, aun así, estaría bien buscar anclarlo a su humanidad, encontrar a alguien que pueda retenerlo en la luz.

Parpadeo. Me ha pillado con la guardia baja. Siento el peso de la mirada de Lyssia en mí, esperando mi reacción. Mi primer instinto es adjudicarme la responsabilidad. Pero no, no la quiero. Sin embargo, es indudable que la supervivencia del mundo entero está en manos de las decisiones que tomemos de ahora en adelante. Si la luz de Selene no es capaz de derrotar a la oscuridad de Sorren, ¿seré capaz yo de ser su soporte? ¿Haría ese esfuerzo por el mundo? ¿O lo haría realmente por mí? Mi mente me juega una mala pasada, y las palabras adecuadas tardan demasiado en salir de mi boca. Antes de que pueda contestar, la reina continúa:

—No tenemos a nadie, genial —responde, decepcionada.

—Esto va a ser mucho más complicado de lo que esperábamos. —Lyssia deja escapar un resoplido.

Yo solo frunzo el ceño, está claro que fácil no va a ser. Sin embargo, no pienso rendirme. Toda mi vida he esperado ser capaz de cambiar las cosas, de mejorar la situación, de hacer justicia, y no voy a dejar que nada ni nadie me lo impida. Ni aunque se trate del único ser en este mundo con poder para acabar con todo.
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No soy una ilusa
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El camino ha sido largo. Un día entero cabalgando manteniéndonos en movimiento con la esperanza de encontrarlo en el maldito campamento. Pero no los encontramos.

Son ellos quienes nos encuentran.

Justo cuando comenzamos a recoger nuestras cosas tras un descanso para comer algo, la temperatura cambia. El aire se vuelve más denso. Más pesado. Un escalofrío me recorre la columna.

—¿Lo sientes? —susurra Lyssia con la voz tensa.

No necesito responder. Lo siento. La presión en el pecho, la piel erizándose como si el mismo aire nos amenazara. Algo no está bien.

—¡Atentos! —grita uno de los guardias de Selene.

Pero es demasiado tarde. La oscuridad nos abraza y lo devora todo. El sonido muere. Los gritos son sofocados antes siquiera de salir de las gargantas de los soldados. No hay sangre. No hay lucha. Solo silencio absoluto. Cincuenta hombres se desploman al mismo tiempo. No puedo contener la rabia, el horror, la desesperación... y grito:

—¡SORREN, PARA!

La oscuridad se detiene. El eco de mi voz se pierde en el aire. Y entonces, entre las sombras, aparecen Sorren, Keyran y los hombres de este último. Lyssia, haciendo caso omiso a su aparición, se acerca a uno de los soldados y le toma el pulso.

—No lo mates. Están vivos, solo los ha dejado inconscientes —explica relajando su cuerpo.

Sorren se desliza entre la negrura como si fuera parte de él. Su silueta alta y letal es inconfundible. A su lado, con la misma arrogancia, se encuentra Keyran. El hombre que Selene llama hermano. El antiguo heredero de la oscuridad.

Cuando habla, su voz es una melodía elegante.

—Buenos días, hermana. —Su sonrisa es depredadora. Sus ojos plateados, idénticos a los de Selene, brillan con burla—. Me alegra verte de nuevo.

La reina endurece la expresión, pero su voz sigue siendo fría como el mármol.

—Cuánto tiempo, Keyran.

—Chicos, cuando se despierten, atadlos y llevadlos al campamento —ordena Keyran a sus hombres.

Es el turno de Sorren, que no tarda en alegrarme el día con uno de sus comentarios egocéntricos que me ponen enferma.

—Cuánto tiempo, preciosa —canta, con una mueca burlona—. ¿Esta era tu salvación? —Levanta una mano y señala a Selene. Su risa es un veneno lento—. No te tenía por una ingenua.

Algo en mí se rompe. La rabia me incendia las venas y mi mano se mueve antes de que pueda pensarlo siquiera. La daga vuela directa al corazón de Sorren. Rápida. Precisa. Pero él... ni siquiera se molesta en moverse. No hace falta. Con un simple giro de muñeca, atrapa la hoja en el aire con dos dedos. La observa con interés, como si le divirtiera que todavía intente matarlo. Y luego, clava sus ojos oscuros en los míos. Su sonrisa es puro desafío.

—Seguimos igual —suspira, girando la daga entre los dedos con una facilidad insultante—. Intentando matarme inútilmente. —Se acerca un paso—. Después de nuestra última cita —otro paso. Demasiado cerca—, creía que había algo entre nosotros.

Su tono es bajo, íntimo, como si esto solo fuera un maldito juego para él. Y eso me hace hervir por dentro. Las manos me tiemblan de rabia contenida. Me muerdo la lengua para no soltar un insulto que seguro me costaría caro. Pero no hay tiempo para palabras. Antes de que pueda lanzarme a por él, antes de que mis puños puedan hacerle entender que no somos juguetes... Nos apresan.

Las sombras no se limitan a alzarse como serpientes cuando salen de su piel; lo hacen como bestias hambrientas. Siento el roce viscoso en las muñecas, pero no me dejo llevar. Empujo con todas mis fuerzas, intentando romper el agarre, y grito:

—¡No me vas a atrapar así, malnacido!

A mi lado, Lyssia también se revuelve.

—¡Luchad! ¡No os dejéis! —Su voz está cargada de furia.

Selene lanza un conjuro rápido, un destello azul que rompe momentáneamente las sombras de su brazo. Pero no dura mucho. Las sombras se repliegan, se tensan y vuelven a envolverla con más fuerza.

—¡Deteneos! ¿Qué queréis de nosotras? —escupe la lorthari mientras forcejea con la respiración agitada.

Yo intento apartar las sombras a patadas, me retuerzo con una rabia salvaje, y consigo soltarme lo suficiente como para golpear a uno de los soldados que intenta acercarse. Le piso el empeine con todas mis fuerzas, le araño y le clavo el codo en las costillas. Pero no es suficiente. Las sombras son demasiadas. Lyssia se lanza a morder el aire como una fiera, y veo su rostro desencajado por la ira.

—¡Malditos! ¡Soltadme! ¡Si no me decís qué pasa, voy a arrancaros la garganta!

Sorren nos observa. Esa sonrisa satisfecha, cruel, se dibuja en su rostro mientras contempla cómo nos debatimos. Su mirada se detiene en mí, y, por un segundo, juraría que se oscurece con algo que no puedo descifrar.

—Esto... —susurra con esa maldita voz suya que me hace querer golpearle aún más— solo acaba de empezar.

La rabia me consume por dentro. El efecto que su susurro tiene en mi cuerpo me llena de ira, y el hecho de que nos arrebaten nuestra libertad hace que mi lado salvaje salga a la luz sin ningún tipo de reparo. Sin embargo, por mucho que forcejeamos, es imposible soltarnos. Las sombras de Sorren nos tienen bien sujetas. Nos resignamos y, siguiendo sus indicaciones, empezamos a andar con la esperanza de que, al llegar al campamento, nos liberen.

—Don sombritas, ¿podrías apretar menos, por favor? —se queja Lyssia.

—¿Y tú quién eres? —pregunta Sorren curioso.

—La mejor amiga de Ylvara; harías bien en ganarte mi simpatía —responde orgullosa.

Sorren, acto seguido, afloja sus sombras, haciendo que nuestro caminar sea más fácil y menos doloroso. Se acerca a ella y, con una graciosa y torpe reverencia, se presenta.

—Sorren, encantado.

—Lyssia, espero poder decir lo mismo en el futuro.

Él sonríe y mi amiga me guiña un ojo, divertida. Maravilloso, ya se conocen. Continuamos avanzando. Lyssia va delante, escoltada por dos de los hombres de Keyran. Justo detrás de ella, Selene camina a un ritmo pausado, ondeando su vestido con cada paso. A diferencia de nosotras, no parece una prisionera. Keyran la acompaña, respetuoso, dejando la distancia necesaria para que no se sienta abrumada por la situación, si es que eso es posible.

—¿No estás sorprendida, hermanita? —le murmura en un tono casi juguetón—. Lo sabías, ¿verdad? Sabías que tarde o temprano esto pasaría.

Selene no responde de inmediato. Ni siquiera se molesta en mirarlo, solo sigue caminando con una expresión indescifrable. Cuando finalmente habla, su tono es gélido.

—No soy una ilusa, Keyran.

Este suelta una risa suave, satisfecho.

—Por eso siempre has sido mi favorita.

—¿Qué será de mis guardias? Exijo que no sufran ningún daño —sentencia la reina.

—Tranquila, hermana, serán retenidos, pero no sufrirán daños.

—Eso espero. —Termina la conversación tajante Selene.

Me gustaría decirle a Keyran que su hermana no es lo que parece, que no es una lorthari más, pero no puedo prestarles demasiada atención a ellos porque tengo mis propios problemas. Sorren está justo detrás de mí, tan cerca que su respiración me roza el cuello. Tan cerca que su presencia me abrasa como una sombra demasiado densa.

Intento ignorarlo. Intento concentrarme en el camino, en no mostrar debilidad. Sin embargo, no me lo pone fácil, porque, de vez en cuando, se inclina un poco más. Entonces su voz grave casi me acaricia la piel.

—¿Vas a estar así de estirada todo el camino, pequeña garza? —dice en un susurro bajo, provocador. Me niego a darle una respuesta. Mi mandíbula está tensa; mis manos apretadas en puños. Sigo caminando. No le doy el placer de verme reaccionar, pero Sorren no se rinde—. No te preocupes, yo te cuidaré, pequeña.

Lo dice con una suavidad burlona, como si realmente creyera que necesito su atención, su protección. Eso me enerva. Puede que haya sentido empatía por él, que no quiera que muera, pero nunca he necesitado a nadie, y no voy a empezar ahora.

—Mátame o cállate —espeto entre dientes, exasperada.

Siento su sonrisa antes de verla.

—Oh, Ylvara... —Su tono es pura diversión—. Matarte sería una pérdida... demasiado interesante.

Mis pasos se frenan solo un segundo. Un segundo que él nota, porque Sorren siempre se da cuenta de todo. Y antes de que pueda seguir avanzando, de que pueda poner más distancia entre nosotros, su aliento vuelve a deslizarse por mi oído. Un murmullo que me enciende y me hiela al mismo tiempo.

—Aunque si realmente quieres que te haga algo...

Dejo de escuchar. No porque no quiera, sino porque mi cuerpo reacciona por su cuenta. Mis nudillos están blancos. Mi pulso golpea como un tambor desbocado. Y, por primera vez en mucho tiempo, no sé si quiero pelear... o si quiero perder.
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Prefiero que me metáis en una jaula
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El campamento me vuelve a sorprender. El sonido de los niños riendo, corriendo descalzos sobre la tierra. Mujeres cocinando en grandes ollas de hierro. Hombres forjando armas con el mismo ritmo con el que alguien compondría una melodía. Una niña pequeña de rizos dorados se lanza sobre Lyssia, abrazándola como si la conociera de toda la vida.

—¡Hueles a flores! —chilla la niña con una sonrisa que le ilumina el rostro sucio de tierra.

Mi amiga se queda paralizada un segundo, incómoda. Pero entonces, con su facilidad natural para encajar en cualquier parte, se relaja y le acaricia la cabeza.

—Porque soy mágica, pequeña.

La niña suelta una risita encantada y echa a correr entre la multitud. Las mujeres nos miran con curiosidad. Algunas con desconfianza. Otras con una mezcla de interés y cautela. Aunque ninguna con odio. Yo trato de no mirar a nadie. Trato de no bajar la guardia. Este lugar no debería ser así; debería estar lleno de monstruos, de asesinos esperando a atacar. Así es como siempre ha sido. Llevo toda la vida con la certeza de que, siendo humano, solo tienes dos opciones: rebelarte o acatar las normas de los lortharis. Nunca he visto un pueblo que viva fuera de sus leyes y también viva en paz. Y ahora me encuentro con esto, un paraíso. Y eso me pone aún más en alerta.

Keyran se detiene en el centro del campamento, con esa sonrisa arrogante que nunca parece abandonar su rostro. De pronto, las sombras se desvanecen y somos libres para huir. Sin embargo, nos quedamos inmóviles, con la cabeza bien alta, esperando a que Keyran diga algo. Este nos observa, disfrutando del momento como un maestro que está a punto de iluminar a un grupo de ignorantes. Sorren se ha quedado rezagado, hablando con algunos de los guerreros, de modo que Keyran toma la iniciativa.

—Antes de que hagamos nada..., antes de que os metáis en una guerra que ni siquiera entendéis... —se cruza de brazos. Sus ojos plateados centellean burlones—, necesitáis saber por qué estamos aquí.

Su tono es ligero, casual, pero sé que sus palabras son una trampa. Una trampa que Selene no tarda en notar. La reina mantiene su porte regio y su expresión serena, si bien hay algo especial en la forma en la que inclina apenas la cabeza, en cómo su mirada se estrecha para estudiar a su hermano.

—De acuerdo —dice con una calma gélida—. Estoy dispuesta a escuchar.

Por supuesto que lo está. Ella nació para esto. Para negociar, para desentrañar la verdad en medio de mentiras, para observar cada pieza del tablero antes de hacer su jugada. Yo, en cambio, no. Yo no tengo paciencia. Yo no quiero escuchar discursos sobre ideales y revoluciones. Yo quiero respuestas. Así que doy un paso al frente, cruzándome de brazos y bufando con impaciencia.

—¿Y si yo no quiero saberlo?

Los ojos de Keyran brillan. Oh, le encanta esto. Le encanta que no le siga el juego como hace Selene. Se inclina ligeramente hacia mí, con una sonrisa de suficiencia.

—Entonces, será divertido ver cuánto tardas en aceptarlo de todos modos.

—Imbécil —mascullo.

—Perdona, ¿has dicho algo?

Decido ignorarlo y no responder; estamos en su territorio, y tampoco soy tan estúpida. Keyran pasea la mirada por nosotras. La deja resbalar sobre Lyssia, que está más preocupada por el campamento que por él. Sobre Selene, que lo observa como una reina midiendo el valor de una pieza en el tablero. Y sobre mí..., que simplemente quiero largarme de aquí. Tras unos segundos, retoma la palabra:

—Este campamento no es lo que creéis. —Hace un gesto amplio con las manos, señalando a su alrededor—. No somos un ejército, como la mayoría de los campamentos humanos. No estamos esperando el momento perfecto para atacar. No luchamos por la supremacía.

»Cuando conseguí que mis anclas me devolvieran a la humanidad, cuando enterré mi oscuridad gracias a mi familia, decidí no participar en la guerra que se disputaba entre humanos y lortharis. En silencio, me llevé a mi familia al bosque, donde nadie nos pudiese encontrar, lejos de los límites de ambos pueblos.

—Si solo vinisteis vosotros, ¿cómo es que ahora sois tantos? —pregunta Selene sorprendida.

—No todo el mundo que se rebela contra el sistema se ha criado para luchar, hermana. Hay muchas familias que solo quieren vivir en paz, sin ser esclavos, sin estar alerta todo el día. La gente huía al bosque, y algunos nos encontraban. Luego, empezamos a hacer partidas de búsqueda para localizar a los desertores antes que los lortharis. Así, fuimos creciendo, hasta llegar a ser esta gran familia. La libertad no es un sueño; puede llegar a ser una realidad si dejas tu ira y tu dolor a un lado.

Las palabras cuelgan en el aire como una amenaza velada. Porque la libertad significa muchas cosas. Y la libertad de un hombre como Sorren podría significar el fin de todo.

El silencio nos envuelve, denso y pesado. Lyssia es la primera en romperlo.

—¿Libertad? —repite con un tono incrédulo—. ¿Qué libertad os da tener al ser más peligroso del mundo bajo vuestro techo?

—¿Peligroso para quién? —responde Keyran con una sonrisa pícara.

La piel se me eriza. Nadie responde; no es necesario porque la respuesta es obvia: Sorren es peligroso para todos. Para los humanos. Para los lortharis. Para él mismo. Pero Keyran no parece preocupado. De hecho, parece divertido. Finalmente, su mirada se desliza hacia Selene.

—Tú lo entiendes, ¿verdad, hermana?

La reina mantiene la compostura, pero hay algo en su mirada que parece un brillo de comprensión.

—¿Y cuál es tu plan, exactamente? —pregunta con un tono neutral.

Keyran se ríe.

—Eso depende de lo que Sorren decida.

Aprieto los dientes.

—¿Y si decide arrasar con todo? —pregunto exasperada, al borde de perder la poca paciencia que tengo.

El mestizo ladea la cabeza.

—Entonces será su decisión.

Lo dice con demasiada calma, y eso me da escalofríos. Pero, antes de que pueda soltar toda la furia que se está acumulando en mi interior, una voz interrumpe la conversación:

—Bueno, bueno...

El tono es perezoso, burlón, irritantemente encantador. Se me revuelve el estómago antes siquiera de girarme, porque sé quién es. Porque su voz me sigue quemando desde el primer día que la escuché. Sorren se acerca con su andar despreocupado, con esa media sonrisa que parece esculpida para el pecado. Sus ojos oscuros me recorren con demasiado interés.

—¿No me digas que estabais hablando de mí sin invitarme a la conversación?

Su mirada se posa en la mía, y algo en mi pecho se encoge. Porque esta es la verdadera trampa. Ni el campamento, ni Keyran, ni sus discursos sobre libertad. La verdadera trampa... es él.

—No te vengas arriba, Sorren. —La voz de Keyran corta el aire con una mezcla de fastidio y diversión.

Él le dedica una mirada perezosa, la misma con la que suele responder a todo lo que no considera digno de su atención. Pero Keyran no está de humor para juegos. Se gira hacia nosotras con esa actitud de estratega.

—Necesito que entendáis lo que estamos construyendo aquí. Por eso hemos decidido reteneros a cada una de vosotras. Selene, hermana, eres la reina, la única capaz de cambiar la situación, de traer esa anhelada paz al reino. Lyssia, posees un gran conocimiento mágico; sin embargo, siempre lo has utilizado para la guerra. ¿Te imaginas lo que podrías hacer por un pueblo? E, Ylvara, eres una luchadora letal, pero tu astucia es tu punto fuerte. Piensa en todo lo que podrías hacer si tu visión cambiara, si tu sed de venganza se evaporara. Es por todo esto por lo que queremos que observéis cómo la paz no solo es posible, sino que ya es una realidad. Quiero que viváis esta realidad al menos durante el día de hoy.

Me cruzo de brazos, desconfiada.

—¿Vivirlo? —repito con escepticismo.

Keyran asiente, como si su plan tuviera perfecto sentido.

—Sí. Vais a pasar un día entero con nosotros, experimentando lo que realmente hacemos. Vais a ver con vuestros propios ojos lo que somos.

Mi mandíbula se tensa.

—¿Y qué se supone que significa eso?

—Significa que cada una tendrá un papel —explica, mirando a Selene primero—. Tú, hermanita, pasarás el día con los líderes del campamento. Es decir, conmigo.

La reina no reacciona, ni siquiera parpadea. Esa maldita máscara de aristócrata sigue perfectamente intacta.

—Si es necesario... —responde con una inclinación de cabeza.

Keyran sonríe, satisfecho, y luego se vuelve hacia Lyssia.

—Tú, con los brujos.

Mi amiga parpadea.

—¿Brujos? —pregunta con una mezcla de sorpresa y curiosidad.

Keyran asiente.

—Aquí hay magia, más de la que te imaginas. No somos solo un refugio de guerreros y desertores. Algunos han encontrado otras formas de luchar. Por eso quiero que vivas durante el día de hoy con nuestros brujos; ellos te quitarán la venda de los ojos, te descubrirán que hay magia en cualquier sitio: en la naturaleza, en la lluvia, en el aire, en los sentimientos, en las emociones... Hay mucho más que tus pociones, aunque durante siglos nos hayan hecho creer que el Mixturae es la única magia a la que podemos acceder los humanos.

Mis ojos se estrechan con escepticismo.

—¿Y yo?

Keyran me mira con demasiada diversión en sus ojos plateados. Sé lo que va a decir antes de que lo haga. Y lo odio.

—Tú, Ylvara... —hace una pausa, como si estuviera disfrutando del momento—, pasarás el día con aquel que tanto te preocupa.

Mi estómago se hunde.

—¿Disculpa?

Keyran no pierde la sonrisa.

—Sorren es el heredero del Trono Sombrío. La razón de tu sed de venganza. Para eliminar tantos años de ira y frustración, debes perdonar, soltar todo lo que tienes en tu interior. Una vez que hayas sanado, serás capaz de ver más allá.

Por supuesto que me iba a tocar la peor parte, lo más difícil. Intento no mirar a Sorren. Intento no notar la forma en la que su sonrisa se amplía de manera desesperantemente arrogante.

—Oh, esto será interesante —murmura él, cruzándose de brazos.

—Prefiero que me metáis en una jaula —digo con los dientes apretados.

—Eso puede arreglarse —bromea Sorren.

Le fulmino con la mirada. Keyran ignora nuestra tensión y nos observa con los brazos en jarras, como si estuviera supervisando un plan perfectamente trazado.

—Bien. Ahora que todos sabéis lo que os toca, dispersaos.

—¿Y si no quiero? —replico, aún con los brazos cruzados.

Él ladea la cabeza.

—Si después de esto sigues teniendo los mismos objetivos que ahora, podrás irte.

Me río sin humor.

—¿De verdad crees que me iría sin antes encargarme de este idiota? —pregunto señalando con desidia a Sorren.

Keyran se acerca. Demasiado. Baja la voz lo suficiente como para que solo yo lo escuche.

—No vas a ser capaz de matarlo. Si hubieses querido hacerlo, no hubieses buscado a mi hermana. Sigue mintiéndote a ti misma si quieres, pero os vi en el baile, veo cómo os miráis... Eso no se puede fingir.

Me quedo en silencio porque tiene razón. Aunque algo en su tono me dice que no está preocupado. Que ya ha visto esta historia antes. Que sabe lo que va a pasar. Que sabe que, al final..., yo no me iré. Y eso me quema. Keyran da un paso atrás, satisfecho.

—Vamos, Ylvara. —La voz de Sorren me eriza la piel. Levanto la vista y ahí está él, esperándome, sonriendo, disfrutando de cada maldito segundo de esto—. Sígueme.

Aprieto los puños. No sé qué me hace perder más la paciencia, si el hecho de que no entiendo qué estamos haciendo aquí, o el hecho de que esta realidad absurda, ridícula y sin sentido... empieza a no parecerme tan absurda.
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Es mi destino
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Me dirijo con Sorren hasta la zona de entrenamiento. El campamento se extiende a nuestra espalda, pero cada paso que doy me hace sentir que me adentro en otro mundo.

El sonido de los niños riendo se desvanece. Aquí no hay risas. Aquí hay sudor, acero y sangre. Los guerreros entrenan con disciplina; sus movimientos son rápidos y letales. Las espadas chocan con un estruendo metálico, y las dagas giran en el aire antes de hundirse en muñecos de madera marcados con cicatrices de cientos de entrenamientos anteriores. Un grupo de arqueros dispara flechas con una precisión milimétrica, acertando cada objetivo con una frialdad escalofriante. Este escenario solo me deja una cosa clara: aunque el objetivo de este campamento no sea la lucha, están preparados para todo tipo de situaciones y, la verdad, me tranquiliza.

Y en el centro de todo, un círculo de combate. Arena endurecida por el peso de incontables cuerpos, marcada por pisadas violentas, por el polvo que se levanta con cada caída. Un lugar donde se lucha hasta la extenuación.

—Bueno, pequeña garza, es hora de que demuestres de qué te ha servido toda una vida de entrenamiento —dice Sorren, divertido.

—Yo no tengo que demostrar nada a nadie —sentencio con firmeza.

—Siempre has querido superarme, ¿no? Pues solo vas a poder hacerlo si superas a los cinco mejores guerreros de este pueblo. ¿Qué me dices, te atreves?

—No voy a tardar ni cinco minutos, idiota. Ve preparándote.

Mis botas apenas se hunden en la arena endurecida mientras camino hacia el centro del círculo. El murmullo de la multitud retumba en mis oídos, una mezcla de expectación y burla. Algunos esperan que caiga en el primer asalto, otros ya apuestan por cuánto resistiré. Cinco guerreros me rodean. Cinco de los mejores, cada uno con cicatrices que cuentan historias de batallas ganadas. Son más grandes que yo, más fuertes. Pero la fuerza no lo es todo.

El primero en avanzar es un hombre robusto de cabello rapado y brazos gruesos como troncos. Se mueve rápido para su tamaño. Intenta tomarme por sorpresa con un golpe directo al estómago, pero yo ya estoy en movimiento. Esquivo por un lado y uso su propio impulso a mi favor. Un giro, un paso al costado, y mi puño se estrella contra su mandíbula con precisión. Su cabeza se sacude hacia atrás y se tambalea. No le dejo recuperarse. Un barrido a sus piernas y cae pesadamente al suelo. Uno menos.

El segundo viene con más cautela. Es más ágil, se mueve como un depredador midiendo a su presa. Ataca con una patada lateral que apenas logro esquivar, sintiendo cómo corta el viento cerca de mi rostro. Retrocedo y lo dejo avanzar, permito que se confíe. Entonces, cuando se acerca demasiado, bloqueo su siguiente golpe y le giro el brazo en un ángulo imposible. Grita y, antes de que pueda reaccionar, mi codo choca contra su sien. Su cuerpo se desploma.

Los otros tres no esperan más. Me atacan juntos.

Es un torbellino de movimientos. Bloqueo un puño, esquivo una patada, me agacho justo a tiempo para evitar un golpe que podría haberme roto la nariz. Mi cuerpo reacciona antes que mi mente. Cada movimiento está calculado. Cada golpe es certero. Uso su fuerza contra ellos, los hago tropezar entre sí, los obligo a dividirse. Uno de los guerreros logra alcanzarme con un puñetazo en las costillas y el dolor explota como fuego líquido en mi costado. Pero no me detiene. Lo atrapo por la muñeca, giro su brazo y lo estrello contra el suelo. Con un golpe seco en la nuca, lo dejo inconsciente.

Solo quedan dos. Y están furiosos.

Uno de ellos se lanza hacia mí con un grito de rabia. Mala idea. Es fácil aprovechar su ímpetu. Me agacho, le clavo el codo en el estómago y, cuando se dobla, le doy una patada que lo deja fuera de combate.

El último es el más resistente. Intercambiamos golpes rápidos, puños y patadas que resuenan en el aire. Mi aliento es pesado; mi cuerpo empieza a sentir el desgaste, pero la adrenalina me mantiene en pie. Él baja la guardia por un instante, apenas un segundo. Lo suficiente. Un rodillazo a la cara y cae.

El círculo estalla en gritos y exclamaciones. Sin embargo, yo no me permito un respiro. Porque aún falta él.

Sorren.

Lo veo avanzar con la tranquilidad de quien ya sabe que ganará. Alto, fuerte, con una mirada que perfora. El corazón me late con fuerza en el pecho. No puedo darme el lujo de dudar. Respiro hondo y ajusto mi postura. Ahora viene la verdadera pelea. Sorren se detiene en el borde del círculo con una expresión de pura expectación. Se gira hacia mí y ladea la cabeza, sus labios curvándose en una sonrisa peligrosa.

—Empieza el juego.

Sorren me tiende una daga de madera. Bien, no nos vamos a matar, pero no va a ser tan fácil como con los otros competidores. No me da tiempo a responder. En cuanto doy un paso dentro del círculo, ataca. Bloqueo su primer golpe por instinto. Su espada de entrenamiento se cruza con mi daga, y un chasquido me sacude hasta los huesos. Pero no me da tregua. Ataca de nuevo. Es rápido, y yo intento seguirle el ritmo. Me agacho justo a tiempo; su hoja corta el aire donde estaba mi cuello segundos antes. Aprovecho la posición para barrerle las piernas, pero no cae. Salta hacia atrás con la agilidad de un felino y se lanza sobre mí de nuevo.

Esta vez, soy yo quien retrocede. Los músculos me arden con cada movimiento. Aunque no puedo ceder. Porque esto no es solo una pelea. Es una prueba. Es una forma de leerlo. De descubrir quién es cuando las palabras sobran. Y en medio del choque de filos, comenzamos a hablar.

—Nunca he encontrado a nadie como tú —dice Sorren entre ataques; su voz suena ronca por el esfuerzo.

Bloqueo su golpe con la daga y lo empujo hacia atrás, jadeando.

—Supongo que deberías salir más.

Su risa es corta, afilada.

—No lo digo por eso. —Se lanza de nuevo, y esta vez me hace retroceder un par de pasos—. No he encontrado a nadie con esta garra. —Me escabullo y ataco, rozándole el costado con mi cuchilla roma. Pero, en lugar de maldecir, sonríe—. Alguien que quiera ser letal con tanta desesperación. —Salta hacia un lado, esquivando mi siguiente ataque con demasiada facilidad. Sus ojos oscuros no se apartan de los míos—. Alguien que odie tanto.

Mi respiración se acelera. Me conoce demasiado. Y lo odio por tener razón. Mi daga vuela hacia su garganta, pero la bloquea con su espada en el último segundo.

—Alguien con tantas ganas de venganza —continúa.

Esta vez no me contengo. Lo empujo con todas mis fuerzas. Su espalda choca contra el suelo. Sin embargo, antes de que pueda disfrutar de mi ventaja, rueda, se incorpora y contraataca. La pelea sigue. Caemos y nos levantamos, nuestras fuerzas equilibradas, como si hubiéramos sido entrenados por el mismo demonio.

—¿Por qué te cuesta tanto bajar la guardia conmigo? —suelta de repente.

La pregunta me pilla desprevenida. Me quedo un segundo pensativa, analizando el interrogante, y ese momento de distracción me cuesta caro. Sorren lo aprovecha. Me atrapa por la muñeca, gira sobre su eje y me derriba contra la arena. Mi espalda golpea el suelo con fuerza, arrancándome el aire de los pulmones.

Y antes de que pueda reaccionar, está sobre mí. Su peso me inmoviliza. Coloca el rostro a escasos centímetros del mío, su mirada prendiéndome fuego. Jadeo, forcejeo, pero no puedo escapar.

—¿Por qué, Ylvara? —repite en un tono más bajo. Más peligroso.

El corazón me golpea contra el pecho como un tambor de guerra. Aprieto los dientes porque no quiero decirlo. No quiero admitirlo. No obstante, las palabras salen solas.

—Porque, aunque lo hicieras obligado..., siempre serás el responsable del asesinato de mis padres.

Siento cómo se tensa sobre mí, pero no se aparta.

—Y, sin embargo, sigues aquí —dice en un susurro.

—Porque, a la vez que te odio, siento que he sido injusta contigo. —Mi voz sale rota por la frustración—. Porque sé que no querías hacerlo. Porque sé que fuiste una herramienta.

Sorren no responde. Su mirada es insondable. Oscura. Llena de algo que no sé descifrar. Aprovecho ese momento de duda para girarnos. Esta vez, soy yo quien lo inmoviliza. Mis piernas le rodean la cintura y mi daga se coloca sobre su pecho.

—Pero también sé que eres un egoísta de mierda.

Él alza una ceja.

—¿Ah, sí?

Aprieto la hoja contra su piel; no lo suficiente como para cortarlo, pero sí como para que lo sienta.

—Porque te antepones a todo —le escupo—. Porque crees que esto es solo tu lucha.

Su mirada se endurece.

—No es mi lucha, Ylvara. —Su voz suena distinta. Cansada—. Es mi destino.

El peso de sus palabras se clava en mi pecho como una piedra. Lo observo, tratando de leerlo, de ver si hay una grieta en esa armadura impenetrable. Y, por un segundo, creo que la encuentro. Porque su expresión cambia. Su aliento choca contra mis labios y, por primera vez, parece perdido. No parece el monstruo que me he convencido de que es. Por primera vez, veo al hombre que hay debajo. Y eso me aterra más que cualquier espada.
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Nunca dejaré que te rompas
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El sudor se mezcla con el polvo en mi piel mientras camino detrás de Sorren, alejándome del círculo de combate y de las miradas inquisitivas de los que se quedan atrás. Cada paso me pesa más que el anterior, no por el cansancio, sino por la sensación de vacío que la lucha me ha dejado.

El aire es espeso, cargado de calor y adrenalina. Mi pecho aún sube y baja con rapidez, y siento el pulso en mis muñecas y en los puntos de las costillas donde me han alcanzado algunos golpes. No miro atrás.

Sorren no dice nada mientras avanzamos. Sus pisadas son seguras, firmes, pero su postura es relajada, como si la pelea no hubiera sido más que un simple trámite. Su presencia es un imán, y me molesta lo mucho que me tranquiliza caminar a su lado.

Cuando llegamos al río, el murmullo del agua me hace soltar un suspiro involuntario. Me dejo caer de rodillas junto a la orilla, hundo las manos en el agua helada y siento cómo la temperatura alivia el ardor en mis nudillos magullados. Cierro los ojos por un momento, disfrutando del contraste entre el calor sofocante y la frescura del río.

Sorren se arrodilla junto a mí, inclinándose hasta sumergir las manos también. Observo su reflejo en el agua; el ceño ligeramente fruncido, la mandíbula tensa. No parece un hombre que acaba de ganar, sino alguien que sigue librando una batalla en su interior.

Nos refrescamos en silencio, dejando que la quietud se asiente entre nosotros. Es un silencio denso, cargado de pensamientos que ninguno se atreve a verbalizar. Hasta que lo miro directamente y las palabras fluyen de mis labios, sin filtro, como el agua que corre entre mis dedos.

—¿No estás cansado de tanta guerra? —Mi voz suena más baja de lo que esperaba. Sorren no contesta de inmediato. Se queda mirando la corriente con expresión grave, como si pudiera encontrar la respuesta en las sombras danzantes del agua—. ¿No estás cansado de sentirte solo? —insisto en apenas un susurro.

Esta vez, él exhala un leve suspiro, uno que podría ser una risa amarga o un simple gesto de resignación.

—Más de lo que puedo explicar.

Su respuesta me golpea. Aparto la mirada y la fijo en el reflejo distorsionado del atardecer sobre la superficie.

—A veces me gustaría dejarlo todo —confieso, sintiendo que por fin libero algo que he guardado por demasiado tiempo—. Vivir sin pensar en el resto, dejar de sacrificar mi vida por una lucha que ya no tiene sentido. —Las palabras salen con un peso que me hunde el pecho. No sé si quiero que él me escuche; no obstante, al mismo tiempo, necesito que alguien lo haga—. Yo elegí ser un arma —continúo, con la voz más firme—, pero... ya no estoy segura de querer regalar mi vida por una guerra que nunca acaba.

El agua sigue fluyendo, indiferente a mis reflexiones. Sorren asiente pensativo.

—Lo entiendo —dice. Su voz suena grave, aunque sin dureza—. Yo también he visto demasiadas atrocidades. La disputa, el odio, el resentimiento entre nuestras razas... es demasiado grande. No creo que haya tregua posible. —Se inclina ligeramente hacia delante, apoyando los antebrazos sobre las rodillas, y añade—: Por eso Keyran nos ha pedido que vivamos este día. Esta comunidad ha elegido mantenerse al margen de todo. Solo quieren vivir en paz, sin rencores.

Lo observo de reojo. Hay algo en su tono que me inquieta. No es la voz de un hombre que ha encontrado paz, sino la de alguien que aún la anhela.

—Por eso decidí quedarme aquí —murmura—. Para buscar algo de humanidad en mi corazón oscuro.

Su confesión se siente como un golpe suave pero certero. Lo observo en silencio, tratando de entender lo que realmente significa para él. Sorren siempre ha sido un enigma; su fortaleza, sus nervios de acero, su manera de moverse como si el mundo entero pudiera caer a su alrededor y él fuera a seguir de pie. Pero ahora, en este momento, se ve... humano.

—¿Y la has encontrado? —pregunto, casi temiendo la respuesta.

Sorren gira la cabeza hacia mí, y su mirada me atrapa por completo. Hay algo en sus ojos que me revuelve el estómago, que me hace sentir más vulnerable que cualquier golpe recibido en el campo de batalla.

—Desde que llegaste..., he encontrado mucho más que humanidad. —Su voz es baja, casi íntima, como si esas palabras estuvieran destinadas solo para mí—. He encontrado pasión... —continúa; su tono es más lento, más profundo—. Diversión. —Mi piel se eriza cuando desliza la mirada por mi rostro; siento que puede leer cada pensamiento escondido en mi mente—. Y, sobre todo, comprensión.

El corazón me da un vuelco. No sé qué decir. No sé qué pensar. Lo único que sé es que, por primera vez en mucho tiempo, no me siento sola. Sorren me observa en silencio. No con la mirada afilada y desafiante que muestra en combate, sino de una forma mucho más profunda. Sus ojos dorados se posan en mí con una ternura inesperada, con la clase de sinceridad que atraviesa barreras y desarma cualquier coraza.

—Vamos a darnos un baño, anda. Necesitamos despejarnos. —Su voz es baja, casi un murmullo que se mezcla con el sonido del río. No es una orden ni un reto. Es una invitación tranquila, casi... cuidadosa.

Mi garganta se seca. No sé qué responder, así que simplemente asiento. Nos metemos en el agua sin quitarnos la ropa. Al principio, el frío es como una daga contra mi piel acalorada, y un escalofrío me recorre la espalda. Por puro instinto, cruzo los brazos sobre el pecho y me encojo un poco, intentando acostumbrarme a la temperatura.

Entonces, lo siento.

Un calor diferente. Su presencia detrás de mí, sólida, segura. Sorren se acerca sin apresurarse, con la calma de quien no quiere asustar a un animal herido. Sus brazos me rodean la cintura, atrayéndome con suavidad hacia él. Su pecho firme se pega a mi espalda, y su calor contrasta con el frío del agua, envolviéndome, protegiéndome.

No me resisto. Mi respiración se entrecorta, no por miedo, sino por algo más profundo. Algo desconocido. Algo que me hace temblar por dentro más que el agua helada.

Su voz vuelve a romper el silencio, baja, grave, pero llena de una dulzura inesperada.

—Quiero cuidarte, Ylvara. —Cierro los ojos—. Quiero que dejes de estar sola. Que dejes de pensar que siempre eres tú contra el mundo. —Su aliento roza mi oreja y la piel se me eriza—. Déjame entrar —susurra—. Déjame conocerte. Saber quién eres cuando no eres un arma.

Se me forma un nudo en la garganta. Nadie jamás me ha hablado así. Nadie jamás me ha pedido permiso. Siempre han exigido, arrebatado, tomado. Mi fuerza, mi resistencia, mi lealtad. Y ahora, aquí, con los rayos del mediodía acariciándonos, el agua envolviéndonos y el mundo en calma, Sorren me ofrece algo que no sabía que necesitaba.

Elevo la mirada y lo encuentro observándome. No hay prisa en su rostro. No hay urgencia, ni demanda. Solo está él. Esperando. Siento el calor de una lágrima recorrer mi mejilla antes de darme cuenta de que estoy llorando. Trago saliva, intentando controlar la sacudida en mi pecho, y susurro, con la voz temblorosa pero firme:

—Conóceme... Pero si me rompes, te mataré.

Su sonrisa es leve, apenas una curva en sus labios.

—Nunca dejaré que te rompas.

No sé quién se inclina primero. No sé si soy yo quien busca su boca, o si es él quien acorta la distancia entre nosotros. Pero cuando sus labios tocan los míos, el mundo deja de existir.

El beso es lento, como una promesa sin palabras. Sus labios son cálidos, suaves pero firmes; se mueven con una delicadeza que me desarma por completo. No es un beso robado ni un acto desesperado. Es algo más profundo. Más real. Una de sus manos sube a mi rostro, y sus dedos rozan mi piel húmeda con una caricia que me hace estremecer. Su pulgar atrapa la lágrima solitaria antes de que se pierda en el agua. Mi mano encuentra su nuca y enredo los dedos en su cabello mojado, acercándolo más. Lo necesito más cerca. Lo necesito aquí, ahora.

El beso se intensifica, aunque no pierde su ternura. Su lengua roza la mía con la misma paciencia con la que me ha hablado hace unos minutos, explorando, descubriendo, pidiéndome que me rinda sin presionarme. Y lo hago. Porque, por primera vez, me siento segura. Me siento lista.

Lleva la boca a mi cuello y comienza a acariciarme la piel con sus labios, para acabar mordiendo con sutileza el hueco de mi clavícula. Me estremezco y mi respiración se vuelve entrecortada. Sus dedos se deslizan por mis senos haciendo que estos se endurezcan reaccionando a sus caricias, a su calor. Apoyo las manos en sus hombros para tomar impulso y colocar las piernas alrededor de su cintura. Él me agarra del trasero y comenzamos a besarnos con pasión, restregando nuestros cuerpos, intentando apagar un fuego indomable que ni el frescor del río parece entibiar.

De pronto, nuestros ojos se encuentran. Por primera vez, nos miramos sin nada más; sin furia, ira ni resentimiento. Solo nosotros, y entonces lo sé. Estoy empezando a caer en el abismo de su oscuridad. Antes quería matarlo; luego, salvarlo. Ahora... ahora quiero conocerlo, ver qué hay detrás del monstruo que han intentado forjar. Sin decir una palabra, mirándonos fijamente, empezamos a desnudarnos. Mi cuerpo emana un calor que hace que toda prenda me sobre, y mi piel pide a gritos fundirse con la suya. Mi mente ya no piensa, no maquina venganzas, no se abruma con la frustración; está en blanco, preparada para admitir todo el torbellino de emociones que mi estómago apenas ha sabido contener. Mi núcleo busca su sur, intentando encontrar el hueco perfecto para sentirlo dentro de mí. El roce y el movimiento hacen que la anticipación del momento sea un baile entre el placer y la necesidad. Justo en el instante en el que siento que algo comienza a adentrarse en mi interior, paramos.

El sonido de una trompeta atraviesa los árboles y llega hasta el río. Nos llaman. A regañadientes, y con los cuerpos llenos de un calor que no ha sido sofocado, nos separamos. Jadeo suavemente, mi frente apoyada en la suya, el agua aún ondeando a nuestro alrededor.

Mi pecho aún sube y baja con dificultad, como si el aire no bastara para calmar lo que él acaba de despertar en mí. Siento su calor impregnado en mi piel, la huella invisible de sus labios en mi clavícula, el eco de sus manos aferrándose a mi cuerpo como si pudiera deshacerme con solo soltarme. No sé en qué instante crucé esa línea que juré no traspasar nunca, esa línea que separaba mi odio de mi rendición.

Me da miedo. No él, sino lo que está provocando en mí. Porque, por primera vez en mucho tiempo, no soy la guerrera, no soy el arma moldeada para destruir. Soy solo una mujer temblando en los brazos de un hombre que no debería significar nada... y que lo significa todo.

No decimos nada. No hace falta. Porque sabemos que algo acaba de comenzar. Algo que ninguno de los dos esperaba, pero que ya no podemos evitar.
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Este es mi destino
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Aunque me gustaría que el mundo se detuviera en ese momento, quedarme en el sentir de esos brazos rodeándome, y que así todo lo demás desapareciera, no puede ser. Nos unimos al resto en el centro del campamento, donde un fuego crepitante baña todo con un brillo anaranjado. El aroma de la carne cocinándose lentamente en los asadores hace que mi estómago, hasta ahora ignorado, me recuerde que existe.

El ambiente parece tranquilo. Los murmullos de la gente, la risa de algunos guerreros y el sonido de la madera estallando entre las llamas nos envuelven. Por un instante, parece que estamos en otro mundo. Uno donde no hay guerras, ni profecías ni traiciones. Solo sombras bailando en el fuego y la calidez de un mediodía sin peligro inmediato.

Nos sentamos en un círculo improvisado. Sorren a mi lado, Keyran enfrente. Su familia, por primera vez, lo acompaña. Su mujer es callada, pero nos observa con una mirada inteligente y severa. Tienen dos hijos, un chaval adolescente que cena junto a los hombres de Keyran y una niña pequeña. Es la niña que se acercó hace unos días a Sorren, esa figura inocente que agarró el dedo del mayor asesino del mundo. Sonrío para mis adentros. Lyssia y Selene completan la escena. Por un momento, todo parece normal. Picamos un poco de carne especiada que está realmente sabrosa y, por fin, respiro. Tranquilidad, calma, algo de paz. Todo parece fluir sin prisa, hasta que Keyran comparte una mirada de tensión con Sorren y, con un suspiro, se excusa:

—Nos disculpamos, pero tenemos que ir a entrenar.

—¿Entrenar? —pregunto con escepticismo.

—Vamos a entrenar para mejorar el control sobre las sombras —sentencia Keyran.

Mis ojos se deslizan hasta Sorren, pero él no responde. Solo me mira. Y en esa mirada hay algo distinto, algo que no había visto antes. Esperanza. Sin embargo, antes de que pueda descifrar qué significa, Sorren se da la vuelta y desaparece en la oscuridad con Keyran.

Nos quedamos las tres a solas. Lyssia es la primera en romper el silencio, con su energía inagotable.

—Tengo que reconocer que, para mi sorpresa, este campamento dispone de brujos excepcionales.

Selene y yo la miramos al mismo tiempo. Ella sonríe, hipnotizada por todo lo que acaba de descubrir.

—Conque brujos, ¿eh? —pregunto divertida.

—En efecto. De hecho, he entablado amistad con uno de ellos. He aprendido mucho —contesta tan imparcial como siempre.

—¿Y? —pregunto alzando una ceja.

Lyssia se cruza de brazos, fingiendo una expresión solemne.

—Se llama Tann. —Su nombre apenas sale de sus labios cuando sus ojos brillan con una intensidad que no le había visto en mucho tiempo—. Y me ha enseñado cosas que jamás habría soñado.

Sonrío de lado.

—«Enseñado», ¿eh?

Ella me fulmina con la mirada.

—No empieces, Ylvara.

Pero su reacción es todo lo que necesito para seguir vacilándole.

—Parece que alguien se ha encaprichado.

—No estoy encaprichada.

—Oh, sí lo estás. —Me inclino un poco hacia ella, bajando la voz con diversión—. Nunca te había visto sonrojarte, Lyssia.

—¡No estoy sonrojada!

—Claro que no...

Selene, que hasta ahora ha estado callada, se ríe con suavidad. Sin embargo, en el momento en el que la broma se disipa en el aire, su expresión cambia y se vuelve pensativa. El ambiente entre nosotras cambia; ahora es contenido, triste, dolorido. Cuando miro a la reina, veo el rastro de lágrimas en sus ojos plateados. La burla desaparece de inmediato de mi rostro.

—¿Selene? —pregunto, intentando descifrar el motivo de su tristeza.

Ella baja la mirada. Pero sus manos, que ha mantenido sobre su regazo, empiezan a temblar.

—Mi hermano... —murmura.

Lyssia y yo nos tensamos al instante.

—¿Keyran? —pregunta mi amiga, con suavidad.

Selene asiente. Su voz se rompe cuando vuelve a hablar.

—Vivimos juntos cuando éramos niños. —Aferra el borde de su vestido con los dedos—. Jugábamos en los jardines del palacio. Nos escondíamos de los guardias. Siempre intentábamos escapar de las lecciones. —Suelta una risa breve, llena de tristeza—. Pero la oscuridad lo llamaba constantemente.

Lyssia y yo nos miramos. El fuego sigue crepitando entre nosotras, pero su calor ya no es reconfortante. Selene levanta la vista; sus lágrimas ahora le resbalan por las mejillas.

—Sabía que iba a perderlo. —Se humedece los labios—. Por eso busqué a los lortharis más experimentados en el poder de la luz. Les supliqué que me ayudaran. Aprendí con ellos, practiqué, estudié. Me obsesioné con encontrar una manera de salvarlo. —Su voz tiembla—. Y cuando por fin dimos con el ritual que podía sacarlo de la oscuridad, cuando finalmente supe cómo hacerlo... —Cierra los ojos—. Keyran desapareció.

El silencio que sigue es como una daga hundiéndose en la piel. Selene inspira hondo, como si estuviera ahogándose en recuerdos.

—Yo tenía quince años. —De eso hace ya diez años. Por aquel entonces, ella era solo una niña—. No tuve el valor de huir a buscarlo. Nunca supe de él, y siempre he estado temiendo el momento en el que mi hermano sucumbiera al poder del trono. Supongo que cometí el mismo error que mi padre: infravalorar su fuerza, su humanidad —susurra.

Me muerdo el labio sin saber qué responder. ¿Qué se dice cuando alguien es abandonado por su hermano de esa manera? Sé lo que es perder a familiares que quieres y no poder hacer nada para remediarlo, entiendo qué es sentir esa impotencia y esa rabia por haber sido demasiado pequeño, por no haber tenido agallas, por no haber sido lo suficientemente valiente... Nada de lo que te digan va a ser consuelo suficiente. Observo con comprensión y empatía a la reina mientras se limpia las lágrimas con la mano.

—Ahora que lo he vuelto a encontrar..., le he pedido que regrese. Que gobierne conmigo. Juntos podremos encontrar el equilibrio entre la luz y la oscuridad.

Nos mira con sus ojos plateados, que brillan con la angustia de toda una vida. Se me cierra la garganta, porque sé lo que viene después.

—¿Y qué ha dicho él? —pregunto, con la voz más áspera de lo que me gustaría.

Selene traga saliva, agacha la mirada y suspira decepcionada.

—Que su vida está aquí. —Su expresión es amarga—. Que no hará nada que enturbie la paz que tanto le ha costado conseguir.

La última palabra es un susurro quebrado. Y, en ese momento, lo veo todo. Su culpa. Su pena. El peso de toda una vida creyendo que podría haber hecho algo diferente. Nadie dice nada durante un largo rato. Lyssia y yo comprendemos su dolor y decidimos darle tiempo; es el mejor consuelo que le podemos brindar ahora mismo.

El fuego ha consumido parte de la leña y las llamas ahora son más bajas, pero el calor sigue envolviéndonos en esta pequeña burbuja de confesiones. Selene se recompone lentamente. Respira hondo, se limpia las últimas lágrimas con los dedos y alza la barbilla con esa dignidad aristocrática que nunca la abandona del todo. Nos observa a Lyssia y a mí en silencio por unos segundos, y entonces me clava la mirada.

—Ahora te toca a ti. ¿Has aprendido algo nuevo hoy?

Parpadeo. El ambiente de pesadumbre que nos invadía hace unos minutos parece haberse evaporado, y ahora las medias sonrisas y las miradas curiosas empiezan a aparecer. Genial, esto es exactamente lo que me apetecía...

—¿Qué?

Lyssia sonríe sutilmente.

—Oh, vamos, Ylvara, algo habrás estado haciendo de utilidad...

Empiezo a negar con la cabeza, pero ya demasiado tarde. Selene entrecierra los ojos, como si pudiera ver más de lo que quiero mostrar. Ella y Lyssia se levantan y se sientan junto a mí, una a cada lado, como si fuera a revelarles un secreto que nadie más pudiese escuchar.

—Tienes un brillo extraño en los ojos —susurra la reina.

—No sé de qué hablas —digo mientras alzo una ceja.

Lyssia resopla divertida.

—Por favor, ¿crees que no hemos apreciado la tensión que se genera cuando el heredero y tú estáis cerca? —pregunta.

—¡No ha pasado nada! —miento descaradamente.

Selene cruza los brazos y sonríe con sorna.

—Entonces, no te importará contarnos cómo ha ido ese entrenamiento tan intenso.

Mis labios se abren, pero no sale ninguna palabra. Mierda. Estoy atrapada.

—Hemos peleado —digo al fin, intentando sonar indiferente.

Pero Lyssia ladea la cabeza, disfrutando de cada segundo de esto.

—¿Y qué más?

—¿Por qué asumís que hay algo más? —pregunto con los dientes apretados.

Selene suelta un suspiro tan elegante como exasperado.

—Porque lo hay...

—Negarlo es una pérdida de tiempo —añade Lyssia con una sonrisa maliciosa.

Niego con la cabeza, más para intentar convencerme a mí misma que a ellas.

—Es el heredero de la oscuridad.

—Y tú eres el arma de la Resistencia, ¿o ya se te ha olvidado? —Lyssia apoya el mentón en la palma de la mano—. Dime, Ylvara..., ¿acaso hay algo que debas confesar?

Las palabras caen como un martillo. La ligereza del ambiente se desvanece. La diversión da paso a la preocupación. Mis hombros se tensan, y entonces, sin vacilar, miro a Selene a los ojos.

—Necesito que llevemos a cabo el ritual. Necesito que usemos tu poder cuanto antes —digo, cambiando de tema.

Ella no parpadea.

—¿Para qué?

—Para salvarlo. Para salvarme. Para salvarnos a todos. Yo... creo que siento algo por él.

Es la primera vez que lo admito en voz alta.

No sé en qué momento llegué a esta conclusión. No sé cuándo decidí que salvándolo a él, me salvaba a mí, a lo que estoy sintiendo. Quizá fue una idea que se deslizó en mi mente como una sombra, imperceptible al principio, hasta que creció lo suficiente como para enraizarse en mi pecho. Tal vez fue cuando vi la desesperación en sus ojos, oculta tras una máscara de arrogancia y desafío, al revelar todos sus secretos, sus pensamientos, sus errores. O quizá cuando comprendí que, pese a todo lo que hizo, es más humano que lorthari.

Me lo repito una y otra vez, intentando desentrañar el momento exacto en que mi juicio cambió, en el que dejé de verlo como una amenaza y empecé a verlo como alguien que necesitaba ser salvado. Y lo más inquietante de todo es que no estoy segura de si esta decisión nace de la lógica o de algo más profundo, de algo visceral.

¿Es compasión? ¿Es culpa? ¿Es la absurda idea de que incluso aquellos que han caído en la oscuridad merecen una segunda oportunidad? O, tal vez, en el fondo, no se trata solo de él. Tal vez salvarlo es una manera de salvarme a mí misma. Una forma de salvar lo que él me hace sentir, lo que él ve en mí. Para Sorren, no soy un arma, no soy un medio para conseguir un fin; para él soy solo Ylvara, y parece ser más que suficiente.

Selene suspira, se acomoda mejor en su sitio y parece decidir que es momento de hablar en serio.

—Hay dos opciones. —Aprieto los dedos sobre las rodillas y la escucho con atención—. La primera es la que quería intentar con mi hermano —dice con voz firme—. Un ritual de equilibrio. —Nos miramos en silencio. La reina deja que sus palabras se asienten antes de continuar—. Con la luz angelical de mi linaje, puedo contrarrestar la oscuridad que hay en él. Podría dominarla lo suficiente como para apagarla, dejarla dormida. Pero el problema es que sería algo temporal. Necesitaría repetir el proceso una y otra vez, manteniéndolo al límite entre la luz y la sombra.

Frunzo el ceño.

—Eso suena a una condena más que a una solución.

Selene asiente.

—Esta es la opción más segura.

Trago saliva.

—¿Y la otra?

La reina duda. Por primera vez en toda la conversación, veo en sus ojos una sombra de miedo.

—La vinculación del alma.

Mi corazón se salta un latido.

—Explícate.

Selene traga saliva.

—El Trono Sombrío es el origen del poder del heredero. —Asiento. Eso ya lo sé, pero espero paciente a que la lorthari continúe—. Ese poder es absoluto. No puede controlarse. No puede extinguirse. Solo puede... compartirse.

Se me seca la boca.

—¿Compartirse?

Selene me mira con gravedad.

—Si una persona es lo suficientemente fuerte, podría vincularse a Sorren. Una vez realizado el vínculo, los dos estarían unidos de por vida, compartiendo la oscuridad. Es una gran responsabilidad.

Mi piel se eriza.

—¿Cómo se lleva a cabo ese vínculo?

—¿Te lo estás planteando, Ylvara? —pregunta sorprendida Lyssia.

—¿Estás segura de que lo que sientes es suficiente como para atarte a él toda una vida?

La pregunta de la reina se me clava en el corazón como una daga. Sé la respuesta, conozco mi corazón y sé lo que siento. No puedo seguir mintiéndome a mí misma; no puedo negar lo obvio y continuar escondiéndome en las sombras del pasado.

—Mi decisión va más allá de mis sentimientos. Tenemos que tener todas las alternativas estudiadas, estamos hablando de la supervivencia del mundo —digo con el tono más serio que puedo. A Selene parece convencerla, porque no tarda en darme la información que necesito.

—Debes encontrar el Trono Sombrío, en el Gran Bosque Inquebrantable. Se encuentra al norte de Lorbrithum. El trono fue creado por la misma Lilith, la reina de la oscuridad, por lo que ese lugar jamás ha visto un rayo de luz. Deberás tener cuidado y llevar algo que te permita ver entre las sombras.

El nombre me suena a un lugar donde la muerte es la única certeza. Sin embargo, llevo toda mi vida adentrándome en lugares prohibidos, de donde supuestamente no sales vivo y, ¡sorpresa!, siempre lo he hecho. No me costará encontrarlo. Estoy segura.

—Y una vez que lo encuentre, ¿qué tengo que hacer?

Selene respira hondo antes de responder.

—Debes acariciar el trono con tu sangre.

Un escalofrío me recorre la espalda.

—¿Para qué?

—Para que se alimente de ella —responde, sosteniéndome la mirada. Mi respiración se detiene, pero ella continúa—: Solo si eres lo suficientemente fuerte, sobrevivirás.

—¿Y entonces?

—Entonces la oscuridad será compartida entre Sorren y tú.

Un silencio mortal cae sobre nosotras. Lyssia es la primera en reaccionar.

—¿Y qué significa exactamente compartir la oscuridad?

Selene aprieta los labios.

—¿Te das cuenta de lo peligroso que es? ¿Te das cuenta de que si sale mal, se acabó? Todo, nuestro mundo, los que lo habitamos... Todos estaríamos perdidos. —No respondo. No hay reacción alguna, solo expectación. La reina suspira resignada y continúa explicando—: Compartir la oscuridad significa que su destino será el tuyo.

Mis latidos son un martilleo frenético en mi pecho.

—¿Y si él se hunde?

Selene suspira.

—Tú te hundirás con él.

—¡Imposible! Ylvara, no lo vas a hacer. ¡No puedes sacrificarte de esa manera! —grita Lyssia enfurecida.

Antes de que pueda responder, de que pueda tranquilizarla, de que pueda explicarme, es Selene quien toma las riendas y sigue explicándose:

—De todas formas, no he estado años entrenando y trabajando en el ritual del equilibrio como para que ahora te juegues la vida a la primera de cambio. Primero lo intentamos a mi manera, y si no funciona, como última opción, haremos la vinculación del alma. ¿Entendido?

—Que sí, pesadas. Haremos caso a Selene, ¿vale Lyssia? No tienes de qué preocuparte.

—Contigo siempre estoy preocupada —susurra mi amiga, un poco más tranquila.

Las manos me tiemblan. Miro el fuego. Miro las cicatrices en mis brazos. He sido entrenada para matar. Para resistir. Para ser un arma letal. Pero nunca he sido entrenada para ser el ancla de alguien. Nunca me enseñaron cómo salvar a un monstruo. Y ahora... tengo que decidir si estoy dispuesta a hacerlo.

Algo en lo más profundo de mi alma me dice que esta es la única opción. Que esta es la única manera de salvarnos a todos. Que este es mi destino.
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Trátalo con delicadeza
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La tarde avanza con una tranquilidad que me resulta casi irreal. Es una calma palpable, como si el aire mismo estuviera impregnado de una paz que no he conocido en mucho tiempo. Sorren y Keyran siguen entrenando en la distancia, sus figuras en constante movimiento, deslizándose entre ataques y defensas como si fueran parte de un mismo compás. Son la imagen de la disciplina y la determinación; dos guerreros que han vivido y luchado demasiado, y que, aun así, siguen adelante.

Nosotras, en cambio, nos quedamos con la gente, con los niños que corren descalzos sobre la hierba, riendo sin reservas, sus voces cristalinas elevándose como campanas al viento. Las madres los observan con sonrisas suaves; los padres conversan entre sí, relajados, sin la tensión en los hombros que he aprendido a reconocer en aquellos que han vivido la guerra. Aquí no hay miradas recelosas, no hay susurros cargados de miedo ni cuchicheos de venganza.

Aquí, por primera vez, veo lo que significa vivir sin cadenas.

Algo en mi interior se retuerce ante esa revelación. Siempre he creído que la paz era un ideal lejano, una quimera que solo se pronunciaba en discursos vacíos, en promesas rotas. Pero ahora, con cada risa infantil, con cada gesto cotidiano de cariño entre esta gente, empiezo a cuestionar todo lo que creía cierto. ¿Es posible que exista un lugar donde el miedo no gobierne, donde la violencia no sea la única respuesta?

Miro a mi alrededor con una mezcla de asombro y desconcierto. Es tan simple y a la vez tan poderoso... El sonido de una madre tarareando una melodía mientras peina el cabello de su hija; la carcajada de un anciano que cuenta historias a un grupo de niños embelesados. Todo es tan... puro. Una punzada de emoción me atraviesa el pecho. Me arde en la garganta; me pesa en los párpados. Sin darme cuenta, una lágrima se desliza por mi mejilla, quemándome la piel con la crudeza de su verdad.

Nada es imposible. Y, en este preciso instante, me doy cuenta de que esto es lo que quiero. Deseo que todos los humanos puedan vivir así, que los niños nunca sufran pérdidas, que nunca tengan la necesidad de saber lo que es un arma, que no tengan ni idea de lo que significa la guerra. Yo quiero esto en el futuro, y voy a hacer lo imposible para conseguirlo.

Siento un leve roce a mi lado y giro el rostro. Selene me observa en silencio, con esa intensidad que hace que todo lo demás desaparezca. Su expresión es serena, pero en sus ojos arde algo más profundo, algo que no necesita ser dicho en voz alta. Cuando finalmente habla, su voz es un susurro cargado de certeza.

—Esto es lo que quiero conseguir. Este es mi destino.

Me quedo mirándola, dejando que sus palabras se hundan en mí, dejando que el peso de esa promesa se adhiera a mi piel como una segunda capa. Porque, por primera vez en mucho tiempo, me atrevo a creer.

Si este lugar puede existir, aunque sea por un momento, entonces tal vez aún haya esperanza para el resto del mundo. Tal vez la guerra, el odio y la venganza no sean lo único que nos defina.

Tal vez, después de todo, haya algo por lo que seguir luchando.

 

***

 

Las sombras del atardecer se alargan sobre el pueblo cuando llega la hora de la cena. Keyran ha pensado que, después de aceptar (aunque tampoco había mucha más opción) vivir un día en su campamento, deberíamos despedirnos de la mejor manera posible. Por eso ha organizado un gran banquete para nosotras. El ambiente se llena de una expectación casi festiva, de murmullos emocionados y risas ahogadas. Nosotras, en lugar de dirigirnos directamente al gran comedor improvisado en el centro del campamento, somos arrastradas por un grupo de mujeres del campamento a una de las casas más amplias.

—No podéis ir así —dice una de ellas con una sonrisa cómplice mientras nos empuja con delicadeza al interior.

Es un lugar cálido, con mantas bordadas cubriendo los muebles y un aroma a lavanda y flores secas flotando en el aire. Antes de que pueda protestar, nos rodean con una energía contagiosa, trayendo vestidos, peines y frascos de esencias perfumadas. Selene y Lyssia aceptan sin dudarlo, dejando que las mujeres las vistan con la misma naturalidad con la que se cubre una herida o se sujeta un arma. Pero para mí... para mí es un momento extraño. Siempre que me he arreglado, siempre que he intentado sacar a relucir mi belleza femenina, ha sido con un objetivo. Para una misión. Siempre ha sido por trabajo.

Nunca me había detenido a hacer algo así. Nunca me había mirado al espejo sin buscar cicatrices o calcular la fuerza en mis músculos. Mi físico solo era una herramienta, algo que debía afilarse y fortalecerse para la lucha, para la supervivencia. Nunca lo había visto como algo que pudiera embellecerse por el simple placer de hacerlo.

Y, sin embargo, aquí estoy, dejando que manos ajenas desenreden mi cabello, que me envuelvan en telas suaves y livianas, que me perfumen con esencias de rosas y almizcle. Al principio, el instinto de apartarme es fuerte; la sensación de vulnerabilidad me incomoda más que cualquier batalla. Pero, poco a poco, me rindo a la experiencia. No porque sea necesario para una misión, no porque tenga que engañar o infiltrarme en algún lugar.

Sino porque quiero hacerlo.

Por primera vez, quiero sentirme algo más que un arma.

Miro de reojo a Selene y Lyssia. La reina lorthari lleva un vestido azul profundo, con mangas sueltas que caen sobre sus brazos como un río oscuro. Su melena dorada está recogida en un peinado intrincado, pero algunos mechones rebeldes escapan, dándole un aire más natural. Lyssia, en cambio, viste de verde esmeralda, un color que resalta la intensidad de sus ojos. Sus labios se curvan en una sonrisa traviesa cuando se mira en el espejo, como si, por un momento, se permitiera disfrutar de la imagen que le devuelve.

Cuando finalmente me miro a mí misma, el reflejo me desconcierta. El vestido que me han puesto es de un tono oscuro, como el vino añejo, con bordados sutiles en los puños y el escote. No es ostentoso ni demasiado llamativo, pero tiene una elegancia que nunca antes había asociado conmigo. Mi cabello, siempre recogido de forma práctica, cae ahora en suaves ondas sobre mis hombros, y mis rasgos, endurecidos por los años de entrenamiento, parecen más suaves bajo la luz cálida de la habitación.

Por un instante, no me reconozco. Sin embargo, tampoco me disgusta lo que veo.

Es un descubrimiento inquietante, aunque también liberador. Puedo ser fuerte, puedo ser letal, pero eso no significa que deba renunciar a sentirme hermosa. No significa que deba olvidar que, antes que un arma, soy una mujer.

Cuando salimos al exterior, la noche nos recibe con un cielo estrellado y el murmullo de una comunidad unida en la celebración. Camino con la cabeza en alto, sintiendo cada paso de una manera distinta. Esta vez no avanzo con la postura de un soldado preparándose para la batalla.

Esta vez camino como alguien que, por primera vez, elige ser ella misma.

 

***

 

La plaza está iluminada por antorchas y farolillos colgados entre los árboles que crean una atmósfera cálida y acogedora. La música suena de fondo mientras la gente conversa, ríe y disfruta del banquete. Me siento extrañamente cómoda, más de lo que habría imaginado. Es un sentimiento nuevo, desconocido, pero agradable.

Y, aun así, no puedo dejar de buscarlo a él.

Mi mirada se desliza por la multitud una y otra vez, escudriñando cada rostro con un nerviosismo que intento ignorar. ¿Dónde está? ¿Estará bien? La inquietud se instala en mi pecho como un peso incómodo, aunque intento distraerme con la conversación de Selene y Lyssia.

Entonces, finalmente, lo veo.

Sorren y Keyran aparecen entre la gente, su presencia es imposible de ignorar. Pero algo en él es distinto. Sus hombros están tensos; su expresión, agotada. Hay una sombra en su mirada que me hace fruncir el ceño. No tarda en apartar los ojos de la multitud y, sin cruzar palabra con nadie, se dirige directamente a su cabaña.

No lo dudo. Me separo del grupo y lo sigo, sin pensar demasiado en las consecuencias. No sé qué haré cuando lo alcance, no sé qué palabras saldrán de mi boca; solo sé que no puedo dejarlo así después de todo lo que ha pasado.

Pero, justo antes de llegar a la puerta de su cabaña, una mano se cierra en mi muñeca. Me giro con brusquedad y me encuentro con Keyran, que me sostiene con firmeza pero sin agresividad. Su mirada, seria y tranquila, me detiene más que el agarre de su mano.

—¿Tienes un par de minutos? —Más que una pregunta, parece una orden, de modo que asiento con la cabeza y lo sigo.

Nos alejamos unos metros de la muchedumbre y las cabañas y nos sentamos en un árbol caído que sirve como banco. Keyran no tarda en empezar a hablar:

—Solo quiero darte un consejo; sé que no me lo has pedido, y que eres demasiado orgullosa como para aceptar que lo necesitas, pero considero que es primordial que pienses en ello. Si lo conseguís, si lográis que Sorren no sucumba a la oscuridad, vivid. Aprender a olvidaros de la guerra, de las diferencias, e intentad vivir en paz.

—No sé si seré capaz algún día de olvidarme de todo solo para vivir. La única razón de mi existencia ha sido la lucha —admito.

—Aprenderás a vivir, incluso a ser feliz. Solo tienes que permitírtelo. Todos tenemos oscuridad en nuestro interior, no podemos dejar que nos engulla. Al igual que quieres ayudar a Sorren, no te olvides de ti misma.

—Lo intentaré. Gracias, Keyran.

Me levanto con una mezcla de nerviosismo por ver a Sorren y reflexión, rumiando todo lo que me acaba de decir el jefe. Sin embargo, antes de que eche a andar, él me agarra de nuevo de la mano para detenerme.

—Trátalo con delicadeza —dice en voz baja, como si supiera exactamente qué me ha llevado hasta aquí.

Frunzo el ceño, abrumada por la sensación de que Keyran está viendo algo en mí que ni siquiera yo comprendo del todo.

—¿Delicadeza? —repito, casi con incredulidad.

Keyran asiente y me suelta la muñeca con un suspiro.

—Se está esforzando. Más de lo que imaginas. No solo en el entrenamiento, sino en todo lo demás. Está intentando cambiar... por ti.

Las palabras me golpean como una ráfaga de viento helado.

—¿Por mí?

Keyran me observa por un momento, evaluando mi reacción.

—Se está esforzando por ser el hombre que tú quieres que sea —dice finalmente, con una suavidad inesperada.

Me quedo petrificada, porque ni siquiera yo sé qué quiero de Sorren. No sé qué espero de todo esto que acaba de nacer entre nosotros. ¿Es una obsesión? ¿Es una conexión? ¿Es algo más profundo de lo que me atrevo a admitir?

No tengo respuestas, solo un torbellino de emociones que me desborda y me confunde. No obstante, hay algo que sí sé. Si Sorren necesita que lo cuide, si necesita que alguien lo trate con la delicadeza que parece no haber conocido nunca..., entonces lo haré. Porque en las palabras de Keyran encuentro lo que andaba buscando, la última afirmación de que Sorren no es lo que pensaba. Solo es un hombre buscando la libertad, el amor y la aceptación del resto. Solo es un hombre que quiere hacer el bien sin tener que volver a dañar a nadie. Pero ¿quién vela por su bienestar? ¿Cuándo ha sido la última vez que ha recibido cariño?

No sé qué significa esto. No sé adónde nos llevará. Pero, por primera vez, no necesito tener todas las respuestas. Solo sé que no voy a dejarlo solo.
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Me enamoré de esa oscuridad
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Con sigilo, empujo la puerta de la cabaña. No quiero asustarlo, ni que piense que vengo a juzgarlo o a recriminarle nada. Solo quiero verlo, estar cerca, asegurarme de que está bien. Pero, cuando entro, el aire pesado de la habitación me golpea de inmediato, como si la desesperación misma se hubiera asentado aquí dentro.

Sorren está sentado en el borde de la cama, con los codos apoyados en las rodillas y el rostro enterrado entre las manos. Su respiración es profunda, lenta, pero nerviosa. Todo en su postura grita agotamiento, rabia contenida, frustración. Su cabello negro cae en desorden sobre su frente, y sus hombros están tan tensos que parece que lleva todo el peso del mundo sobre ellos.

—Sorren —susurro con suavidad, como si pudiera aliviarlo solo con pronunciar su nombre.

Él no se mueve de inmediato, aunque su cuerpo se tensa aún más, como si estuviera preparándose para una pelea inminente.

—No deberías estar aquí —murmura después de un largo silencio; su voz, rasposa y cansada.

Doy un paso hacia él, luego otro. No me detengo hasta que me posiciono justo enfrente. Me arrodillo y apoyo las manos en sus rodillas con un toque tan leve que apenas lo rozo.

—Sí debería —digo con firmeza, intentando encontrar su mirada—. Porque estoy preocupada por ti.

Sorren exhala un suspiro largo, pesado. Se pasa una mano por el cabello, despeinándolo todavía más, y finalmente me mira. Sus ojos oscuros están cubiertos por un velo de fatiga, de dolor y de algo más profundo que no alcanzo a descifrar del todo.

—No quiero que te preocupes por mí —dice en voz baja, como si esa sola idea le doliera.

Aprieto los labios en una fina línea.

—Pues ya es tarde para eso. —Sus ojos buscan los míos, intentando leer lo que hay en mi expresión. Yo le sostengo la mirada sin titubear, porque sé que si me alejo ahora, si dejo que se encierre en sí mismo, lo perderé—. Fui a ver a Selene porque... —continúo, bajando la voz, dejando que la sinceridad se deslice entre nosotros— ella puede salvarte. Solo pensaba en eso cuando fui en su busca.

—Lo sé. Te oí. Cuando te marchaste de la cabaña, huyendo de tus sentimientos, te seguí. Quería que te enfrentarás a ellos como lo he tenido que hacer yo. Y entonces te escuché hablar con Lyssia. Como comprenderás, no iba a permitir que lo único bueno que tengo en la vida se enfrentará a los lortharis sola.

—¿Por eso apareciste? Pero allí todos te conocen, tú arriesgabas más que yo... —susurro pensando en voz alta.

—¿Todavía no te has dado cuenta? En ese momento no lo sabía, solo seguí mis impulsos, pero ahora estoy seguro de que si alguien te hubiera hecho daño... habría arrasado con todo el castillo, con toda la ciudad lorthari. Arriesgaría mi vida sin pestañear solo por salvar la tuya. ¿No lo entiendes? Contigo he visto, sentido y descubierto cosas que nadie me había enseñado. Has descubierto mis tinieblas y te has quedado.

—Yo... Ha sido sin querer... —logro susurrar en apenas un hilo de voz.

Sorren se queda unos segundos pensativo. Siento que tiene algo más que decir, que necesita abrirse un poco más a mí.

—He pasado toda la tarde intentando controlar la oscuridad —confiesa; su voz es apenas un susurro áspero—. Intentando convertirla en algo útil. Intentando ser... —Se detiene y se humedece los labios con la lengua, como si la frase le costará demasiado—. Intentando ser el héroe que tú quieres que sea.

Frunzo el ceño, sorprendida por la dureza en sus palabras.

—¿El héroe que yo quiero?

—Sí —responde, y hay frustración en su tono—. No lo ves, pero todo en mí es caos, rabia, destrucción. Y, aun así, cuando me miras..., cuando me hablas..., siento que esperas algo más de mí. Que esperas que me convierta en alguien mejor.

Lo observo en silencio por un momento, tratando de entender hasta qué punto cree que debe cambiar por mí.

—Sorren... —susurro, apoyando una mano en su mejilla. Su piel está fría, y cuando mis dedos lo tocan, un leve temblor lo recorre. Él cierra los ojos de nuevo, inclinándose levemente hacia mi caricia, como si la necesitara más de lo que está dispuesto a admitir. Acerco el rostro al suyo, sintiendo su respiración entrecortada rozar mis labios—. ¿De verdad crees que quiero que cambies? —pregunto con suavidad.

Él no responde de inmediato, pero sus manos, grandes y fuertes, me envuelven las muñecas con una delicadeza que me desarma.

—No quiero que tengas que cargar con mi oscuridad —murmura, abriendo los ojos, clavando su mirada en la mía—. No quiero ser un peso para ti.

Sacudo la cabeza lentamente, sin apartarme de él.

—Te equivocas —susurro—. No quiero que te conviertas en algo que no eres. No quiero que te fuerces a ser un héroe para mí.

Sus pupilas se dilatan con la sorpresa que le causan mis palabras.

—Pero...

—Te conocí siendo el villano de mi vida, Sorren —lo interrumpo con una media sonrisa triste—. Te conocí como el asesino, como el hombre al que todos temían. El hombre al que odiaba con toda mi alma. Y, aun así... —Trago saliva, porque lo que estoy a punto de decir me asusta tanto como a él—. Y, aun así, me envolvió esa oscuridad.

El silencio entre nosotros se vuelve espeso, sofocante. Sorren me mira como si no pudiera creer lo que acabo de decir. Sus dedos me aprietan las muñecas, y sus labios se abren levemente, aunque no dice nada. Así que continúo:

—No quiero a un héroe perfecto. No quiero que escondas quién eres por miedo a decepcionarme. Me perdí en el hombre que lucha cada día contra sus propios demonios. Me enamoré de la fuerza con la que sigues adelante, incluso cuando crees que todo está perdido. Me enamoré de tu rabia, de tu pasión, de cada parte de ti que el mundo ha intentado eliminar.

Mis palabras lo golpean con fuerza. Lo veo en la forma en que su respiración se entrecorta, en la tensión en su mandíbula, en cómo sus dedos tiemblan sobre mi piel. Y entonces, con un movimiento repentino, me atrae hacia él. Su frente se apoya contra la mía, nuestras respiraciones entrelazadas. Desliza las manos por mis brazos hasta mi cintura, sosteniéndome como si temiera que pudiera desaparecer.

—Dime que no me estoy volviendo loco —susurra contra mis labios—. Dime que esto es real.

Cierro los ojos, dejando que la cercanía me embriague, dejando que su esencia se mezcle con la mía.

—Es real, Sorren —murmuro—. Tan real como el miedo que tengo de perderte.

Él maldice entre dientes, y, sin más advertencia, sus labios chocan contra los míos. El beso no es suave. No es dulce. Es desesperado, hambriento, lleno de emociones contenidas durante demasiado tiempo. Sus manos me recorren con devoción, como si quisiera memorizar cada parte de mí; como si necesitara asegurarse de que estoy aquí, de que no me iré. Cuando nos separamos, jadeando, nuestros labios aún rozándose, él me mira con una intensidad que me deja sin aliento.

—Entonces, ¿estás preparada para asumir lo que venga? ¿Para aceptar al monstruo en el que podría convertirme?

Sonrío, acariciando su rostro con la yema de los dedos.

—Estamos destinados al abismo, no lo olvides.

Y en ese momento lo sé. Pase lo que pase, no volveremos a estar solos.
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Hazme tuya
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Apenas hay luz en esta habitación, solo la de las llamas de las velas, que parpadean en las paredes y dibujan figuras distorsionadas en el techo. No hay sonidos más allá de nuestra respiración. La tensión crepita en el aire como una tormenta a punto de estallar.

Sorren está frente a mí, tan cerca que su aliento me roza la piel. Su mirada es una prisión, un abismo en el que me hundo sin resistencia. No hay prisa en sus movimientos, no hay brutalidad en su toque. Solo hay una devoción silenciosa en la forma en la que desliza los dedos por mi mejilla, delineando mis rasgos como si intentara memorizar cada curva, cada sombra.

—Eres hermosa —susurra, y su voz es un murmullo áspero contra mis labios.

Mi pecho sube y baja con fuerza; la piel me arde bajo su toque. Nunca me han dicho esas palabras con esta reverencia; nunca me han mirado como si yo fuera lo único en el mundo. Mi instinto me grita que huya, que corra antes de que me pierda en él sin remedio. Pero ya es tarde para eso.

Sorren me empuja con una suavidad casi reverente hasta que mi espalda toca el colchón. El aire escapa de mis labios en un suspiro contenido cuando su cuerpo me cubre, cálido y firme. Una presencia que me envuelve sin sofocarme; una jaula en la que quiero quedarme atrapada.

Pero no me quedo quieta. Esta vez, yo también quiero jugar. Mis manos, temblorosas pero seguras, se deslizan bajo su camisa y la arrastran hacia arriba. Me deleito con el calor de su piel. Sorren apenas reacciona al principio, sorprendido, hasta que me separo de él lo justo para sentarme y tirar de la prenda por encima de su cabeza, dejándolo desnudo de cintura para arriba.

—Ahora eres tú quien está temblando. —Mi voz es apenas audible, pero está cargada de una osadía que no sabía que tenía.

Sorren sonríe en ese gesto lento y pecaminoso que me derrite las entrañas. Yo no le doy tiempo a recuperar el control. Me inclino sobre él y le recorro la línea de la mandíbula con los labios para después atrapar su lóbulo entre mis dientes con un tirón juguetón. Él gruñe bajo, sorprendido, y yo río contra su cuello.

Bajo las manos por su pecho, explorando cada músculo con un atrevimiento que enciende una chispa en sus ojos. Desciendo hasta el borde de su pantalón y lo desabrocho con movimientos deliberados, rozando su piel en el proceso. Él tiembla cuando mis dedos juegan en la línea de su cadera, y yo sonrío contra su clavícula.

—Ylvara... —Su voz es un ronco murmullo de advertencia, de placer contenido.

—Shhh... Ahora es mi turno —susurro mientras empujo el pantalón hacia abajo, liberándolo.

Sorren se deja hacer, sus manos enredadas en mi cabello mientras mis labios descienden, dejando un camino de besos y pequeños mordiscos que arrancan gemidos bajos de su garganta. Me detengo justo donde él arde más. Entonces mi lengua comienza a juguetear en círculos, torturándolo con la misma paciencia exquisita con la que él me había devorado antes.

Él jadea, un sonido roto, y sus caderas se tensan bajo mis caricias, pero lo detengo con una presión firme de mis manos.

—Tranquilo, Sorren. Quiero que lo sientas todo.

Lo observo, su mirada oscura y desbordada de deseo, sus labios entreabiertos, su respiración desordenada. Me siento poderosa, capaz de arrastrarlo al mismo borde del abismo donde él me lleva cada vez que nuestros cuerpos se rozan.

Cuando me canso de torturarlo, vuelvo a subir, rozándole la piel con las uñas, dejando marcas apenas visibles en su pecho, en su cuello.

Una sonrisa pícara se dibuja en su cara, y sé que ahora me toca sufrir a mí. Lentamente, desliza los dedos por la línea de mi clavícula, siguiendo el contorno de mis huesos. Su tacto sigue siendo ligero, como si temiera romperme; sin embargo, hay una firmeza contenida en la forma en la que sus caricias se detienen en los puntos donde mi piel es más sensible, en la forma en la que me observa reaccionar a él.

Con un movimiento casi imperceptible, sus manos buscan el borde de mi ropa, y siento cómo sus dedos se enredan en la tela empapada por el río. Tira suavemente de ella, bajándola con una paciencia cruel, despojándome de cada prenda como si fuera un secreto que desvela solo para él. La tela húmeda se pega a mi piel, y el roce lento al desprenderse arranca de mis labios un jadeo quebrado.

Sus ojos recorren cada palmo descubierto con una reverencia que me quema más que el contacto. No me siento desnuda; me siento desarmada. Como si, con cada prenda que cae, estuviera entregándole no solo mi cuerpo, sino una parte de mí que nunca pensé mostrar.

Separo los labios en un suspiro ahogado cuando baja la cabeza y presiona un beso en la base de mi garganta. Después, su lengua traza un camino ardiente hasta mi clavícula, dejando pequeños mordiscos en su recorrido.

—Eres perfecta —susurra contra mi piel. Su aliento cálido envía un escalofrío directo a mi columna.

Cierro los ojos, perdiéndome en la sensación de su boca sobre mí. Sus labios bajan por mi pecho con besos suaves, adoradores, hasta que su lengua se desliza sobre la curva de mi seno y mis dedos se aferran a su cabello instintivamente.

—Sorren... —Mi voz es apenas un susurro, un jadeo entrecortado.

Él responde con un gemido gutural y profundo que vibra en mi pecho. No me da tregua. Su boca sigue descendiendo con una paciencia exquisita, recorriéndome como si cada centímetro de mi piel mereciera su devoción.

Arqueo la espalda cuando su lengua roza la línea de mi vientre. Mis piernas se tensan cuando siento sus manos en mis muslos, separándolos con la misma delicadeza con la que ha hecho todo hasta ahora.

El aire se me corta en la garganta cuando su boca finalmente reclama mi sexo. Un gemido escapa de mis labios antes de que pueda reprimirlo. Mi cuerpo reacciona a su lengua como si estuviera hecho para este momento, para él.

Enredo los dedos con más fuerza en su cabello cuando su lengua dibuja círculos precisos en mi sur, cuando su boca me devora con una paciencia exasperante. Sorren no tiene prisa, no se detiene ni un segundo. Disfruta de cada jadeo, de cada estremecimiento, de cada espasmo involuntario de mis caderas buscando más.

—Mírame —murmura contra mi piel; su voz baja y cargada de deseo.

Abro los ojos con dificultad. Las mejillas me arden cuando me encuentro con su mirada oscura, fija en mí, apreciando cada reacción, cómo cada parte de mi cuerpo se entrega a él.

El placer se acumula en mi interior como una tormenta, creciendo con cada beso, con cada roce de su lengua, con cada vez que sus dedos se hunden en mí con una precisión perfecta. Me retuerzo, incapaz de contener la sensación que me consume desde dentro.

—Sorren... —jadeo, perdida en el fuego, en el abismo al que me está arrastrando.

Él se incorpora lentamente; sus labios están hinchados y su respiración es agitada. Su cuerpo es una sombra sobre el mío cuando vuelve a cubrirme, cuando se alinea conmigo, cuando su boca encuentra la mía en un beso que sabe a fuego, a posesión, a algo irreversible.

Sus manos me enmarcan el rostro cuando se posiciona entre mis piernas, apoyando su frente en la mía.

—Dímelo —exige con gruñido bajo; una súplica disfrazada de orden.

Sé lo que desea escuchar. Sé que quiere que le entregue la última parte de mí que no le pertenece aún. Lo miro directamente a los ojos, sintiendo su aliento mezclarse con el mío, su cuerpo tenso, controlándose, esperando mi permiso.

—Hazme tuya.

Sorren suelta una maldición rota, sofocada contra mi piel antes de que sus labios devoren los míos con una intensidad feroz. Y entonces, lo siento.

El instante en que nos volvemos uno.

El aire abandona mis pulmones en un jadeo entrecortado. Arqueo la espalda bajo su cuerpo cuando la sensación me atraviesa como un relámpago. Es lento. Es perfecto. Es demasiado. Mis labios se abren, mi cabeza cae hacia atrás, y Sorren aprovecha para besarme el cuello. Su boca marca mi piel con una devoción ardiente, como si quisiera hacerme comprender que esto es real, que esto nos pertenece solo a nosotros.

Me aferra con fuerza; su mano en la curva de mi espalda, sosteniéndome como si temiera que pudiera romperme. Como si este momento fuera frágil y, de alguna manera, pudiéramos escapar del destino al que estamos atados.

Sus movimientos son suaves al principio, pausados. Su cuerpo se mueve contra el mío en una danza primitiva, un compás que enciende cada fibra de mi ser. La tensión se acumula con cada empuje, con cada roce de su piel sobre la mía, con la forma en que su aliento caliente se mezcla con el mío en la oscuridad.

Mis piernas se enredan a su alrededor, presionándolo más cerca, más profundo. Clavo las uñas en su espalda, recorriendo la piel tensa que cubre sus músculos, sintiendo la forma en que cada estremecimiento lo recorre cuando mis manos lo tocan con desesperación.

Y entonces, el ritmo cambia. Sorren deja de contenerse.

Un gruñido grave vibra en su garganta mientras sus movimientos se vuelven más erráticos, más intensos. Siento cómo su cuerpo tiembla contra el mío, cómo su calor me invade, quemando cada rincón de mi piel. El aire se enreda en mi garganta en jadeos entrecortados. Tenso las piernas alrededor de sus caderas y me alzo para recibirlo con desesperación. Clavo más las uñas en su espalda, aferrándome a él como si pudiera fundirme con su piel, como si eso pudiera calmar el fuego que me consume. La presión que se acumula en mi vientre se convierte en un latido sordo, un pulso frenético que crece y amenaza con arrollarme. Mi cuerpo responde instintivamente a él, encontrando el ritmo en una sincronía perfecta. Parece que hubiéramos estado destinados a este momento, que nuestros cuerpos hubieran sido diseñados para encajar, para buscarse y rendirse sin remedio. Me pierdo en la sensación de su piel contra la mía, en la embriaguez de su olor, en el sabor de su boca. Es demasiado. Y, aun así, quiero más.

—Eres mía —gruñe contra mi boca. Su voz quebrada, desesperada. Sus manos aferrándose a mis caderas.

El sonido de su voz, el peso de esas palabras, me enciende aún más.

—Siempre —jadeo, aferrándome a él con la misma necesidad feroz, con el mismo fuego insaciable que arde entre nosotros.

El placer se acumula como un incendio, devorándolo todo a su paso. Deslizo los dedos por su espalda, sintiendo la forma en que sus músculos se tensan con cada movimiento. Su boca sigue recorriendo mi cuerpo, dejando rastros de fuego en cada beso, en cada mordisco desesperado que se hunde en mi piel.

El sonido de nuestras respiraciones se mezcla con el crujido de las sábanas, con el latido ensordecedor de mi corazón.

Nos movemos más rápido, más profundo.

Mis gemidos son ahogados por sus labios. Nuestras manos se buscan en la oscuridad. Se encuentran y se entrelazan sobre la cama en una unión tan desesperada como el ritmo enloquecido de nuestros cuerpos.

—No dejes de mirarme —demanda con la voz entrecortada, y cuando abro los ojos, me pierdo en los suyos.

Su mirada está cargada de algo más que deseo. Está llena de algo oscuro y primitivo, algo que nos atrapa y nos condena a la vez. No podemos escapar el uno del otro. El placer nos consume, nos arrastra sin piedad. Mi cuerpo se arquea contra el suyo, y mi mente se disuelve en la sensación abrasadora que me atraviesa, desbordándome, desmoronándome.

El abismo nos atrapa en su caída.

Y cuando el clímax nos alcanza, cuando nuestros cuerpos se tensan y se rompen en el mismo instante, sé que ya no hay vuelta atrás. Hemos cruzado la línea. Nos pertenecemos.

Incluso si estamos destinados a perdernos en la oscuridad.
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La decisión está tomada
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La cabaña está sumida en la penumbra, solo iluminada por la tenue luz de la luna que se filtra a través de las rendijas de la ventana. El aire es cálido, impregnado con el olor de Sorren, una mezcla de cenizas y bosque, algo profundamente suyo; un aroma que se está volviendo mi refugio.

Su cuerpo es una sombra contra el mío. Su respiración pausada roza la piel de mi cuello en un vaivén rítmico que me envuelve en un sopor placentero. Su brazo me rodea la cintura con una firmeza protectora, como si, incluso en sueños, temiera que pudiera desvanecerme.

No soy capaz de dormir. No cuando mi corazón aún late con la certeza de lo que acaba de suceder, con la intensidad de la entrega, con la crudeza de la verdad que, por fin, me golpea en la oscuridad. Estoy enamorada de él. De Sorren. Del hombre al que una vez consideré un enemigo, del hombre que me aterraba con su sombra, con su poder, con la oscuridad que parecía consumirlo por completo.

Y, sin embargo, ahora lo veo con una claridad que me asusta más que cualquier batalla. Lo entiendo. Desde el momento en el que nuestras miradas se cruzaron, dejó a un lado su objetivo en la vida. Sin siquiera darse cuenta, su destino cambió por mí.

Él, que había jurado destruir a los lortharis.

Él, que se había consagrado a la venganza.

Y, aun así, escapó conmigo para mantenerme con vida. Me salvó, cuando no tenía ninguna razón para hacerlo. Después, se dejó atrapar. Se dejó torturar. Todo empezó por la culpa, el asesinato de mis padres, mi propia muerte en vida. Sentía que me debía algo, que estaba en deuda conmigo, lo que no sabía, lo que ninguno esperábamos, era esto, que dos enemigos por naturaleza terminarían destinados a amarse.

Ha estado siguiendo mis pasos desde la distancia. Y cuando nos atraparon, cuando Selene estuvo a su merced, cuando hubiera sido tan fácil para Sorren acabar con ella, el único ser capaz de amortiguar la oscuridad que lo va a consumir, no lo hizo. No porque ella significara algo para él, sino porque la reina podía ser la razón de nuestra salvación, de la del mundo entero. A lo largo de estos días, en cada decisión, en cada sacrificio, en cada herida abierta en su piel, Sorren ha elegido salvarme. Y no ha sido hasta ahora que me he permitido verlo.

Estoy enamorada de él.

Del villano del cuento. Del asesino que fue. Del monstruo que todos temen.

Pero también del hombre que, en la sombra de su propio infierno, eligió hacer el bien sin esperar nada a cambio. De aquel que renunció a su venganza por mí, que lo dejó todo atrás por seguir mis pasos, incluso si eso significaba caminar por un sendero que no estaba hecho para él.

Me doy cuenta de que Sorren nunca ha sido el héroe de la historia. Únicamente ha intentado ser un hombre normal; ni el héroe, ni el villano, solo uno más. Pero, para mí, lo es, se ha convertido en mi héroe. Porque no hay acto más heroico que dejar atrás el odio por la redención, y más aún cuando ese odio, al final, se convierte en algo mucho más puro, auténtico, en amor. Y él lo ha hecho por mí.

Mi mano se desliza con suavidad sobre la suya, entrelazando nuestros dedos en la penumbra, y una sonrisa suave se dibuja en mis labios cuando siento su agarre instintivo, incluso dormido.

Mi villano. Mi héroe. Mi destino. Mi abismo.

 

***

 

La noche sigue avanzando, pero yo no consigo dormir. El sonido de la respiración pausada de Sorren debería ser un consuelo, debería guiarme hasta el sueño; sin embargo, mi mente es un torbellino, una tormenta imposible de calmar.

Doy vueltas en la cama, inquieta, incapaz de encontrar descanso. El corazón me late con una presión insoportable en el pecho, como si ya estuviera preparado para lo que debo hacer. No puedo seguir esperando. El ritual tiene que realizarse.

Y temo que si se lo consulto a Sorren, si le revelo mis verdaderas intenciones, no lo permita. Su orgullo, su terquedad... Todo lo que amo de él es, al mismo tiempo, lo que haría imposible que aceptara esto. Porque aunque Selene no debería correr peligro, aunque solo sea una lucha entre energías opuestas, no sé si él se dejaría ayudar por la reina de la raza a la que ha terminado odiando.

Pero yo no estoy dispuesta a quedarme de brazos cruzados. Incluso si eso significa traicionarlo. Incluso si eso significa perderlo. Porque lo valoro más a él que a su confianza. Porque prefiero que me odie a verlo consumirse, a verlo perderse en la oscuridad que intenta controlar y que esta, al final, acabe con todo. La decisión está tomada.

Respiro y, con la delicadeza de quien se despide sin decirlo en voz alta, deslizo su mano lejos de mi cuerpo y me giro para mirarlo en la penumbra.

Su rostro es sereno en el sueño, sin las sombras que lo acechan cuando está despierto. No tiene el ceño fruncido ni la mandíbula tensa. Es un Sorren que rara vez veo, uno que nunca ha conocido la paz, pero que, por un instante, parece tenerla. Y ese es el Sorren al que quiero salvar.

Contengo el impulso de rozar su mejilla con los dedos, de memorizar cada línea de su rostro. Si lo hago, tal vez no tenga la fuerza para irme. Me levanto con el mismo sigilo con el que un ladrón abandona una casa; cada movimiento medido, cada paso contenido. Me visto con rapidez, asegurándome de no hacer ruido, de no perturbar su descanso.

Una última mirada. Mi pecho se aprieta; sin embargo, no me permito dudar.

A hurtadillas, salgo de la cabaña y me adentro en la noche. Antes de salir, aparto la ropa húmeda con la que me adentré en la cabaña de Sorren y hurgo en un arcón hasta robarle lo primero que encuentro: una camisa ancha que me llega hasta los muslos, tan grande que me queda como un vestido, y unos pantalones de cuero raídos, seguramente de sus primeros entrenamientos. No son elegantes, pero son cómodos y ligeros para lo que voy a hacer ahora. Me los ajusto a toda prisa y me muevo en silencio, sin mirar atrás. El frío me muerde la piel, pero no me importa lo más mínimo. Avanzo con pasos rápidos y decididos. La brisa nocturna trae consigo el aroma de la madera quemada, de la hierba húmeda. Trae el silencio de un pueblo dormido. Pero yo no tengo tiempo para detenerme a disfrutar de ello. Voy en busca de Lyssia y Selene. Ellas me ayudarán. Porque, aunque este sacrificio me cueste la confianza de Sorren y arruine todo lo que tanto nos ha costado construir..., estoy dispuesta a pagar ese precio.
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La oscuridad ha ganado
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La brisa nocturna me enfría la piel mientras avanzo con paso firme entre las cabañas. Mi corazón late con fuerza, no solo por la temperatura, sino por la decisión que acabo de tomar. No hay vuelta atrás.

No he llegado a saber dónde se alojarán Lyssia y Selene, por lo que ando perdida durante más tiempo del que me gustaría intentando encontrarlas. El campamento está formado por diferentes cabañas, así que imagino que se les habrá asignado una a cada una. Después de cotillear como una intrusa en varias de ellas, de asomarme intentando no hacer ruido por sus puertas, doy con la de Selene. La puerta está apenas entreabierta. La empujo con sigilo y entro. La reina duerme en el centro de la cama; su cabello dorado esparcido sobre la almohada, su respiración lenta y acompasada. Por un instante, siento culpa por despertarla, pero no tenemos tiempo.

Me acerco y le sacudo el hombro con suavidad.

—Selene —susurro—. Es la hora.

Ella parpadea, desorientada al principio. Sin embargo, en cuanto sus ojos se encuentran con los míos y ve la expresión en mi rostro, su sueño se desvanece al instante.

—¿Ahora? —pregunta en voz baja, enderezándose en la cama.

Asiento con firmeza. La lorthari no necesita más explicaciones. Me estudia un segundo más, como si pudiera leer lo que estoy sintiendo, pero, en lugar de cuestionarme, simplemente se pone de pie y se coloca una capa de terciopelo oscuro sobre el camisón.

—Vamos —dice sin dudar—. Sé dónde se encuentra tu amiga.

Salimos de su cabaña a toda prisa, deslizándonos por el pueblo dormido como sombras furtivas. La siguiente parada es la cabaña de Lyssia.

Cuando empujo la puerta con cuidado, lo que vemos nos deja sin palabras.

Lyssia duerme desnuda sobre las mantas. Su cabello oscuro cae sobre su espalda, y su cuerpo está entrelazado con el de un hombre que no reconocemos de inmediato. Es alto, moreno, con el torso descubierto y el brazo rodeándola con posesividad.

Selene y yo nos miramos, mordiéndonos el labio para no soltar una risa mal disimulada. No hay tiempo para bromas, pero la situación es demasiado tentadora. Lyssia se remueve entre las sábanas, se despierta y suelta un ligero gruñido de molestia cuando nos ve a las dos plantadas en su cabaña, observándola con picardía.

—¿Qué demonios estáis mirando? —pregunta con la voz ronca por el sueño.

Selene se cruza de brazos con una media sonrisa.

—Nada... Solo estábamos esperando a que tu hombretón se despida de ti apropiadamente.

Los ojos de Lyssia se entrecierran peligrosamente, aunque incluso en la oscuridad puedo notar el leve rubor en sus mejillas. Se sienta en la cama de golpe, cubriéndose con la manta mientras nos lanza una mirada de advertencia.

—Se llama Tan, os recuerdo. ¿Ocurre algo? —pregunta entre susurros mi amiga.

—Vamos a hacerlo. El ritual. Ahora —sentencio nerviosa.

—Siento importunarte, Lyssia, pero necesitamos tu magia —explica Selene.

—Tiene que ser ahora; si Sorren despierta, no sé si lograré convencerlo... Necesito que lo mantengas dormido con el Mixturae. Siento haberte cortado tu noche romántica —añado.

—Está bien... —gruñe, antes de buscar su ropa con urgencia—. Dadme un segundo.

Selene y yo nos miramos de nuevo, compartiendo una sonrisa silenciosa, pero no decimos nada más. La vemos vestirse con rapidez mientras su compañero de cama sigue durmiendo plácidamente, ajeno a la misión que estamos a punto de llevar a cabo. Lyssia coge su mochila, donde guarda todos los ingredientes que utiliza para realizar el Mixturae, y se la coloca sobre el hombro.

Cuando por fin está lista, las tres salimos a la noche sin hacer ruido. No hablamos mientras volvemos a la cabaña de Sorren. La realidad de lo que estamos a punto de hacer se cierne sobre nosotras como un peso invisible.

Cuando cruzo el umbral de la puerta, el corazón me da un vuelco. Sorren sigue dormido; su respiración es tranquila, su rostro está relajado. No sabe que estoy a punto de traicionarlo para salvarlo. No sabe que, cuando despierte, todo será distinto.

Lyssia es la primera en actuar.

Durante unos minutos, Selene y yo observamos en silencio. Siempre me hipnotiza ver a mi bruja trabajar. Lyssia enciende algunas de las velas de la estancia, abre su mochila y, como siempre, empieza a mezclar hierbas que no conozco hasta convertirlas en polvo; después las arroja con suavidad sobre el cuerpo de Sorren. Contengo el aliento unos segundos. Sorren sigue dormido; su respiración es pausada y tranquila. Sin perder el tiempo, Selene empieza a hablar:

—Este ritual es delicado —dice en un susurro bajo, solemne—. La energía angelical y la oscura son fuerzas opuestas. Para purgar la oscuridad de su interior, tengo que enfrentarme a ella, dominarla.

Mi garganta se seca.

—¿Y si no puedes?

Selene me sostiene la mirada con expresión firme.

—Si no puedo doblegarla, si la oscuridad de Sorren es demasiado fuerte, pararé antes de que sea peligroso para alguno de nosotros.

—¿Y entonces, qué?

La reina baja ligeramente la mirada, resistiéndose a darme la respuesta. Pero lo hace.

—Entonces solo quedará la vinculación del alma.

Un escalofrío me recorre la columna. Si esto no funciona, solo nos quedará la opción de unir nuestras almas. De atar nuestras vidas para siempre. Pero no estamos aquí para pensar en eso. Asiento con determinación y coloco una mano en su brazo.

—Lo conseguirás. Confío en ti.

La lorthari aprieta mi mano un instante y luego asiente, respirando hondo para prepararse. Lyssia y yo damos un paso atrás. Y Selene comienza el ritual.

Cierra los ojos y extiende las manos sobre Sorren, situándolas a apenas unos centímetros de su pecho desnudo. Su respiración se vuelve más lenta, más profunda, y el aire a su alrededor cambia. Ahora es más pesado, cargado de una energía que no pertenece a este mundo.

Un resplandor suave comienza a emanar de las palmas de Selene, una luz dorada, cálida, como el sol en un amanecer. Es pura, radiante, un contraste absoluto con la oscuridad que reside en Sorren. Cuando la luz toca su piel, Sorren se estremece en sueños y frunce el ceño.

La energía de Selene sigue extendiéndose, envolviéndolo con delicadeza, con cautela, como si lo estuviera probando. La luz se arremolina sobre él, creando un vórtice dorado que lo cubre desde la cabeza hasta los pies.

Pero entonces, algo cambia. La luz empieza a temblar. Un sonido bajo, gutural, se escapa de los labios de Sorren. Su cuerpo se tensa; los músculos se marcan bajo su piel. La oscuridad dentro de él ha despertado.

La primera explosión de energía oscura es violenta. Un pulso de sombras sale despedido del cuerpo de Sorren como un latido negro y se extiende por la habitación, apagando al instante la tenue luz de las velas. El fulgor titilante había traído un breve instante de calma, pero ahora todo se ve devorado por la oscuridad.

Selene aprieta los dientes. Sus ojos brillan con una intensidad celestial mientras refuerza su poder, empujando más luz sobre Sorren. Él suelta un gruñido entre sueños. Arquea la espalda y su piel se enrojece; parece quemarse bajo la energía angelical. La oscuridad que mana de él se retuerce, se defiende de la luz como un animal herido.

Siento un nudo en el estómago, el corazón martillándome el pecho. El aire se vuelve denso, como si cada molécula vibrara con una tensión imposible de sostener. La presión que genera ese choque de fuerzas opuestas nos obliga a retroceder un par de pasos hacia la puerta. Lyssia me agarra del brazo con fuerza, como si necesitara asegurarse de que aún estoy aquí. Yo también lo necesito. Las sombras se enroscan en las extremidades de Sorren, en su pecho, en su garganta, intentando protegerlo de la luz. Me duele ver cómo se consume entre ambos mundos, atrapado. Y por debajo del miedo, del temblor en mis piernas y del sudor frío en mi espalda..., hay algo más. Un instinto primitivo que me grita que no debo dejarlo solo, que me necesita más que nunca.

Selene no se detiene.

—¡Tienes que dejarla entrar! —le ordena, aunque él sigue sumido en la inconsciencia—. No te resistas.

Pero Sorren no obedece. La oscuridad no se doblega. Las sombras se retuercen, azotan la habitación, golpean las paredes, y su rostro empieza a contorsionarse en una mueca de dolor.

—Selene... —murmuro con preocupación.

Ella no responde. Su expresión es tensa; los brazos le tiemblan por el esfuerzo de usar todo su poder. Pero se mantiene firme. No va a poder vencerla. No acepto otra posibilidad.

Las lágrimas empiezan a acumularse en mis ojos sin control, desenfocando mi visión. Y, cuando veo que Selene empieza a flaquear, se me forma un nudo tan tenso en la garganta que siento que me ahogo. No puede terminar así. No puede ser el final.

—¡No! —Mi grito se rompe en la habitación, mi desesperación empapando cada sílaba. Me lanzo hacia Selene y me aferro a su brazo con fuerza—. ¡No te rindas! ¡No puedes rendirte ahora!

Su pecho sube y baja con dificultad. Su rostro está cubierto de sudor, pálido, agotado. La energía dorada que la envolvía se ha desvanecido casi por completo. La oscuridad la está superando.

—Por favor. —Mi voz se quiebra en un sollozo—. Selene..., aguanta.

Ella me mira con los ojos llenos de un cansancio extremo, con una tristeza que me parte en dos.

—No puedo... —dice en apenas un susurro; un soplo de aire que casi no llega a mis oídos.

—¡Sí puedes! —insisto, apretando su mano con desesperación—. Lo necesito, Selene. Necesito a Sorren. —Mi confesión escapa antes de que pueda detenerla—. Lo amo.

Lyssia se tensa a mi lado, pero no dice nada. Solo me observa en silencio mientras mis palabras se quedan suspendidas en la habitación.

—Lo amo —repito con la voz rota, con el alma desnuda—. No sé en qué momento pasó. No sé cómo llegué hasta aquí, pero es la verdad.

Los ojos de Selene se llenan de algo más que agotamiento. Se llenan de compasión.

—Sabía que dirías eso —susurra con una débil sonrisa—. Sabía que sentías algo por él, incluso antes de que tú lo supieras.

Mis lágrimas caen sin control mientras niego con la cabeza.

—Entonces, ayúdame. ¡Por favor!

La reina respira hondo, como si estuviera reuniendo cada fragmento de su fuerza, cada parte de su ser para un último intento. Y lo hace. Cierra los ojos y su luz vuelve a arder, más fuerte que nunca.

La energía brota de su cuerpo con una intensidad cegadora, con una desesperación que refleja la mía. Se vuelca en el ritual con todo lo que le queda, con cada resquicio de poder que aún posee. El choque de fuerzas es brutal. Las sombras se retuercen. El aire vibra. La habitación tiembla. La luz y la oscuridad colisionan con tal potencia que el suelo bajo mis pies parece quebrarse.

—¡Vamos, Selene! —grito, pero sé que ya no me escucha.

Sorren sigue inmóvil en la cama, su cuerpo envuelto en las sombras que parecen devorarlo. Pero, por un momento, solo por un instante, la luz dorada brilla con más fuerza, rodeándolo completamente, presionando contra la negrura.

Por un segundo, creo que Selene lo logrará. Hasta que algo cambia. La oscuridad se contrae, como si estuviera esperando el último ataque..., y luego explota. La onda expansiva nos lanza a Lyssia y a mí contra la pared, dejándonos aturdidas. Cuando consigo abrir los ojos y mi visión deja de dar vueltas, veo a Selene en el suelo. Inmóvil.

—No... —consigo decir en un hilo de voz.

Me arrastro hasta ella, temblando, con el miedo arañándome la garganta.

—Selene... —la llamo, pero no responde.

Toco su rostro. Su piel está fría; sus labios, entreabiertos, y sus ojos, cerrados. No se mueve. No respira. Un vacío helado se instala en mi pecho. La sacudo, la zarandeo con desesperación.

—No... no..., por favor, no. ¡Selene, despierta!

Lyssia se acerca, pero no me detiene. Se queda en silencio, con los labios apretados y la mirada perdida en el cuerpo de nuestra amiga. Porque sí, se estaba convirtiendo en una amiga, y apenas nos habíamos dado cuenta.

No quiero aceptarlo. Me niego. Pero el temblor de mis manos, el grito de mi alma y la quietud de su cuerpo me dicen la verdad. La oscuridad ha ganado. Y se ha llevado consigo a Selene.
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El villano del cuento ya no es Sorren
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Lyssia se arrodilla junto a Selene, con la mirada desencajada, como si aún no pudiera creer lo que está viendo. Pero no hay tiempo para duelo, ni para preguntas. Se pone de pie de golpe, con las manos temblorosas, y corre hacia la puerta.

—Voy a buscar a Keyran —anuncia con voz firme, pero su tono tiembla al final—. Voy a pedir ayuda.

No le respondo. No puedo.

Solo sigo abrazando el cuerpo inerte de la reina, meciéndolo en mis brazos, como si con ese gesto pudiera devolverle el aliento que la oscuridad le ha arrebatado. Mis lágrimas caen sobre su piel fría, empapando su cabello dorado.

Esto no tenía que pasar. La culpa me golpea con la fuerza de un vendaval. Un sonido raspa el aire. Un jadeo. Un movimiento sobre el colchón.

Y entonces siento la presencia de Sorren despertando. Su respiración irregular, su cuerpo tensándose mientras la conciencia regresa a él. No me muevo. No puedo mirarlo. Pero sé que él me está observando.

—¿Qué...? —Su voz es rasposa, confusa. Silencio. Y luego, lo inevitable—. ¿Qué has hecho?

Mi estómago se contrae con brutalidad.

Sorren se mueve bruscamente en la cama, incorporándose con una expresión de creciente terror y furia. Sus ojos oscuros recorren la habitación; su mente está uniendo las piezas a toda velocidad. Ve la energía angelical aún flotando en el aire como un eco, los rastros de la luz que intentó consumir su oscuridad.

Ve a Selene. Muerta.

Mi respiración se entrecorta cuando noto cómo su cuerpo se tensa, cómo sus puños se cierran con tanta fuerza que los nudillos se le vuelven blancos.

—Dime que no es lo que estoy pensando... —Su voz es baja, peligrosamente controlada, pero en ella se esconde una tormenta imparable.

Trago saliva, sintiendo que el nudo de desesperación en mi garganta se aprieta.

—Yo...

Pero no sé qué decir. Sorren baja la vista hacia el cuerpo en mis brazos. Su expresión cambia en un instante: confusión, incredulidad, y luego, el puro horror.

—No... —Da un paso hacia mí, como si quisiera comprobar que no es real—. No puede ser...

Se agacha de golpe, sus manos temblorosas buscando las de Selene. Las aprieta, las sacude con una fuerza que me hace contener el aliento.

—Selene... —murmura con voz rota, pero ella no responde.

No lo hará nunca más. Entonces, levanta la mirada hacia mí. Y lo que veo en sus ojos no es dolor. Es rabia. Pura. Desgarradora. Una furia que nunca antes había dirigido hacia mí.

Se pone de pie de golpe, y la energía oscura de su cuerpo palpita con violencia a su alrededor.

—Tú has hecho esto.

El mundo se detiene. El frío de la cabaña se vuelve insoportable.

—Sorren...

Pero él ya está inclinado hacia mí, su cuerpo tenso, como el de un depredador a punto de atacar.

—¡TÚ HAS HECHO ESTO! —Su voz atronadora llena la habitación y me empuja hacia el abismo de su odio.

Y en ese instante, lo siento todo romperse dentro de mí.

He intentado hacer lo mejor por él. Por el hombre del que me he enamorado con una fuerza que no sabía que existía. Le he ofrecido lo que tenía, incluso lo que no sabía que podía dar. He elegido creer en su bondad cuando nadie más lo ha hecho, aunque ahora esa bondad esté teñida de rabia. Y, aun así..., aquí estamos. Él me odia. Me culpa. Me mira como si fuera su enemiga.

Una punzada de miedo me atraviesa el pecho. Temo que lo que acaba de nacer entre nosotros muera antes de empezar. Peor aún..., temo que su ira lo consuma, que lo arrastre por completo a la oscuridad. Porque si eso ocurre, si Sorren se funde con esa sombra que habita en su interior, no será solo mi corazón el que se destruya. Será el mundo entero.

Me obligo a levantarme, aunque las piernas me tiemblan.

—Yo solo quería ayudarte —susurro, intentando aferrarme a la verdad.

Él suelta una carcajada sin humor, con una mueca torcida de desprecio.

—¿Ayudarme? —Se acerca más, su mirada encendida de rabia—. ¡Me habéis enfrentado a la luz sin mi consentimiento! ¡Me has usado como si no fuera más que un maldito experimento! —Su cercanía es una tormenta a punto de explotar—. ¿Sabes lo que acabas de hacer, Ylvara? —El tono en el que me habla se vuelve más bajo, más peligroso—. Has matado a Selene.

Niego con la cabeza. Los ojos me arden mientras las lágrimas no dejan de deslizarse por mis mejillas.

—No era mi intención. Ha sido un accidente...

—¡Claro! —dice cruel, cortante—. ¡Pero lo has hecho de todas formas!

Me tiemblan las manos, aunque me niego a retroceder.

—Solo pensaba en ti. En el resto del mundo. En salvarnos a todos.

Sorren se inclina sobre mí. Sus ojos se clavan en los míos con un odio que me atraviesa.

—No. Solo has pensado en ti misma. En lo que tú creías que era lo mejor. No te ha importado el precio a pagar. No te ha importado una mierda a quién sacrificabas en el camino. Sus palabras son dagas, cada una hundiéndose más hondo que la anterior en el epicentro de mi frío corazón.

—Creía que no correría peligro. Yo... no lo sabía —admito.

—Pero cuando has visto que mi oscuridad ganaba la batalla, ¿qué has hecho? ¿La has detenido? —Mi silencio es respuesta más que suficiente para que continúe—: Eres peor que yo, ¿sabes? —espeta en un susurro lleno de veneno—. Porque yo nunca me he mentido sobre lo que soy. Pero tú... tú te sigues creyéndote la heroína.

Un escalofrío me recorre la espalda.

—Sorren...

Él se aleja de golpe, como si no pudiera soportar estar un segundo más en esta habitación.

—¿Sabes? Se puede querer sin amar, pero no se puede amar sin querer. —Su mirada es tan intensa que me corta el aliento—. Y, joder, estoy loco por ti —susurra, admitiendo por primera vez sus sentimientos—. Pero esto... es demasiado. Contigo lo he sentido todo, Ylvara, el amor más intenso y la decepción más devastadora del mundo. No quiero volver a verte.

El golpe final. Mis labios se separan. Quiero responder, quiero explicarme, pero, antes de que pueda encontrar las palabras, él ya ha salido por la puerta. El viento de la noche se cuela en la cabaña, helándome hasta los huesos.

Se ha ido. Sorren se ha ido.

Y yo me quedo aquí, con el cuerpo de Selene en mis brazos, con las lágrimas ahogándome y el alma hecha pedazos.

El villano del cuento ya no es Sorren. Soy yo.
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No quiero volver a verte jamás
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El tiempo se ha detenido. Todo a mi alrededor es un eco vacío, una sombra de lo que fue, de lo que debería haber sido. El aire pesa como si el mundo entero estuviera conteniendo la respiración, atrapado en este maldito instante. Solo la tenue luz de la luna que apenas atraviesa la ventana alumbra débilmente el interior de la cabaña.

Selene yace en el suelo. Su piel de porcelana, tan fría como la nieve que se amontona en el alféizar de la ventana. Sus labios, que antes pronunciaban mi nombre con dulzura, están entreabiertos, congelados en un último suspiro que nunca terminó de salir. Sus ojos siguen abiertos, vacíos, y, sin embargo, reflejan la última chispa de vida que intentó sostener.

Yo no puedo dejar de mirarla. No puedo respirar. Algo me aprieta el pecho con una fuerza brutal, algo invisible pero despiadado. El mundo entero se ha reducido a este pequeño espacio, a la cabaña oscura, a la muerte que sigue escurriéndose con una lentitud insoportable. Mi mente me grita que me mueva, que haga algo, pero mis músculos no responden. Estoy atrapada en un abismo de incredulidad, en una burbuja donde el horror y la impotencia me ahogan.

Pero no tengo tiempo de llorar.

La puerta se abre de golpe y el sonido resuena como un trueno en mi cabeza. Entonces Keyran entra y se queda quieto en el umbral. Su mirada recorre la escena con una lentitud devastadora. Ve la sangre en el suelo. Ve el cuerpo de su hermana. Ve mi estado. Pero no ve una víctima. No ve mi dolor. Solo ve a la culpable. Su mirada me deja claro que no va a darme oportunidad para explicarme; sus ojos irradian ira y desolación.

La habitación se llena de una presión abrumadora cuando su poder vibra en el aire, denso, casi tangible. Las paredes de la cabaña parecen cerrarse sobre mí y la temperatura desciende. Es como si el mismo universo se encogiera ante la furia de Keyran. Entonces su mirada se clava en la mía. Es como si un abismo se abriera entre nosotros.

—¿Qué has hecho? —Su voz no es un grito. Es peor. Es un murmullo helado, mortal.

Un escalofrío me recorre la espalda. Mi instinto me grita que corra, que escape antes de que su furia me devore, pero mis piernas están ancladas al suelo, atrapadas por el peso de mi culpa.

—Keyran...

—¡No te atrevas a decir mi nombre!

Su grito corta el aire como un látigo. Su energía oscura se extiende como una tormenta, y las sombras en la habitación vibran con su cólera, retorciéndose como si tuvieran vida propia. Avanza hacia mí, su sombra alargándose, deformándose en figuras que susurran y acechan en los rincones. Hay algo inhumano en la forma en que su presencia lo consume todo. Algo aterrador.

Cada célula de mi cuerpo me implora que retroceda. Pero no lo hago, porque tiene razón en estar furioso. Porque he cometido un error.

—¡Has sido una puta egoísta! Sorren me lo ha contado. Estaba tan consumido por la ira que no he podido detenerlo, pero, antes de irse, me lo ha contado todo —sisea—. Mi hermana no podía más, se estaba apagando, y tú... solo la animaste a seguir. La manipulaste para que luchara contra el ser más peligroso del mundo —ruge. Sus pasos pesados retumban contra la madera del suelo. El impacto de sus palabras es como un golpe en el pecho. Casi pierdo el equilibrio.

—Yo... —Mi voz se quiebra, reducida a un hilo de aire.

Keyran se acerca más, invadiendo mi espacio con su presencia sofocante. Su energía opresiva es como una garra de sombras que me envuelve, que se me clava en la piel, drenándome hasta dejarme sin aire.

—No pensaste en nadie más que en ti. —Sus ojos, negros como la noche sin luna, me devoran con rabia contenida. Su voz es baja, pero no es menos letal—. Si querías salvar a Sorren, deberías haber antepuesto tu vida.

Cada palabra es un cuchillo hundiéndose en mi pecho.

—Selene...

—¡No digas su nombre!

Me tambaleo un paso atrás, pero Keyran no me deja escapar.

—Se sacrificó por tu puta arrogancia.

Su voz se quiebra en la última palabra, pero su furia sigue intacta, ardiendo en la habitación como una maldición viva. La garganta se me cierra. La imagen de Selene, su aliento desvaneciéndose en la brisa helada, me golpea con una violencia insoportable.

—No quería esto.

—¡Claro que no lo querías! —gruñe, y, por primera vez, su voz se rompe del todo—. Pero lo hiciste de todas formas.

El dolor en su rostro es un reflejo del mío. Y, por un instante, en medio de su furia, veo algo más en sus ojos. Algo que me paraliza.

Desesperanza.

Levanta una mano temblorosa y se aprieta las sienes como si tratara de contener el océano de rabia y tristeza que amenaza con consumirlo. Sus hombros se alzan y caen con respiraciones agitadas mientras su poder palpita en el aire, buscando una salida, una forma de destruirlo todo.

—Selene no tenía que morir.

El peso de su tristeza es insoportable. Y, en ese momento, algo en mí cambia.

El dolor sigue ahí. La culpa sigue ahí. Pero, debajo de todo eso, una nueva determinación crece. Porque tiene razón. Porque Selene murió por mi terquedad, por animarla a llevar su poder hasta el límite. Porque si hubiera sido más rápida, más fuerte, más valiente... ella aún estaría aquí.

Entonces lo entiendo. El ritual del vínculo era mi destino desde el principio. Si Sorren y yo estamos conectados, si su oscuridad puede ser compartida..., ¿por qué no fui yo la que tomó el peso de las consecuencias?

Debería haber sido yo. La certeza me golpea como un puño en el estómago. Levanto la mirada y miro fijamente a Keyran, que frunce el ceño. Me da la espalda y sale de la cabaña, dejándome con el cadáver de su hermana y con el peso de una decisión irreversible.

Pero no tengo tiempo para lamentos. No tengo tiempo para llorar más. Porque ahora tengo un solo propósito.

Voy a encontrar el Trono Sombrío.

Voy a vincular mi alma a Sorren.

Voy a evitar que se hunda en su propia oscuridad.

Y si eso significa perderme en ella con él...

Que así sea.
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No me atrevo a mirar atrás
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Salgo de la cabaña como alma que lleva el diablo, guiada por una fuerza descomunal. Guiada por la fuerza del amor...

No puedo permitir que esto termine así. No después de lo que hemos vivido. No después de ver la oscuridad retorcerse en su pecho, de sentir cómo lo devoraba desde dentro. Sé que está al límite. Que, si se deja arrastrar por la rabia, por el dolor, por el odio que ahora siente hacia mí, se perderá. No solo para mí. Para todos.

Iré en busca del Trono Sombrío porque es la única manera que se me ocurre de evitar un desenlace fatal: compartir con él el peso de esa oscuridad que lo consume. Si me vinculo a él, si arrastro parte de esa sombra hacia mí, quizá pueda salvarlo de sí mismo. Quizá pueda anclarlo antes de que sea demasiado tarde.

No lo hago solo por amor. Lo hago porque si Sorren se funde con esa oscuridad, si se rinde al abismo que lo llama, el mundo entero morirá con él.

El frío de la noche me muerde la piel. Me apresuro en coger una capa gruesa que me dé calor en esta noche fría y mi daga, porque no puedo ir a ningún sitio sin ella. Monto en el primer caballo que encuentro y clavo los talones. No hay tiempo. No hay margen para dudas ni despedidas. Pero antes de poder clavar los talones en los flancos del animal, una mano se aferra a mi brazo con desesperación.

—Ylvara, no.

Esa voz. Esa voz que ha sido mi hogar cuando no tenía ninguno, mi refugio en los días más oscuros. La voz que ha sido mi confidente, mi soporte, mi amiga, mi familia, mi hermana. Lyssia.

Aprieto los dientes y cierro los ojos con fuerza, porque si la miro, sé que no tendré el valor de irme.

—Suéltame, Lyss.

Pero ella no lo hace. Nunca lo hace.

—No puedes hacer esto.

Tomo una bocanada de aire, preparándome para la batalla más difícil de mi vida: decirle adiós.

—Ya está hecho.

No puedo contenerme más; giro la cabeza y la veo ahí, con el rostro empapado por las lágrimas y la mirada de una niña perdida; la misma mirada que yo tenía cuando nos encontramos por primera vez. Hemos sido todo la una para la otra. No soporto verla así.

—Si vas a ese bosque, no regresarás. —Su voz se rompe en mil pedazos.

—Lyssia...

—No, escúchame. —Me agarra con más fuerza, como si así pudiera mantenerme anclada a ella—. No importa qué tan fuerte seas. No importa cuánto creas que puedes soportar. Ese lugar te va a romper. Y si no lo hace el trono, lo hará Sorren. —El dolor en su voz es un puñal en mi pecho.

—Tengo que hacerlo.

—No. —Los labios le tiemblan—. No tienes que hacer nada. No tienes que sacrificarte por él.

Aprieto las riendas hasta que mis nudillos se vuelven blancos.

—Tú no lo entiendes.

—¡Claro que lo entiendo! —grita, con lágrimas en los ojos—. Entiendo mejor que nadie lo que significa entregar todo por alguien que no sabe si quiere ser salvado. ¿O acaso te has olvidado de la Resistencia? ¿De cómo dimos nuestra vida por ellos?

El silencio entre nosotras es insoportable. Lyssia tiembla. Su cuerpo delgado, marcado por las mismas cicatrices que yo llevo, está a punto de desplomarse. Pero sé qué ve en mí: una decisión firme, una actitud inquebrantable. Entonces suspira. Lo hace porque es consciente de que esto es diferente, de que esto supera cualquier lealtad política. Esto es amor. Y el amor es ingobernable.

—Por favor —susurra—. Cuídate.

Tres palabras. Tres simples palabras que podrían hacerme cambiar de opinión. Pero no lo hacen. Me inclino sobre el caballo, acercándome a ella. Apoyo la frente contra la suya, tal como hacíamos cuando éramos niñas, cuando la única forma de mantenernos firmes era sosteniéndonos la una a la otra.

—Te quiero, Lyssia.

Su labio inferior tiembla.

—Si me quieres, llévate esto —me ordena a la vez que me ofrece uno de sus potingues—. Lo empecé a formular cuando Selene te explicó dónde se encontraba el Trono Sombrío. Te permitirá ver en la oscuridad.

Una lágrima cae por mi mejilla, y ella la atrapa con su pulgar, como si pudiera borrar la decisión que ya está tomada.

—Eres la mejor. Si algo me pasa...

—¡No! —me interrumpe—. No digas eso. No vas a morir.

Trago saliva.

—Si algo me pasa..., debéis encontrar una manera de anclar a Sorren a la humanidad. Y si eso no funciona, tendréis que matarlo. Cuando llegue el momento, Keyran sabrá hacer lo necesario para salvaguardar el bienestar de su gente, del mundo. Encontraréis el camino.

—Mi camino eres tú.

Me muerdo el labio con fuerza para no romperme del todo.

—No esta vez.

Ella aprieta los ojos con fuerza y asiente, pero no me suelta.

—Vuelve o yo misma iré a buscarte —susurra.

Respiro hondo.

—Te quiero, Lyssia —digo de nuevo.

Ella traga saliva y deja caer la mano.

—Yo también te quiero, Ylvara.

La miro una última vez. Intento grabar su rostro en mi mente: la forma en que el viento se enreda en su cabello, la intensidad de sus ojos, el amor desesperado en su expresión.

Después, sin más, golpeo los flancos del caballo y me voy. El sonido de los cascos contra la tierra resuena en la noche. No me atrevo a mirar atrás.

Si lo hago, jamás me iré.
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Ambos sabemos que ninguno puede darse el lujo de perder
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Llevo más de un día entero cabalgando, debería detenerme, descansar, darme tiempo para pensar, pero mi palpitante corazón me grita que siga, que continúe. El viento ulula a mi alrededor como un lamento, como si la misma tierra tratara de advertirme que me detenga. Pero no lo hago. Mi caballo está al borde del colapso; su lomo, cubierto de sudor; sus patas, temblorosas por la carrera implacable a través de montes y llanuras. Su aliento sale en nubes blancas en el aire helado, y sé que si le exijo un paso más, caerá.

Tiro de las riendas con suavidad, obligándolo a detenerse. No porque yo quiera descansar, sino porque sé que ya no puede seguir. Bajo de un salto y le acaricio el cuello, murmurándole palabras que ni siquiera yo escucho.

Continúo a pie, a paso ligero, alerta. Los rayos de sol del atardecer me iluminan débilmente el camino, pero el silencio que me abraza me eriza la piel. Después de más de una hora andando, mis músculos se quejan por la tensión acumulada y mi cabeza es un torrente de pensamientos que me invade y me atormenta. Y entonces, cuando creo que no lo encontraré jamás, cuando mi cuerpo está al borde del entumecimiento y mi cabeza del colapso, lo veo. El Bosque Inquebrantable.

Se alza frente a mí como una bestia dormida, esperando. No es como los otros bosques que he visto. No hay susurros de hojas danzando al viento, ni reflejos dorados filtrándose entre las copas de los árboles. Aquí, la luz no entra. Aquí, la oscuridad es la única soberana.

Es un muro de sombras vivas, de troncos tan altos que parecen tocar el cielo y ramas retorcidas como garras hambrientas. Es un abismo de negrura densa, absoluta, donde incluso la hierba que cubre el suelo parece haber sido tragada por la penumbra.

Mi corazón late con fuerza en una mezcla de anticipación y miedo puro. Este es el lugar. El sitio donde todo cambiará. Una sensación de nerviosismo me invade, clavándose en mi pecho como una garra invisible. La adrenalina corre por mis venas, acelerando mi respiración. Entonces me acuerdo del potingue de Lyssia. Me lo tomo de un trago y solo tengo que esperar unos segundos para notar la magia dentro de mí. Mi visión no es perfecta, pero al menos noto que distingo mejor las cosas en la oscuridad de la noche.

Cada paso que doy es una batalla entre mi instinto de supervivencia y mi determinación. El bosque me llama. O quizá me advierte. El silencio es absoluto. No hay viento. No hay vida. Solo yo... y la oscuridad esperándome.

En el momento en que mi pie cruza el umbral de sombras del bosque, el aire cambia. La temperatura cae en picado y el sonido del mundo exterior desaparece como si hubiera cruzado una barrera invisible. El silencio aquí es opresivo. Vivo.

Doy un paso más, y la sensación de ser observada se arrastra por mi piel como un escalofrío helado. Algo se mueve. No sé de dónde viene, pero lo siento. Y entonces la tierra tiembla.

Un sonido áspero, como de raíces desgarrándose en lo más profundo del suelo ennegrecido, resuena a mi alrededor. Me quedo congelada, con el corazón latiendo desbocado, mientras veo cómo algo emerge de las entrañas del bosque a unos pocos pasos de distancia. Un trono. Pero no uno cualquiera.

Es una estructura monstruosa, como si la misma oscuridad lo hubiese forjado. Enredaderas gruesas, retorcidas como serpientes, se elevan desde el suelo, uniéndose en un entramado denso de espinas y raíces muertas. La madera no es solo madera. Es algo más. Algo más antiguo y poderoso. Se retuerce y crece a medida que se alza, tomando la forma de un asiento que parece hecho para una entidad mucho mayor que cualquier ser mortal.

El aire se enrarece. Apenas puedo respirar. El trono se yergue ante mí, oscuro, ominoso, rebosante de una energía que me golpea el pecho como una onda expansiva. No sé si me está llamando o advirtiéndome.

Y entonces, el bosque entero exhala. Las sombras se contraen. Algo se despierta.

El momento ha llegado. El torrente de pensamientos de mi cabeza ha cesado. Solo hay una imagen en mi mente. Él, Sorren. La razón de mi odio, ira y frustración en el pasado, y el motivo de que mi corazón palpite y mi piel se erice en el presente. ¿Qué nos deparará el futuro? Solo espero ser suficiente, que mi fortaleza sea aceptada por la oscuridad y no solo convertirme en su ancla, sino que él sea la mía también. Mi mano no tiembla cuando deslizo la daga fuera de su funda. El ambiente está cargado de algo antiguo y primitivo. El trono oscuro parece mirarme, esperándome.

No dudo. Levanto la daga y, con un movimiento certero, la inclino hacia mi palma abierta. Necesito un corte limpio. Un pacto eterno. Pero justo cuando el filo está a punto de hundirse en mi piel, una voz me congela.

—Has tardado mucho, pequeña asesina.

Mi corazón se detiene. No me pasa desapercibido el nuevo nombre que me ha asignado. No lo culpo, yo me sentiría igual. Giro sobre los talones, con la respiración entrecortada, y ahí está. Sorren.

No sé si es un espejismo, un fantasma o si de verdad está aquí. Pero la forma en que su silueta se recorta contra la oscuridad me dice que es real. Sigue siendo él, aunque no del todo; algo ha cambiado.

Sus ojos, que alguna vez tuvieron el brillo de una tormenta contenida, ahora son pozos vacíos, insondables, oscuros como el trono que hay detrás de mí. Ahora lo entiendo, ese es el motivo de que vea con nitidez aquí dentro. No necesita la magia de Lyssia para ver en la oscuridad. Él es la propia oscuridad. El cabello, desordenado y húmedo, le cae sobre la frente, y su ropa está sucia, rasgada, como si hubiera estado peleando contra algo invencible.

—Sorren... —Mi voz se rompe.

Él no se mueve. Solo me observa con esa intensidad devastadora que me hace sentir desnuda, expuesta. Aprieto la daga con más fuerza porque no sé si sigue siendo el Sorren que conozco. No sé si sigue siendo él.

El viento ruge entre las sombras cuando avanza un paso hacia mí.

—¿Qué haces aquí? Estás en peligro. Este lugar no es seguro —sentencia.

—Vengo a salvarte, Sorren. Vengo a compartir la oscuridad contigo.

—¿Qué? ¿Te has vuelto loca? Eso es imposible.

—Hay un ritual, me lo explicó Selene. —La última palabra se me atraganta, como un nudo en la garganta que te ahoga poco a poco hasta dejarte sin aire.

—No lo vas a hacer. —No lo dice como una advertencia. Lo dice como un hecho. Como si su voluntad fuera suficiente para impedírmelo. Aprieto la daga en mi mano y le sostengo la mirada.

—No puedes detenerme.

Él sonríe, pero es una sonrisa rota, sin rastro de calidez.

—Sí que puedo.

Y entonces se mueve.

Es un borrón en la oscuridad que se desplaza a una velocidad tan inhumana que apenas me da tiempo a reaccionar. Su mano se abalanza hacia la daga, pero yo también soy rápida. Me aparto, sintiendo la brisa de su intento fallido rozarme la piel.

—No tienes derecho —escupo con la respiración agitada—. Esta es mi decisión.

—No. —Sorren se lanza de nuevo, esta vez con más fuerza.

Bloqueo su embestida con el brazo; sin embargo, la fuerza del impacto me obliga a retroceder varios pasos. Aunque mi bota se desliza por la tierra húmeda, logro mantenerme firme. Él sigue avanzando.

—Tus decisiones dejaron de ser tuyas cuando decidiste que tu vida valía menos que la de los demás.

La rabia me quema el pecho.

—No eres nadie para decirme lo que vale mi vida.

—¿Ah, no? —Su sombra se funde con la oscuridad del bosque mientras se mueve con la precisión de un depredador.

Parpadeo y ya está detrás de mí. Me giro en el último segundo y bloqueo su golpe con la empuñadura de mi daga. El choque resuena en el aire como el eco de un trueno. Él me empuja. Yo contraataco. El filo de mi daga corta el aire, pero Sorren la esquiva con un movimiento fluido y me atrapa la muñeca con fuerza.

—No lo permitiré.

Sus palabras están teñidas de furia y de algo más profundo que no logro identificar. Giro el brazo con violencia, liberándome de su agarre, y le lanzo una patada al costado. Suelta un gruñido de dolor, pero no cae. Agarra su espada con fuerza y me mira desafiante, pero hoy nada me detendrá.

—No necesito que me lo permitas. —Mi tono es un desafío feroz—. Lo hago por ti, por el mundo. Joder, lo hago por nosotros. ¿Cuál es tu plan? ¿Ceder ante la oscuridad? ¿Convertirte en eso contra lo que has luchado toda tu vida? Yo no me voy a rendir, Sorren, voy a luchar por los dos.

Me arrojo sobre él con todas mis fuerzas, con todo mi dolor, con toda la rabia acumulada en mis huesos. Él responde con la misma furia. Su espada choca contra mi daga con fuerza, arrancando chispas en cada golpe. La tierra tiembla bajo nuestros pasos mientras giramos, atacamos, esquivamos. Su hoja casi roza mi mejilla. Contraataco con un tajo lateral, pero lo bloquea con el mango y me empuja hacia atrás. Caigo de rodillas, pero ruedo y me levanto de nuevo, jadeando, con los músculos tensos y la vista clavada en los suyos.

Sorren no se detiene. Yo tampoco.

Porque ambos sabemos que ninguno puede darse el lujo de perder.
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Esta vez, nadie me detendrá
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El dolor es un rugido en mi cuerpo, una sinfonía de heridas abiertas y músculos ardiendo. Su espada me ha rasgado el muslo; la sangre caliente se desliza por mi piel como fuego líquido. Pero yo no me detengo. No puedo.

Mi daga encuentra el camino hacia su pecho y se hunde lo suficiente como para arrancarle un gruñido de dolor. No quiero herirlo, no de gravedad al menos. Mi objetivo es distraerlo, ganar unos segundos que me den el tiempo suficiente para acercarme al trono. La tierra se tiñe de rojo. Seguimos. La tormenta de golpes, cortes y respiraciones entrecortadas no cesa. Ninguno se rinde.

Ninguno puede hacerlo.

—¡¿Por qué eres así?! —jadea Sorren con la furia vibrando en cada palabra.

Bloqueo su estocada, el impacto me sacude los huesos.

—¡¿Por qué eres tú así?! —grito de vuelta, esquivando su siguiente golpe por un pelo.

Él me lanza una mirada oscura, intensa, llena de algo que no ha querido decir hasta ahora. Y entonces, finalmente, lo dice:

—Porque te quiero, joder. —El mundo se detiene por un segundo. Siento que el aire me abandona. Sorren se mueve hacia mí, pero no con violencia esta vez. Hay algo desesperado en su mirada, algo roto en su voz—. No puedo permitir esto porque te quiero. Porque no voy a dejar que la oscuridad te devore como lo ha hecho conmigo.

La garganta se me cierra. Pero no me detengo. Me lanzo hacia él con la fiereza de alguien que también tiene algo que decir. Nuestra lucha es un lenguaje propio, una conversación de golpes y heridas. Le rajo la mejilla con mi daga; la sangre corre por su mandíbula.

Él me atrapa por la muñeca y me empuja contra un árbol. Clava la espada en la corteza, a centímetros de mi rostro.

—Es mejor morir que vivir en la oscuridad, te lo aseguro —me desafía, su voz ahogada en rabia y en algo más profundo.

—¡No quiero perderte! —grito. Él se congela. Yo también. Mis palabras pesan en el aire, crudas y descarnadas. Respiro con dificultad, sintiendo la sangre gotear de mis heridas—. Tengo que hacerlo, Sorren —susurro, con los ojos ardiendo—. Porque te amo y porque... no sabría vivir sin ti.

Sus pupilas se dilatan. Su agarre en la empuñadura de la espada se afloja.

¿Por qué el amor tiene que ser tan jodidamente complicado?

Un segundo después, su cuerpo reacciona y vuelve al ataque. Seguimos luchando. Nos arrastramos a través de la tierra, con las sombras del bosque envolviéndonos como espectadores silenciosos de nuestra guerra. Hasta que todo se detiene.

Su espada en mi garganta.

Mi daga en su corazón.

El filo helado me acaricia la piel. Mi hoja presiona justo sobre su pecho. Ambos jadeamos, cubiertos de sudor, sangre y algo mucho más peligroso.

Nos miramos. Ninguno se mueve. Ninguno se rinde.

Sorren suelta una risa baja, áspera, todavía con la respiración agitada.

—¿Y ahora qué, pequeña garza?

Lo miro y, sin pensarlo, sin dudarlo, lo beso.

Es un choque de labios hambriento, feroz; una explosión de todo lo que hemos estado conteniendo durante estos minutos. No hay delicadeza ni suavidad, solo una necesidad brutal, un ansia desesperada de algo que hemos estado negando demasiado tiempo.

Su espada cae al suelo con un golpe sordo y queda olvidada en la nieve mientras sus manos me atrapan con una urgencia devastadora. Sus dedos se aferran a mi cintura, a mi espalda, a mi cuello, como si quisiera fundirse conmigo, como si quisiera grabar mi existencia en su piel.

Y yo hago lo mismo. Abandono mi daga en el suelo y mis manos lo recorren con desesperación, clavándose en su cabello, en su nuca, arrastrándolo más hacia mí. Siento que este beso es una batalla que ninguno quiere perder. Su boca es cálida, dura, exigente. Su aliento es mi aliento, y su rabia es mi rabia. Me besa como si estuviera furioso conmigo, con él mismo, con el destino que nos ha traído hasta aquí. Me besa como si intentara poseerme. Me besa como si intentara salvarme.

Pero no puede. Porque cuando baja la guardia, cuando su respiración se entremezcla con la mía, cuando deja de ser un guerrero y solo es Sorren..., lo empujo con todas mis fuerzas.

Él trastabilla hacia atrás. Su rostro pasa del deseo a la sorpresa y luego a la ira cuando entiende lo que acabo de hacer.

—¡No!

Pero ya es tarde. Corro. Corro con todo lo que me queda en el alma, con el calor de su beso aún palpitando en mis labios y la culpa quemándome el pecho.

El trono me espera.

Y esta vez, nadie me detendrá.
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Lo entiendo todo
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Sin perder el tiempo, sostengo con firmeza mi daga y me hago un corte profundo en la palma de la mano. Cuando mis dedos ensangrentados rozan la madera oscura del trono, un escalofrío me recorre la columna, helando hasta el último resquicio de mi ser. La madera no es fría ni caliente. No es áspera ni lisa. No es nada... y al mismo tiempo lo es todo. Es el abismo hecho materia. Es la ausencia de todo lo que soy y la presencia de algo que siempre ha estado esperándome.

El contacto dura un instante.

Y ese instante lo destruye todo.

Algo se quiebra en el aire. Es un sonido seco, como el eco de un cristal astillándose dentro de mi cabeza.

Y entonces el dolor.

Brutal.

Absoluto.

Devastador.

Una negrura líquida brota desde Sorren y se transfiere a mí, como si le estuviera arrebatando el alma. Como si el trono fuese la fuente y nosotros solo su recipiente. La negrura se aferra a mi piel como miles de serpientes hambrientas. No solo me envuelve. Se me incrusta. Se hunde en mis poros; se filtra en mis venas como un veneno vivo que quema y desgarra cada célula de mi cuerpo.

No puedo respirar.

El aire se vuelve espeso, denso, imposible de inhalar. Abro la boca para gritar, pero lo único que sale de mis labios es humo negro, como si la oscuridad ya estuviera dentro de mí, como si ya hubiera comenzado a devorarme desde el interior.

Mi carne se rasga con un sonido húmedo y repulsivo. Algo empuja mi piel desde dentro, como si un millón de garras invisibles me estuvieran arrancando de mi propio cuerpo. Mi espalda se arquea y un dolor cegador me atraviesa el torso, un tirón indescriptible que me sacude como una marioneta rota.

Mis huesos crujen, doblándose en ángulos imposibles antes de recomponerse en una fracción de segundo. Mis músculos se desgarran, se queman y se regeneran solo para romperse otra vez.

Estoy siendo destruida. Estoy perdiéndome. Estoy muriendo.

Y la oscuridad se ríe.

La escucho dentro de mi cabeza, dentro de mi alma. Un murmullo de mil voces superpuestas, todas susurrando mi nombre, todas burlándose de mi dolor. Me arrancan de mí misma en capas, como si pelearan mi esencia una a una hasta dejarme en carne viva.

Por fin consigo gritar, con todo lo que tengo, con todo lo que soy. Es un sonido inhumano, desgarrador, un aullido que retumba en el bosque como un eco maldito. Clavo las uñas en el trono con desesperación, y la madera negra se abre bajo mi toque como si estuviera absorbiendo mi esencia, alimentándose de mi ser.

Y entonces, las visiones llegan.

Caen sobre mí como dagas invisibles, perforándome la mente con recuerdos que no son míos, con escenas de muerte, de sombras tragándose la luz, de ojos sin alma mirando a través de la eternidad. Veo rostros distorsionados en la penumbra, figuras envueltas en un vacío tan profundo que me ahoga.

Veo mi propio reflejo.

Y no soy yo.

Mis ojos se han vaciado. Mi piel se ha vuelto ceniza. Mis labios se abren, pero no hay voz, solo un abismo negro expandiéndose dentro de mí.

El trono me está arrancando todo.

Mi identidad.

Mi humanidad.

Mi alma.

La sangre me hierve en las venas, transformándose en algo espeso, oscuro. Cada latido de mi corazón es un martillazo de agonía; siento la oscuridad comprimiéndolo, moldeándolo en algo nuevo.

La niebla oscura se enrosca a mi alrededor, metiéndose en cada resquicio de mi ser hasta que no sé dónde termina mi cuerpo y dónde empieza la sombra.

Cada grito que escapa de mis labios es una súplica, pero el trono no tiene piedad.

El trono no concede tregua.

El trono solo toma.

Y entonces, la comprensión me golpea con la fuerza de un trueno.

Lo entiendo. Lo entiendo todo.

No estoy absorbiendo la oscuridad. Ella me está absorbiendo a mí. No estoy sellando un pacto. Estoy entregándome. Y la parte más aterradora de todo esto es que, mientras el dolor se intensifica hasta el punto de que mi cuerpo debería colapsar... comprendo que no puedo parar. Porque ya no hay marcha atrás. Porque yo misma lo he elegido. Y porque el trono ha decidido que soy suya.
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Sorren
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No.

No.

No.

No puede estar pasando.

No puede estar pasando.

Las piernas me tiemblan, pero me mantengo en pie, atrapado en una pesadilla con los ojos abiertos. El aire pesa como el plomo en mis pulmones. No entra. No sale. Solo me ahoga.

Intento moverme. Intento alcanzarla. Pero estoy petrificado. Solo puedo ver cómo la oscuridad la devora, la traga, la quiebra.

—¡Ylvara!

Su nombre sale de mi boca como una maldición, en un grito desgarrado que no llega a ninguna parte. Ella no me responde. No me escucha. No está aquí.

La oscuridad se enrosca a su alrededor, retorciéndose en una danza macabra. Se desliza por su piel, la rompe, la destroza desde dentro. Veo cómo sus dedos se crispan, cómo sus rodillas ceden, cómo su cuerpo se sacude con espasmos incontrolables. Veo cómo su piel se agrieta como porcelana rota. Cómo sus labios se entreabren en un grito silencioso, sofocado por el mismo poder que la reclama.

La sangre de Ylvara tiñe el Trono Sombrío. Su sangre. Su vida. Su todo. Y yo no puedo hacer nada. Nada. Su cuerpo tiembla, como si su propia esencia estuviera siendo desgarrada, consumida. Y entonces sus ojos...

Dioses, sus ojos.

Los ojos que me han odiado, que me han tentado, que me han retado desde el primer momento en que nos vimos. Los ojos que han sido mi mayor condena y mi única salvación.

Ya no son suyos. Ahora son dos pozos de vacío. Negros. Huecos. Perdidos.

El brillo de Ylvara se ha ido. La garza se ha roto.

NO.

NO.

El pecho se me expande con un rugido feroz, de pura rabia y desesperación. Aunque no sirve de nada. La oscuridad la ha reclamado. Ylvara me mira..., pero no me ve. Sus ojos, antes tan llenos de fuego, se clavan en mí como si fuera un eco lejano, un recuerdo ya difuso. Como si mi voz ya no tuviera peso.

Y, por un instante, creo que la he perdido.

La angustia me carcome. Me quema. Me destroza. Ylvara no debía pagar este precio. Tenía que haber sido yo. Yo, el mestizo. El que ha vivido entre dos mundos sin pertenecer a ninguno. El que ha aprendido a dominar su oscuridad y a temerla al mismo tiempo. Debería haber muerto yo por la salvación, no ella.

Sin embargo, he sido demasiado lento. Demasiado débil. Doy un paso. Otro. Tropiezo. Me acerco a ella solo para tocar su rostro, como si eso bastara para retenerla en este mundo. Para recordarle quién es. Para recordarle quién soy yo.

Y, en este instante, lo comprendo todo. He pasado la vida huyendo de la oscuridad. Temiéndola. Reprimiéndola. Pero ahora... ahora es la única que puede salvarla. Porque ahora Ylvara y la oscuridad son una. Y si eso significa que tengo que abrazarla por completo para traerla de vuelta, lo haré. Aunque me cueste mi alma. Acabaré con el mundo, pero mi oscuridad no me la arrebatará. La mantendré con vida aunque eso implique eliminar todo lo demás.

No voy a dejar que esto termine así. No voy a permitir que Ylvara desaparezca en las sombras que la rodean. Si la oscuridad la reclama, yo voy a arrebatársela.

Respiro hondo. Siento como algo en mi sangre comienza a vibrar. La pequeña gota de luz ancestral que corre por mis venas, esa que siempre he ignorado por su origen lorthari, está respondiendo a mi decisión. Cierro los ojos y me sumerjo en esa parte de mí que es lorthari. En ese resplandor dorado que me he negado a usar durante toda mi vida.

—Ven... —susurro al poder que siempre ha estado ahí, latente.

Una energía cálida, poderosa, emerge desde mi pecho. Mi piel brilla con un fulgor dorado, como si cada célula recordara su origen. Apoyo las manos sobre el corazón de Ylvara y dejo que la luz fluya desde mí hacia ella.

No respira, pero su corazón todavía late, débil, pero late. Su alma no ha partido aún, puedo sentirlo. Solo está perdida, atrapada entre las sombras que la desgarran desde dentro.

—Aguanta un poco más... —murmuro, inclinándome sobre ella—. Estoy aquí.

Me acerco al trono, a esa fuente de oscuridad, y lo toco. Al instante, me adueño de parte de esas sombras que consumen a Ylvara. Siento el dolor, el sufrimiento, la agonía que ha vivido.

—Compártela conmigo —le pido en voz baja, aunque no sé si me escucha—. Déjame ayudarte a cargar con esto. No tienes que hacerlo sola.

La sombra fluye. La arranco de ella con cuidado, como si deshilachara un nudo hecho con sangre y odio. Permito que parte de esa oscuridad se funda conmigo, al mismo tiempo que parte de la luz que habita en mi interior se arremolina bajo la piel de mi pequeña garza. A pesar del dolor, a pesar de lo mucho que quema, la acepto. Porque Ylvara vale más que cualquier cicatriz que me pueda dejar.

Ylvara tiembla. Su cuerpo se arquea levemente. Las grietas en su piel empiezan a cerrarse. Y entonces respira. Un suspiro apenas audible, frágil como un hilo. Pero suficiente.

Y ese aliento me salva. Caigo de rodillas. Todo me da vueltas. Me tiembla el cuerpo. Me sangran las manos. Pero ella está viva.

Está viva.

Y ahora, la oscuridad que pretendía devorarla, la oscuridad del Trono Sombrío... es de ambos.
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No sé vivir sin ti
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Un eco me arrastra de vuelta.

Mi mente flota en un abismo sin tiempo, sin espacio, donde solo existen susurros distorsionados y sombras danzando en el borde de mi conciencia. Estoy suspendida en la nada, atrapada entre el sueño y la realidad, sin saber cuál de los dos es más aterrador. Y entonces lo oigo.

—Ylvara... Ylvara...

La voz es un ancla en la tormenta, un hilo dorado en la oscuridad.

—Ylvara, por favor...

Es él. Es Sorren. Un peso abrumador se desliza de mi pecho y, con un esfuerzo que se siente titánico, abro los ojos. Al principio, todo es borroso, una amalgama de formas que no puedo descifrar. Pero lo primero que logro distinguir es su rostro.

Sorren.

Su expresión es un caos de emociones: incredulidad, alivio, miedo..., amor. Antes de que pueda decir nada, antes de que pueda siquiera entender lo que está pasando, él me atrapa en un abrazo desesperado. Siento su cuerpo temblar contra el mío.

—No puede ser... —murmura contra mi cabello; su voz rota, quebrada, temblorosa—. Pensé que te había perdido... Pensé que...

No termina la frase.

Yo sigo en un estado de confusión absoluta. Siento el cuerpo entumecido, pesado, como si estuviera hecho de piedra. Pero lo que más me perturba no es la sensación de debilidad, sino el hecho de que... estoy viva.

—¿Qué ha pasado? —Mi voz es un susurro ronco, apenas reconocible.

Sorren se separa un poco, aunque sus manos siguen aferradas a mí, como si tuviera miedo de que me desvaneciera en cualquier momento. Sus ojos, más oscuros que nunca, están vidriosos; parece que ha estado al borde de un abismo propio.

—Llevas tres días... —traga saliva con dificultad—, tres días inconsciente.

Se me corta la respiración.

—¿Qué...?

—Tres días, Ylvara. —Su agarre en mis brazos se hace más fuerte—. Tres malditos días.

Las palabras chocan contra mi mente, pero no encajan. Inconsciente. Tres días. No puede ser. Aunque el dolor en su rostro dice que sí. Intento hablar, pero no encuentro las palabras. No hay forma de procesarlo. No hay lógica en esto. Sorren me observa con la intensidad de alguien que ha visto algo que no debería ser posible.

Y entonces sus labios tiemblan con una sonrisa trémula, temerosa, pero real.

—Le has ganado.

Mis ojos se clavan en los suyos.

—¿Qué...?

—A la oscuridad. —Su pulgar me acaricia la mejilla con un cuidado reverencial—. Me has salvado, Ylvara. Nos has salvado a todos.

La comprensión me golpea como un rayo. El trono me devoró. Me rompió. Sin embargo, no me poseyó. He regresado.

—No ha podido ser tan fácil... No me noto distinta —susurro.

—Lo estás, lo estamos. Compartimos la oscuridad, una parte de nuestro corazón ahora es totalmente negro. Aguza tus sentidos, pues somos depredadores del mal. Tendrás que luchar contra tus instintos más primitivos, como he tenido que hacer yo todo este tiempo.

Me quedo en silencio, reflexionando sobre sus palabras, y presto atención a todo lo que me rodea. Puedo apreciar el leve viento del norte, que huele a frutos del valle al otro lado del río y a animales agazapados comiendo hierba; un conejo y... ¡un ciervo! Madre mía, puedo sentirlo todo.

—¿Cómo lucharemos contra esa oscuridad? —pregunto, sintiendo el peso de la realidad en mi alma corrupta.

—Juntos. Ahora, cada uno es el ancla del otro, debemos apoyarnos.

Nos miramos en silencio. No hay promesas ni palabras vacías. Solo la certeza muda de lo que somos ahora..., y de lo que podríamos llegar a ser si nos soltamos. Sorren alza una mano lentamente, como si temiera romper algo sagrado entre nosotros. Sus dedos rozan mi mejilla y apartan un mechón de pelo pegado a mi rostro. Un gesto simple, pero me incendia. Su piel arde contra la mía. Lo siento en cada terminación nerviosa, como si me estuviera tocando por dentro.

La tensión que llevamos arrastrando durante días —no, semanas— se enrosca alrededor de nuestros cuerpos como una serpiente viva. Se retuerce, palpita, reclama su momento. Como una llama que por fin encuentra oxígeno.

Y entonces, sin dudar, sin permiso, sin miedo..., nos besamos. Su boca choca contra la mía con una urgencia primitiva, brutal. Es un beso hambriento. Una explosión de todo lo que no dijimos. El dolor, el miedo, la furia, la oscuridad compartida. Sus labios saben a batalla y redención. A hogar. A final e inicio al mismo tiempo.

Mis manos se aferran a su nuca como si el mundo pudiera desmoronarse a nuestro alrededor y él fuera lo único sólido. Me pego a su cuerpo, sintiendo cada línea, cada cicatriz, cada sombra que también es mía ahora.

El beso se profundiza y todo desaparece: el trono, el pasado, el futuro, incluso el frío de la noche. No hay lugar para el aire, solo para nosotros. Él me sostiene como si estuviera hecha de fuego. Y yo lo beso como si estuviera hecha de ruinas. Como si al fundirnos, por fin, algo roto pudiera repararse.

Y, por un instante, solo uno, la oscuridad se arrodilla ante el poder de dos almas rotas que han decidido no rendirse. Y en su boca... encuentro un motivo para no caer.

Nos separamos, cogiendo el aliento que nos falta y mientras el peso de esa verdad se asienta en mi pecho, Sorren me mira con una devoción que me roba el aliento. Sube la mano hasta mi rostro; sus dedos rozan mi piel como si no terminara de creer que estoy aquí.

No hay prisa en su mirada esta vez. No hay furia ni desesperación. Solo amor. Se acerca lentamente, dándome tiempo para detenerlo, para rechazarlo. Pero yo no quiero hacerlo. Cuando nuestros labios se encuentran de nuevo, es como un suspiro después de una batalla, como un amanecer después de la noche más oscura.

Esta vez es suave. Lento. Un beso en el que no hay ansia ni necesidad ni miedo. Un beso lleno de amor, de promesas silenciosas, de todo lo que nunca nos dijimos y de todo lo que ahora sabemos.

Me fundo en él, en su calor, en su aliento, en su tacto. Sorren me abraza más fuerte, como si con este beso pudiera sellar mi existencia de nuevo en el mundo, como si pudiera asegurarse de que nunca volveré a dejarlo. Y yo respondo con la misma certeza.

Porque ya no hay dudas. Porque hemos sobrevivido. Porque nos hemos encontrado en la oscuridad. Porque estábamos destinados al abismo, y hemos sobrevivido a la caída.

 

***

 

Respiro. El aire frío del bosque entra en mis pulmones, rasposo y denso, como si mi cuerpo aún no fuera capaz de volver a la normalidad del todo. Abro los ojos despacio. Me cuesta. La luz es suave, como si estuviera teniendo cuidado de no herirme más con su resplandor. No sé en qué momento me quedé dormida ni cuánto tiempo he pasado así. Respiro hondo: huele a madera quemada, a tierra, a hierbas... y a él.

Sorren está ahí, sentado a mi lado. No dice nada al principio, solo me observa, como si necesitara asegurarse de que sigo aquí. De que sigo viva.

—Sorren... —Mi voz es apenas un susurro, rasposa, frágil—. ¿Dónde...?

—Estás a salvo —me responde, acercándose con delicadeza. Sus palabras me envuelven, cálidas, firmes. Como un escudo.

Parpadeo. Siento el cuerpo pesado, pero el corazón empieza a agitarse por otras razones. La angustia regresa de golpe, como un eco.

—¿Y Lyssia? —pregunto, luchando contra el nudo en la garganta—. ¿Y Keyran? ¿Los demás? ¿Están bien?

Veo cómo se le suaviza el gesto. Se inclina un poco más hacia mí y me acaricia la mejilla con los nudillos. Es un roce tan leve que me hace temblar.

—Están bien —dice, con una media sonrisa—. Siguen en pie. Siguen luchando.

Cierro los ojos. Una parte de mí quiere creerlo. Otra necesita escucharlo una vez más.

—¿De verdad?

—Te lo prometo —responde, y hay algo en su voz que lo deja claro: no me está consolando, me está diciendo la verdad—. Pero ahora tú tienes que descansar, Ylvara. Coge fuerzas. Cuando llegue el momento, los verás con tus propios ojos.

Una lágrima se me escapa, silenciosa. No sé si es alivio o cansancio. Tal vez ambas cosas.

—Gracias —susurro, sintiendo cómo todo dentro de mí se afloja un poco.

Sorren no responde. Solo me toma la mano. La suya es grande, cálida, y la sostiene como si temiera romperla. Como si, por fin, después de tanto, pudiera dejar de huir. Y con esa dulce sensación vuelvo a caer rendida en un sueño profundo.

El olor a comida me despierta de nuevo no mucho después. Abro los ojos y veo a Sorren inclinado sobre el fuego, girando un trozo de carne ensartado en una vara. Mi estómago gruñe antes de que pueda controlarlo.

Él se gira, y su sonrisa me revienta los nervios, me acelera el flujo sanguíneo y me falta el aire. Por el creador, este hombre me vuelve loca.

—Todavía no me lo has explicado.

—¿El qué? —Me mira extrañado.

—Cómo conseguiste traerme de vuelta, cómo me arrebataste de las garras de la oscuridad.

—Yo también coloqué mi mano ensangrentada en el trono. Ese era mi destino, aunque una traviesa humana se me había adelantado. Ylvara..., te quedaba apenas un hilo de vida cuando yo asumí mi papel. No solo... no solo absorbí la mitad de la oscuridad que estaba acabando con tu vida, sino que... mi mitad lorthari, esa pequeña luz que habita en mi interior, te salvó, te devolvió conmigo.

Me quedo en silencio, pensativa. Tengo mucho que asimilar y muchos cambios en mi interior a los que tardaré en acostumbrarme.

—¿Alguien tiene hambre? —pregunta, burlón.

Pongo los ojos en blanco y me estiro en el suelo. Quiere que mi mente dejé de atormentarse, que la oscuridad no devore mis pensamientos, y es justo lo que necesito, una vía de escape.

—Eres ruidoso cuando cocinas.

—Soy un hombre multitarea.

—Oh, claro. Cocinar, amenazar, asesinar, ¿qué más sabes hacer?

Se lleva un trozo de carne a la boca y me mira sin prisa mientras mastica.

—¿Quieres que te lo demuestre?

Esa voz. Dioses, esa maldita voz. Carraspeo y me incorporo, fingiendo que no ha logrado hacerme sentir cosas que no debería estar sintiendo cuando todavía noto mi cuerpo tan maltrecho.

—Prefiero que me demuestres si tu comida es comestible.

Él alza una ceja y me lanza un trozo de carne. Lo atrapo en el aire sin problemas y lo pruebo.

Mierda. Está bueno. Él lo nota, porque su maldita sonrisa se ensancha.

—Adelante, admítelo.

Frunzo el ceño y mastico lentamente, fingiendo que no me importa.

—Podría estar peor.

—Eso ha sido un intento muy triste de halago, pequeña garza.

—Es la verdad.

Se encoge de hombros.

—No puedes ocultarlo. Te gusta lo que hago.

Trago y me cruzo de brazos.

—No confundas una cena decente con adoración, Sorren.

—Oh, cariño. Sé que me adoras, no finjas ahora lo contrario.

Me atraganto con mi propia saliva. Él suelta una risa oscura, jodidamente encantado consigo mismo.

Después de comer, entrenamos. Al principio es puro instinto, pero después... después se vuelve algo más. Algo peligroso. Mis dagas vuelan. Su espada las desvía. Nos movemos rápido, con precisión.

—Tus reflejos han mejorado —dice mientras esquiva un golpe.

—Los tuyos están oxidándose.

—Oh, cariño, no me subestimes.

El combate se vuelve más cerrado. Más físico. Sorren me atrapa por la muñeca y tira de mí hacia él. Yo uso su propio peso en su contra y lo hago caer de espaldas al suelo. Me sitúo encima de él, mi daga en su cuello.

Nuestras respiraciones agitadas se entrelazan.

—¿Rendición? —susurro con una sonrisa de victoria.

—Ni de coña.

Y en un movimiento que apenas veo venir, me hace girar, y ahora es él quien está encima. Su peso me aplasta contra la hierba, su rodilla está entre mis muslos y sus manos me sujetan las muñecas.

Su sonrisa es pura satisfacción.

—Eres buena.

—Eres un cabrón tramposo.

Se carcajea, divertido.

—¿Te molesta que sea mejor que tú?

Me arqueo debajo de él y me las arreglo para liberar una mano. Mi daga aparece entre nosotros en un parpadeo y la coloco contra su costado. Él ni se inmuta. Su rostro sigue demasiado cerca del mío.

—¿Sigues creyendo que podrías matarme, pequeña garza?

—Si quisiera, ya lo habrías comprobado.

Sus ojos brillan con algo que no logro descifrar. Algo que no es burla. Pero dura solo un instante, y luego se aparta.

Se pone de pie y me ofrece la mano. La ignoro y me levanto sola. No me ha resultado indiferente el calor en su piel, el peso de su cuerpo sobre el mío, la forma en la que me ha mirado. Y sé que a él tampoco.

Es curioso lo fácil que es abrir el pecho y dejar salir todo lo que sientes cuando el mundo se está cayendo a pedazos. Cuando crees que no hay un mañana. Cuando el futuro es incierto y oscuro. Cuando el filo de una espada roza tu cuello, el fuego consume tu hogar y la muerte te respira en la nuca.

En esos momentos, es fácil admitir lo que sea. Porque no habrá consecuencias. Porque no importa lo que digas, lo que hagas, lo que sientas... Todo acabará de todas formas. Pero cuando sobrevives... Cuando la guerra se apaga, el peligro se disipa y, de repente, sigues vivo... Entonces es cuando se vuelve difícil. Es cuando la verdad pesa más. Cuando ya no puedes excusarte en la desesperación. Cuando las palabras que alguna vez dijiste en medio del caos siguen ahí, esperando. Y ya no es tan fácil, porque ya no es una confesión hecha al borde de la muerte.

Ahora es una elección. Una decisión. Y esa es la parte aterradora, que ya no hay una excusa para justificar lo que siento cuando lo miro, lo que siento cuando sus ojos negros se posan en mí como si pudiera desarmarme sin necesidad de una sola palabra.

Ahora soy libre de decidir. Ahora puedo elegir con quién pasar el futuro que nunca pensé que tendría. Y ese es el problema. Porque si lo elijo a él..., no habrá marcha atrás. Si lo elijo a él, entonces tendré que admitir lo que siempre he intentado negar: que el enemigo no siempre es un monstruo, que el destino no siempre es una maldición y que el amor, cuando llega, no pregunta si estás lista. Y lo peor..., que, después de todo, siempre ha sido él.

Después de sumergirme en mi propio caos interno, después de intentar comprender qué demonios está pasando conmigo, necesito enfrentarme a esto. No hay una batalla. No hay una guerra. No hay un enemigo respirándonos en la nuca. Solo nosotros. Solo él y yo. Y ya no hay excusas para huir.

Lo encuentro en el río. La luna ilumina su piel mojada, la tensión de sus músculos se relaja con la corriente y su mohicana oscura resplandece con el reflejo del agua. Es hermoso. Jodidamente hermoso. No porque sea un guerrero. No porque sea peligroso. Sino porque, por primera vez, no se esconde tras una maldita armadura. Por primera vez, es solo un hombre. Un hombre que no es mi enemigo. Un hombre que nunca lo fue.

Me despojo de mi ropa sin dudar, me sumerjo en el agua sin hacer ruido y me acerco a él desde atrás. Cuando mis brazos lo rodean, cuando mi piel se presiona contra su espalda caliente y húmeda, su cuerpo se tensa por un instante. Pero luego se suelta.

Sus manos buscan las mías, las aprieta, y yo me muevo, despacio, hasta quedar a horcajadas sobre su regazo. No dice nada. No es necesario, porque cuando nuestras miradas se encuentran, lo entiendo todo.

Entiendo que lo que siento por él no es pasajero. Que no es producto del peligro, ni de la adrenalina, ni de la lucha. Que siempre ha estado ahí, creciendo en el fondo de mi pecho, esperando el momento de explotar.

—¿Cuándo fue? —Mi voz es apenas un susurro.

Sus manos ascienden por mis muslos, fuertes, seguras, reclamándome.

—¿Cuándo fue qué?

Trago saliva.

—El momento en que te enamoraste de mí.

Él sonríe. No es un gesto burlón ni cruel. Solo... real.

—El día que intentaste matarme a las afueras del pueblo abandonado.

Mis labios se entreabren.

—¿Me tomas el pelo?

—¿Parece que estoy bromeando? —responde. Su dedo índice traza la línea de mi clavícula y su mirada se oscurece—. Nunca había visto a alguien tan... jodidamente letal. —Lleva la caricia hasta la curva de mi mandíbula y me obliga a mirarlo más de cerca—. Nunca nadie me había mirado con tanto odio.

—No veo cómo eso puede ser romántico, Sorren.

Él suelta una risa baja, oscura, deliciosa.

—Porque no era solo odio. —Mi respiración se traba—. Era deseo. —Su confesión es un puñal directo a mis entrañas—. Era ira, fuego, obsesión. —Apoya la frente contra la mía; nuestras respiraciones se mezclan—. Y me di cuenta de que, si alguien tenía que matarme algún día, quería que fueras tú. —Cierro los ojos al sentir cómo el pecho se me aprieta—. Y tú —sus labios me rozan la nariz, la mejilla, el cuello—, ¿cuándo te enamoraste de mí?

Le acaricio la mandíbula con la yema de los dedos, sintiendo la tensión en su piel, la necesidad contenida.

—Cuando me salvaste en el campamento de la Resistencia. —Su cuerpo se estremece. Mis labios se curvan—. No lo entiendes, Sorren. —Bajo las manos hasta su pecho, sintiendo el latido de su corazón, el calor que irradia su cuerpo—. Toda mi vida me enseñaron que eras el enemigo. —Delineo sus cicatrices con los dedos, su piel marcada por un pasado que no eligió—. Me enseñaron a odiarte. —Le rozo la mandíbula con los labios—. Me entrenaron para matarte. —Atrapo su labio inferior con los dientes y tiro con suavidad, sintiendo su respiración romperse—. Y entonces... —mis ojos lo buscan— me salvaste.

Silencio. Sorren cierra los ojos con fuerza, me sujeta las caderas y las aprieta contra sí. Su frente descansa en mi hombro.

—No sé vivir sin ti —dice en un susurro quebrado.

Mi pecho explota. Mi piel arde. Mi alma grita.

—Ni yo sin ti.

Su boca encuentra la mía. Y esta vez no hay guerra. No hay muertes acechándonos. No hay destino jodiéndonos. Solo él. Solo yo. Solo nosotros.
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Una última aventura
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Ha pasado una semana. Una semana de soledad. De silencio. De nosotros. Una semana en la que no hemos tenido que preocuparnos por nada más que por estar juntos, por disfrutar el uno del otro sin el peso del mundo sobre nuestros hombros.

Desayunamos en silencio, como siempre. A veces, las palabras sobran. Sorren corta un trozo de carne mirándome de reojo con esa sonrisa juguetona que siempre ha estado ahí, pero que ahora tiene un toque diferente.

Cuando al fin rompo el silencio, no es fácil. La pregunta ha estado rondando mi cabeza durante días; aun así, no sé si estoy lista para escuchar la respuesta.

—Sorren...

Levanta la mirada y me estudia, como si pudiera leerme, como si pudiera ver las palabras que todavía guardo.

—¿Qué pasa, pequeña?

—Me gustaría regresar. Necesito ver a Lyssia, explicarle todo lo que ha pasado, saber que está bien. Además, siento que le debo una disculpa a Keyran; tiene que saber que me arrepiento y que la muerte de Selene me atormentará de por vida.

La mención de esos dos nombres hace que su sonrisa se deshaga por un momento. Su expresión se vuelve más seria, más pesada.

—Pronto estaremos con ellos y podrás disfrutar y hacer todo lo que quedó pendiente. 

Antes de que pueda responder, Sorren se levanta lentamente y camina hacia un rincón del campamento, donde hay un baúl viejo en el que no había reparado hasta ahora. Lo abre con tranquilidad y, para mi sorpresa, saca un traje de su interior. Un conjunto oscuro y simple, mucho más cómodo y desenfadado que la rigidez de un traje de gala común. Pantalones de tela resistente, ajustados al cuerpo sin llegar a ser formales, y una camisa ligera de lino en un tono negro deslavado que, aun sin adornos, realza su figura imponente de manera natural. Nada excesivo, nada ostentoso; solo funcionalidad con un aire sobrio.

Después, saca para mí un vestido sencillo, de tela ligera y sin mangas, también en un negro discreto. No es de seda ni tiene brillos, pero su corte limpio y su caída cómoda lo hacen perfecto para moverse sin dificultad y, al mismo tiempo, mantener un aire de presencia. Lo sostiene entre sus manos por un instante, observándome con una expresión indescifrable, y luego se acerca a mí con calma, como si aquel gesto escondiera mucho más de lo que parece.

Mientras observo sus movimientos calmados, mi mente empieza a divagar. Me cuesta creer que esté despierta, viva, vestida con ropa limpia y en un lugar que huele a calma. Al principio, al ver todo aquello —las prendas nuevas, la tienda bien armada, el olor a comida caliente—, no pude evitar preguntarle a Sorren de dónde había salido todo.

Él me explicó entonces, con su voz grave y contenida, que pasé días sin despertar. Que me había llevado a una zona segura, a un punto estratégico que Keyran le mencionó antes de que todo se desmoronara. Le dijo que, si algún día lograba vencer a la oscuridad, viniera aquí, donde el río nace. Y así lo hizo.

Ahora que toco esta tela suave entre mis dedos, no solo siento la ropa. Siento la promesa cumplida. El lugar al que alguien creyó que llegaríamos, nos estaban esperando.

Vuelvo a mi ser alzando la vista, mis ojos se encuentran con su mirada. Sus ojos ya no son los mismos de antes. Ahora me mira con seriedad.

—Una última aventura —dice con voz suave, pero con una firmeza que hace que mi estómago se retuerza.

Una última aventura. ¿En qué demonios nos hemos metido? Lo miro sin palabras por un momento. Siento el peso de su propuesta, como si todo lo que hemos vivido hasta ahora fuera solo una preparación para lo que está por venir.

—¿Adónde vamos? —Mi voz apenas se oye.

Sorren se agacha frente a mí, toma el vestido entre sus manos y lo desliza suavemente hacia mi pecho.

—Nos vamos al futuro —me dice, sin dejar de mirarme—. A la oscuridad. A la luz.

No sé si estoy preparada, pero cuando miro a Sorren, veo en sus ojos lo mismo que siento, ese amor inquebrantable. Ya no hay vuelta atrás. Y, por alguna razón, no quiero que haya vuelta atrás.

—¿Una última aventura? —repito, más para mí misma que para él.

Sorren sonríe, una sonrisa tan genuina que rompe el aire entre nosotros.

—Sí —dice, incorporándose y extendiendo la mano para ayudarme a levantarme.

Y entonces, sin pensarlo, me pongo en pie y me dejo llevar. Nos dirigimos al futuro, juntos.

 

***

 

El sonido de los cascos contra el suelo seco es lo único que nos acompaña. Llevamos horas cabalgando. El bosque ha quedado atrás, y ahora nos acercamos a los primeros rastros de civilización. Y aunque he sobrevivido a mil batallas, nunca había sentido tanta incomodidad.

—Dime que esto es una jodida broma —murmuro, intentando acomodar la falda de mi vestido sobre la silla del caballo mientras una de las costuras amenaza con abrirse. Sorren suelta una carcajada baja, divertido.

—Te queda bien.

—Ese no es el problema —gruño, apartando una rama con una mueca—. Esto no está hecho para cabalgar durante horas.

—Y, sin embargo, sigues montando.

Lo fulmino con la mirada.

—¿Acaso tenía opción?

—Siempre tienes opción, pequeña garza; te podría haber llevado en mi regazo —responde pícaro.

—Entonces no hubiéramos llegado a tiempo a donde sea que me estás llevando —gruño divertida.

Cuando el primer pueblo comienza a emerger en el horizonte, algo cambia en el aire. No sé qué es al principio, pero luego lo veo. Y me detengo en seco. Un carruaje negro, sencillo, tirado por dos caballos bien entrenados, aguarda al borde del camino. Entrecierro los ojos.

—¿Me estás tomando el pelo?

Sorren se detiene a mi lado y alza una ceja, como si no entendiera mi sorpresa.

—¿Por qué lo dices?

Lo señalo con un gesto exagerado.

—Porque hay un maldito carruaje esperándonos.

—Ajá.

—Como si supieran exactamente a qué hora y en qué lugar íbamos a estar.

—Ajá.

Frunzo el ceño.

—Sorren.

Él suspira, como si estuviera lidiando con una niña testaruda.

—No es que lo supieran.

Cruzo los brazos y lo miro con desconfianza.

—Explícate.

Entonces, sus labios se curvan en una sonrisa suave que me desconcierta.

—Ha venido todos los días.

Mi corazón se detiene y la respiración se me entrecorta.

—¿Qué?

—Todos los días —repite, con la misma tranquilidad exasperante—. A esta misma hora. A este mismo lugar.

—¿Para qué?

Él da un paso hacia mí, acortando la distancia entre nosotros.

—A esperar.

—¿Esperar a qué?

Su mano sube hasta mi rostro, acariciando mi mejilla con una suavidad que no tiene sentido en alguien como él.

—A que estuvieras lista.

El mundo se vuelve un eco distante. La tensión se enreda en mi estómago, en mis pulmones, en cada parte de mí que nunca antes ha sabido lo que es ser esperada. Porque nunca lo fui. Porque siempre fui una sombra en la guerra, una pieza en el tablero, un arma afilada para un propósito que ni siquiera era mío.

Miro el carruaje. Miro sus ojos oscuros. Observo la certeza en su postura.

—¿Y si nunca hubiera venido?

—Entonces, habría seguido esperando.

Dioses. Dioses, este hombre va a destruirme. Mi cuerpo se mueve antes de que mi mente lo procese. Mis brazos se enredan en su cuello y mi boca encuentra la suya en un beso que es todo lo que no he sabido decir hasta ahora: gracias por esperar, gracias por no forzarme, gracias por elegirme incluso cuando yo no sabía si debía elegirte. Cuando nos separamos, su frente descansa contra la mía.

—¿Estás lista ahora? —pregunta, su voz baja, rasposa.

Trago saliva, tomo aire y sonrío.

—Sí.

Sin soltarme, me coge de la mano y me ayuda a subir al carruaje. Nuestra última aventura ha comenzado.
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El reencuentro
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El traqueteo de las ruedas resuena en mis oídos, pero es un rumor lejano comparado con la corriente de adrenalina que me atraviesa. Tensión. Incertidumbre. Miedo. Y ahora, también asombro. Más allá de la lona descorrida del carruaje se alza un mar de tiendas carmesíes, estandartes que flamean como lenguas de fuego y un cordón de antorchas marcando la empalizada que antes no existía. El campamento de Keyran ya no es el refugio improvisado que conocí. Se ha extendido, fortalecido... transformado. No es la pétrea majestuosidad de Lorbrithum y, sin embargo, mi cuerpo se tensa como un arco a punto de disparar.

Cuando las ruedas crujen sobre la grava interior, mis sentidos estallan. El campamento palpita a un ritmo salvaje: martillos golpeando forjas portátiles, órdenes cantadas, risas desinhibidas. Se mezclan el olor a sudor seco en uniformes usados durante días, el del metal al rojo, el cuero húmedo, la grasa fundida, el pan recién horneado, las especias derramadas sobre braseros, el vino agrio... Cada sonido, cada aroma, cada textura del ambiente me alcanza como una ola gigantesca, sofocándome.

Puedo oírlo todo: la conversación de dos soldados discutiendo sobre guardias, el zumbido casi imperceptible de una espada que vibra recién forjada, la risa de un niño escondido tras un carro de suministros. Incluso el corazón de un caballo cercano, galopando con ansiedad en su pecho.

El aire parece más denso de lo normal; los colores, demasiado vivos, como si el mundo hubiese sido repentinamente empapado por una luz más cruda, más real. Todo se siente exageradamente presente, como si los sentidos, de pronto, estuvieran más afilados de la cuenta. Me mareo. Me llevo los dedos a la sien, cerrando los ojos un segundo.

—Céntrate en un solo estímulo —susurra Sorren, tendiéndome su mano—. Deja que lo demás se disuelva.

Su voz es baja pero cálida, como si emergiera desde el centro de la tierra. Su mano envuelve la mía con firmeza, sin apretar, con intención. Obedezco. Inspiro por la nariz, exhalo por la boca. Busco un sonido que pueda dominar. Entonces lo encuentro: el redoble grave de un tambor de guardia. Un ritmo constante, pausado, como el latido de una criatura viva que duerme en el corazón del campamento. Me aferro a él como a una cuerda en la oscuridad.

Poco a poco, el caos empieza a replegarse. Las voces se difuminan en ecos, los olores se suavizan y el mareo se desvanece como humo al viento. La bofetada sensorial se convierte en un murmullo manejable, como si el mundo entero se estuviera acoplando a un nuevo compás.

Abro los ojos. Todo sigue ahí: la actividad frenética, el calor de las hogueras, el bullicio de la vida. Pero ya no me abruma. Ahora lo entiendo. Ahora lo escucho con nitidez, aunque desde la distancia justa.

—Mejor —dice Sorren, su sonrisa templada—. Son tus nuevas alas. No intentes cortarlas; aprende a volar con ellas.

Lo miro. Sus ojos tienen ese brillo inconfundible de quien ha cruzado ese abismo antes. Y por primera vez... me siento capaz de hacerlo también. Nos quedamos así unos segundos, anclados en ese instante de calma compartida. Sin embargo, la vida en el campamento no se detiene. Tomo aire, doy un paso hacia delante y me dejo guiar por el instinto.

Avanzo con el pulso aún acelerado cuando un carro de suministros se interpone en mi camino. No veo a la figura que surge por detrás de los sacos de harina; solo siento el impacto de un frasco contra mi pecho. El cristal estalla, un líquido espeso se escurre por mi chaqueta y libera un aroma arrollador: raíz de luna y polvo de ámbar.

La fragancia me atraviesa como la nota exacta de una canción olvidada. El laboratorio improvisado en la vieja fortaleza, Lyssia recitando proporciones mientras el mundo se derrumbaba tras las murallas, su risa chisporroteando sobre alambiques. Todo me golpea a la vez.

Mi corazón se detiene. Una bocanada de aire se hiela en mis pulmones.

—¡LYSSIA! —Mi grito truena como un relámpago que parte el cielo.

Ella parpadea, el rostro manchado de sorpresa, y deja caer otro frasco que se hace añicos contra el suelo. El tiempo se comprime: en un solo latido ya estoy corriendo, mis pies apenas tocan la tierra. Nos fundimos en un abrazo tan feroz que me cruje la espalda. Sus brazos se cierran a mi alrededor con desesperación, como si temiera que me fuera a desvanecer entre sus dedos.

—¡Brujita testaruda! —Mi voz sale hecha astillas—. No sabes cuánto te he echado de menos.

—¡Y yo a ti! —solloza, riendo al mismo tiempo, con esa risa que siempre olía a menta y a coraje—. No sabes cuántas veces recé a cualquier dios que quisiera escucharme.

Siento sus lágrimas deslizarse por mi cuello, calientes, saladas, mezclándose con el ungüento derramado que nos mancha a ambas. Huele a todas las noches que compartimos aferrándonos a la esperanza entre frascos de vidrio y fórmulas impronunciables.

Mis manos se aferran a la tela de su túnica hasta que los nudillos se me ponen blancos. Lyssia se separa un palmo, lo justo para mirarme. Sus ojos grises, normalmente severos, brillan hinchados y rojos. Levanta una mano temblorosa y me enjuga las lágrimas con el pulgar.

—Estás más delgada —susurra, intentando una broma—. El abismo no te sienta bien.

—Ni a ti esos brebajes —le respondo, señalando la mancha entre ambas. Y estallamos en una carcajada que suena rota, pero libre.

El eco de nuestra risa atrae miradas cercanas. Sorren carraspea detrás de nosotras, divertido.

—Vaya, un recibimiento digno de reyes —murmura, cruzándose de brazos.

Lyssia gira la cabeza, alza una ceja con su antigua altivez estudiada y, sin soltarme, inclina el mentón.

—Así que lo conseguiste, mestizo. —La sonrisa que dibuja es relámpago y ternura—. Mis respetos.

Sorren le devuelve una inclinación breve, casi solemne, antes de dedicarme una mirada que dice «tómate tu tiempo». Y lo hago. Porque hay grietas que solo pueden sellarse con un abrazo largo, con mocos y lágrimas, con la certeza de que la muerte no ganó.

Cuando por fin nos separamos, el campamento sigue rugiendo a nuestro alrededor; sin embargo, entre nosotras queda un silencio blando, agradecido.

—No volveremos a perdernos —prometo, y mi voz tiembla.

Lyssia aprieta mi palma.

—Ni los lortharis más crueles podrían con nosotras dos.

Nos reímos otra vez, ahora más quedo, mientras el sol se hunde tras las tiendas rojas, y la vida, por primera vez en mucho tiempo, parece posible. Lyssia nos deja a las puertas de la cabaña de Keyran. La lona negra, ribeteada en plata, ondea como una vela inmensa entre las hogueras. Al cruzar el umbral, el olor a cuero curtido y pergamino sustituye al humo del campamento.

Keyran se alza de un mapa extendido sobre una mesa. La luz de las lámparas tiñe de mercurio sus ojos plateados. En cuanto ve a Sorren, la rigidez marcial se quiebra: lo abraza con fuerza, la mandíbula apretada para contener la emoción.

—No sabes cuánto me alegro de verte —le susurra.

Sorren responde con una palmada firme en la espalda. Yo contengo el aliento: la imagen de Selene, tendida sin vida, late como un tambor fúnebre. Cuando Keyran me mira, espero reproche. En cambio, me envuelve en un abrazo; mi culpa se desborda en un sollozo que se ahoga contra la placa de su armadura.

—Selene eligió su destino —murmura—. Honrémosla mirando hacia delante.

Me aparta con suavidad, sin soltar mi mano, y nos conduce a la mesa. Desenrolla un pergamino: la letra elegante de Selene brilla a la luz.

Keyran:

Si yo caigo, toma el mando. Une a los míos y a los tuyos; sé el puente, no la espada. Consigue el equilibrio, encuentra la paz.

Pero no es solo eso. Bajo el mensaje, hay anotaciones, nombres, ubicaciones.

—Dejó un testamento formal —dice, con la voz tensa—. Me nombró su heredero ante el Alto Consejo, aunque aún no lo sepan. Sabía que existía la posibilidad de que no sobreviviera, y preparó cada paso. —Señala una lista de los nombres—. Estos son lortharis leales a ella. Algunos son miembros del Consejo, otros, generales. Conocen su voluntad. Me indicó cómo encontrarlos, qué decirles. Incluso dejó palabras clave que demostrarían que hablo en su nombre. —Apoya los nudillos en la madera—. Ella vio un sendero que apenas empiezo a vislumbrar. Gobernar no para dominar, sino para equilibrar.

Alza la mirada, esta vez más firme, más convencido.

—Y ese equilibrio no vendrá por sí mismo. Hay que construirlo. Y no lo haré solo. Me aseguró que si caía, había sembrado las raíces de algo más grande. Algo que estaba esperando... a despertar.

Señala el mapa, donde la frontera, la separación entre Lorbrithum y el resto del mundo, se cubre de alfileres rojos y azules.

—Primer cambio, crear el Consejo Mixto del Crepúsculo —explica—. Nueve asientos: cuatro lortharis, cuatro humanos y yo en medio. Cada decisión deberá contar con una doble mayoría. Ni un decreto saldrá del palacio si antes no pasa por las dos manos. En segundo lugar, implementar la Ley de Lumenoctis. —Despliega otro pergamino, un borrador de artículos tachados—. Esclavitud abolida, impuestos equitativos, derecho a tierra para los que la trabajen.

—Muchos cambios para empezar, ¿no será demasiado? —pregunto, sorprendida.

—Querida, creo que no ha terminado —me responde Sorren con una sonrisa de orgullo dibujada en su cara.

—En efecto, aún no he acabado. Crearemos las Forjas al servicio de la vida. —Golpea la mesa donde reposan piezas de armadura—. Durante un año, ninguna espada nueva saldrá de nuestras fraguas; se fundirán para arados, vigas y campanas. Necesito que el pueblo vea las armas transformarse en herramientas. Y finalmente, organizaremos las Patrullas Gemelas. —Traza líneas entre fortalezas—. Escuadrones mixtos que patrullen juntos, compartan pan y guardia. Donde uno caiga, el otro lo levantará.

—Simplemente impresionante, jefe —responde Sorren con un brillo esperanzador en los ojos.

Sin embargo, me muestro temerosa. Los cambios son increíbles, es lo que llevamos años buscando, pero lo veo imposible. Keyran nota mi reticencia. Sus ojos se clavan en los míos.

—¿Qué opinas, Ylvara?

—Creo que estos cambios traerán más disputas que soluciones. ¿Soldados de ambas razas patrullando juntos? Se matarán antes de empezar —contesto siendo realmente sincera.

—Aquí es donde entráis vosotros. —Sorren y yo nos miramos con curiosidad—. Vosotros representáis el poder de la oscuridad; aunque nadie lo sepa, sois la clave que falta. —Extiende ambas manos hacia Sorren y hacia mí—. Por ese motivo, vuestro papel en la búsqueda del equilibrio es fundamental.

El silencio pesa.

—Os llamaré los Portadores de la Sombra —prosigue—. Habéis caminado por la oscuridad y habéis regresado con las manos limpias. Vosotros sois los únicos que podéis demostrar que dentro de todo ser oscuro, hay algo de luz. El mundo entero conocerá vuestra historia.

—¿Y no crees que la gente, en vez de respetarnos, nos temerá? —pregunto insegura.

—Siempre y cuando les demostremos que tanto el poder de la luz como el de la oscuridad nos pueden beneficiar, no habrá problema. Os adorarán —responde Keyran. De inmediato, se gira hacia Sorren y continúa explicando su plan—: Tú serás Arquitecto de Puentes. Conoces las cloacas de ambos reinos; te infiltrarás entre los extremistas que aún claman venganza. Sabotearás sus complots antes de que nazcan. —Después me mira—. Y tú, Ylvara, serás la Vigía del Umbral. Entrenarás una guardia crepuscular: huérfanos de guerra, hijos de esclavos liberados, lortharis renegados. Les mostrarás que aunque en su alma solo encuentren una oscuridad fomentada por una vida de desgracias, siempre pueden acudir a la luz, aferrarse a ella y elegir el camino correcto. Cuando marchen bajo tu estandarte, la noche dejará de dar miedo.

La propuesta me corta la respiración.

—¿Crees de veras que un par de nombres cambiarán el mundo? —pregunto con la voz rasgada.

Keyran posa una mano sobre el pergamino de Selene.

—No —admite—. Pero los símbolos guían a los corazones, y los corazones mueven imperios. Si mi hermana sacrificó su luz, nosotros debemos ofrecer nuestra sombra.

Sorren asiente, serio por primera vez desde que llegamos.

—Cuenta con nosotros. —Sus ojos brillan—. La noche nos creó, pero no nos gobierna.

Yo aprieto la mano de Keyran.

—Por Selene, por cada sombra y cada llama —susurro—. Lucharemos a tu lado.

La lámpara tiñe la lona con reflejos dorados; detrás, un viento nocturno estira el tejido como el ala de un cuervo. Afuera, el campamento se prepara para un nuevo amanecer. Dentro, tres portadores de viejas heridas forjan un pacto que podría reescribir la historia.
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Un año después

Camino del brazo de Sorren por la avenida central de Lorbrithum. El mármol negro todavía cicatriza las grietas de las últimas guerrillas. Al pasar, saludo a los albañiles que tapan impactos de flecha con pasta de obsidiana. El equilibrio es un sendero oscuro, pero avanzamos.

Los puestos del mercado lucen telas mezcladas. Veo niños humanos correteando entre arcos lortharis. Algún veterano nos dedica una inclinación respetuosa; detrás de cada sonrisa hay cicatrices, pero también determinación.

Hoy es domingo, día de la familia elegida. Subimos la escalinata del castillo; las vidrieras proyectan un mosaico de luces violetas sobre el mármol. Al cruzar el comedor, Lyssia corre a mi encuentro y me planta un beso tintado de polvo de cacao; otros amigos —soldados reconvertidos en forjadores, aprendices de la Guardia Crepuscular— nos palmotean la espalda.

Sorren espera a que todos se sienten. Suelta mi mano y se aclara la garganta; el murmullo se apaga.

—Tengo... tenemos una noticia. —Me mira con ese fuego suave en los ojos—. Ylvara está embarazada.

El silencio dura un suspiro, y luego estalla la algarabía. Copas alzadas, vítores, Lyssia llorando sin pudor mientras me aprieta contra su pecho.

—¡Eres una diosa testaruda! —Se ríe entre lágrimas—. ¡Voy a malcriar a esa criatura hasta que te hartes!

Las risas llenan la sala... excepto en un rincón. Keyran alza su copa, pero sus labios no se curvan; sus ojos plateados se hunden en algún cálculo lejano. Aunque su copa esté en alto, su mente se encuentra en otra parte. Lo conozco demasiado bien: esa mirada no es indiferencia, es de advertencia. Algo pesa en su pecho, algo que pronto se convertirá en palabras que podrían cambiarlo todo.

Tras el postre, Keyran nos guía por un pasillo alfombrado en silencio. Cierra la puerta de su despacho, un recinto de mapas y luces bajas.

—Enhorabuena —dice, sin rodeos—. Pero debo hablaros con franqueza.

Nos ofrece asiento; yo lo rehúso, tengo el estómago en un nudo.

—Sabéis que yo mantengo la oscuridad a raya gracias a que mi familia se convirtió en mi ancla —empieza—. Vuestra oscuridad también se mantiene recta porque la compartís y, gracias a vuestro sacrificio mutuo, todos estamos vivos. —Hace una pausa—. Si vuestro hijo hereda esa oscuridad sin nada a lo que aferrarse, sin nadie que lo equilibre... correríamos el mismo riesgo que sufrimos contigo —explica Keyran mirando a Sorren.

Sorren aprieta mi mano.

—Quieres que lo... detengamos. —La palabra muere en mi lengua.

Keyran niega con un suspiro.

—Quiero que comprendáis el riesgo. Entrenaremos a los lortharis con mayor poder celestial para que, entre ellos, terminen el ritual que mi hermana sola no consiguió ejecutar; era algo que íbamos a hacer de todas formas para adelantarnos a futuros acontecimientos. Pero si el niño nace con la oscuridad en el alma... tendremos que estar listos para actuar.

Nos deja un pergamino de notas y sale sin más, la capa plateada arrastrando dudas. Sorren se acerca a la ventana —afuera el cielo parpadea entre nubes púrpura— y apoya la frente en el cristal.

—Si existe la más mínima posibilidad de que nuestro hijo destruya lo que Selene soñó... —musita.

Camino hasta él y apoyo la mano sobre la suya.

—Lo guiará la misma oscuridad que intentó devorarnos y no lo logró —digo—. Porque nosotros la dominamos. Y le enseñaremos a hacerlo.

Él se gira; sus ojos son pozos de carbón con chispas.

—¿Y si no puede? ¿Y si el odio del mundo lo marca antes de que aprenda siquiera a hablar?

—Entonces lucharemos. —Sujeto su rostro—. Contigo, conmigo, con los que nos aman. No perderé la luz que llevo en mi vientre por miedo a la sombra.

Sorren me besa la frente. El temblor de su cuerpo cede.

—Te amo. —La voz se le rompe—. Y amo lo que llevas dentro, aunque me parta el miedo.

—Somos dueños de la oscuridad —susurro contra sus labios—. Estamos destinados al abismo, pero elegimos caminarlo juntos.

Nos abrazamos hasta que el latido de nuestros corazones se sincroniza. Afuera, la vida ruge con la promesa de tormentas..., pero aquí dentro nace otra promesa, más fuerte.
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Esta historia nació de la necesidad de escribir mi libro ideal, esa historia que siempre he soñado con leer pero todavía no estaba escrita. Intenté crear un universo cruel, devastador pero intenso y pasional a partes iguales. De esta forma, nació Destinados al abismo, que tuvo la suerte de contar con unas lectoras beta impresionantes; Estefania, Irene, Luna y Maitane, que no solo me ayudaron a mejorar, sino que vivieron la lectura con una intensidad y un compromiso dignos de mencionar.

Tengo que reconocer que esta novela ha sido un antes y un después para mí, de hecho, ha sido la primera novela con la que he sufrido el luto de mis personajes. Estuve tan obsesionada con esta historia, que sufrí bloqueo escritor durante meses.

Aunque creía que la novela tenía mucho potencial, no imaginaba que llegaría hasta una casa editorial, porque aunque era mi sueño, llevaba a la espalda demasiadas negativas como para ilusionarme. Por esa misma razón, nunca pensé que apenas un par de meses después de terminarla, iba a tener la oportunidad de presentarla ante una editorial.

Un jueves, 27 de febrero, estaba dando clase como cualquier día normal cuando recibí el email. Sí, sí, ese email con el que todas las escritoras soñamos y nunca llega, ese mensaje donde te dan la oportunidad de hablar sobre tus obras, donde parece que por fin, te ven, te valoran.

Sara fue la primera persona con la que hablé, por la que lloré de alegría al abrir el correo. Y a partir de ahí, ha sido un sueño hecho realidad. Sara no fue la única culpable de mi felicidad, Ana también es responsable de ello. Ellas, junto a Noelia, con la que trabajé más adelante, fueron las mujeres que confiaron y apostaron por mí. Y así fue como en un abrir y cerrar de ojos me convertí en chica Planeta.

Poco después, conocí a una persona que ha sido todo un descubrimiento, Nia. ¿Qué hubiera hecho yo sin ti? Absolutamente nada. Nia, además de ser toda una profesional en su ámbito, ha sido mi coach motivacional, la primera en ver y reaccionar como una auténtica fan a todos los prints y, sobre todo, la que ha hecho del proceso de editing un ratito de aprendizaje, risas y mucha comprensión. ¿Por qué ha sido todo un descubrimiento? Porque es una mujer luchadora, directa, transparente y auténtica. Nuestro bebe ya está aquí, y si ha quedado así de impresionante es en gran parte, gracias a ti.

Después del editing, llega uno de los momentos más intensos para una escritora, la creación de la portada. No os voy a mentir, estaba histérica. Todos sabemos que una buena portada lo es todo y cuando supe que Vero Navarro iba a ser la encargada... ¡no pude alegrarme más! Ella ha sabido ilustrar la intensidad, oscuridad y pasión de la historia, consiguiendo un resultado brutal.

Como veis, el proceso de publicar una novela con un sello tan dedicado y profesional es largo e intenso. ¿Cómo pude llevarlo tan bien? La respuesta es fácil, gracias a mis amigos y a mi familia. Sin ellos, el síndrome del impostor hubiera aparecido muchas más veces de las que me visitó y su apoyo incondicional lo ha significado todo. Y cómo no, gracias a vosotras, mis fieles lectoras, tanto las que me conocéis desde mis comienzos, como las que acabáis de llegar. GRACIAS. Esto es un sueño hecho realidad, el resultado de mucho trabajo y dedicación. Todo esto es para vosotras.

Ojalá esta historia os haya hecho vibrar, sentir y gritar como lo hizo conmigo.

Nunca tengáis vértigo por asomaros al abismo.
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